
MCNTEViDZO/AKO X>XX1 / ¡ZARZO 13 DE 1970 /No. 1485/PRECIO S 25.-



MARCHA
MARZO 13 DE 1370 * No. 1485

ADMINISTRADOR
Hugo R. Alíaro

POLITICA: Luis Pedro- Bonavita, Héctor Borrat, Oscar H. Bruschera, 
Carlos María Gutiérrez, José Manuel Quijano, Héctor Rodríguez, 
Paulo R. Schilling. NOTAS Y REPORTAJES; Elína Berro, Luis A. Ca- 
rriquiry, Juan Francisco Fontoura, María Ester Gilio, Asdrúbal Me
dina, Angel V. Ruocco, Pedro Scarón, Niko Schvarz, Jorge Sclavo, 
Marta Traba. ESPECTÁCULOS; Hugo Alíaro, Jubo Pi Canals, Nelson 
Dí Maggio, Gerardo Fernández, Egon Friedler, Raúl Gádea, Isabel

Martínez, Renée’PIetrafesa, Conrado Silva, Carlos Troncone, Daniel 
Viglietti, José Warner. CIENTÍFICAS: Juan Arturo Grompone, Jesús C. 
Guiral. LITERARIAS: Mario Benedetti, Washington Lockhart, Alberto 
Paganini, Cristina Peer Róssi, Mercedes Reiri, Jorge Ruffinelli. .TRA
DUCCIONES: Militar Alíaro, Mercedes Quijano.

José Pedro Bárran, Juan Martín Cabrera, Saraady Cabrera, Esteban 
F. Campal, Alfredo: Castellanos, Sayd Codina, Hiber Conferís, Ru
bén Cótelo, MáreasGabay, Eduardo Galeano, Haroldo Gálea no, 
Carlos Gúrméndez (h), Mario Handter, Roberto Ibóñéz, Eduardo J.

taras Loedel/ Mauricio R. .Müíler, Benjamín Nahum, Jorge- Onettí; 
Mario H; Otero, Angel- Rama, Carlos Real de: Azúa, Eusebia. Rodrí
guez. Gtgena, LuisRomero- DTano, Mauricio-Rbsencor,' Gabriel Saaá, 
Pedro Seré; Juan- Carlos Somrna, Guillermo VazquezTranco,.Daniel 
Yidact, Idea_VHariño.

I LUSTRACION ES
Luis Blanco/ Jorge-Centurión, Yema Dumrtova, Domingo rérreira, 
Francisco. Laurenzo. Carlos Miliot, Carlos Pablo Píen, Pedro Seoane.

ARGENTINA; Rogelio García - Lupo, Daniel Goidstein, Lucien Mor
der,- Gregorio .Séteetv David Viñas, Ismael Viñas. COLOMBIA; Ser
gio- Serrón. CUBA: Roberto Fernández Retamar, Meri Franco Lao. 
CHECOSLOVAQUIA: Luis C. Turianslcy; CHILE: Hans Ehrmann, Car- 
los Ñoñez; Gonzalo- Rojas, Antonio Skarmeta. ECUADOR: Benjamín 
Cerrión, Julió-.Cástro- ESPAÑA: Alfonso C. Cómin, Juan García 
Grao/ Juan-Goytisolo. ESTADOS UNIDOS: Luís Camnitzer, Antonio 
Frascanr, James Petras. FRANCIA: Coriún Aharonián, Luis Campo- 
cónico; Sbphie-- Maguónos, Daniel Waksman Scñinca- GRAN ■ BRE
TAÑA:. Walter Acesia;. Maruja Echegoyen, Mario Vargas Llosa; 
Reaéú-ZávaietacMercado/ ISRAEL: Nardo Zalko. ITALIA: José María 
Pbdestá. MEXICO: Adolfo Gílly, Mario - Guzmán- Gatarza, Ernesto 
Maycns. PERÚ: Francisco Moncloa, José Miguel Oviedo. PUERTO 
RICO; Manuel Maldónado Denís. SUtCiA: Süsana Díaz. SUIZA: Af- 
no-.Fabbri-, Mario Trajíenherg, Úrsula Wassermann. VENEZUELA: 
TedrCordova/Gaare, Salvador Gannendia, Ugo Ulive.

SERVICIOS NOTICIOSOS
Agenciarrrance.Presse, Inter Press Service, Prensa: Latina.

MARCHA es-untsc publicación- uruguaya semanas que se edito en- 
Talleres .Gráneos 33, Piedras 522, coa-redacción .y administración 
•it Rmcón:577f teb.9BC53'9-4, ccsüia de correos n* 1702",Montevideo.

MARCHA • 2 • CARTAS DE LOS LECTORES Viernes- I3‘ ác marzo¿c 1970



©PUS DES

MINISTERIO DE
SALUD PUBLICA

Liciteciaaes Pánicas
El Ministerio de Salud 

Pública llama a licita, 
ción. pública para el su
míais ro de los siguien
tes artículos.

PARA RENOVAR SU SUSCRIPCION 
r pedir otras publicaciones de ¡a Unesca

LOSADA SOLONIA 1340

E1 Correo

MARTES 31 DE MARZO 
DE 1370

LIBROS 
REVISTAS 
NOVELAS 
VIENTA V 4.

lCANJL
Rubeü
Mwiwí "tm
i entre: PAYSANDU Y
I CERRO LARGO, A UNA
i ,cuadra de sierra

Y CUATRO DE “18"
l Tel: 41 42 74
‘ HORARIO DE 9 a 22 ha.
‘ DE 7 a 16 ha.

TEXTOS PARA SECUNDARIA Y UNIVERSIDAD
SI CINCO ESTUDIAN^ 
TES SE REUNEN Y 
COMPRAN CINCO 
EJEMPLARES DE UN 
MISMO TEXTO TIE
NEN UN DESCUENTO 
EXTRA.

LIBROS TECNICOS
• BONIFICACIONES A ESTUDIANTES T PROFESORES
• CRÉDITOS HASTA 5 CUOTAS

gieenee 13 de marzo de 1970.

• EJFVTOS AL INTERIOR CONTRARREEMBOLSO
• DEPARTAMENTO DE EDUCACIÓN AL SERVICIO DE 

; INSTITUCIONES. COLEGIOS Y BIBLIOTECAS-
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i MIMlSTERIfi DE 
[ SALUD PUBLICA
B DEPAHRMENTO DE CGNCURSQS | 
§ Llámase a concurso pa- g 
fe ra la provisióa de los si- 
g guíenles cargos.
j lea. LLAMADO
¡1 MÉRITOS ¡|
S CAPITAL
fl Médico cirujano pedia- ? 
|| ira del Hospital Pereira ||
É Médico urólogo del || 
fe Hospital Pereira RosselL 
fe Médico oftalmólogo de g

la División Higiene.

Médico dermoveneréo- 
logo inspector de la Di
visión Higiene.
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MINISTERIO DE í 
SALUD PUBLICA | 
DEPARTAMENTO SE EDNCURSOS |

Llámase a concurso pa- || 
ra la provisión de los si- g| 
guíenles cargos. fe
MÉRITOS Y PHUEBAS | 

(abierto) g
CAPITAL

Médico oculista del H. || 
MacieL i

2 asistentes sociales de fe 
la Dirección y Servicios g 
Externos. ||

Químico farmacéutico g 
jefe de farmacia del Cen- || 
tro Deptal. Artigas. fe

2 Nurses del Centro |g 
Dp.al. Colonia. fe

Asistente de labórate- fe 
rio del Centro Dptal. Du- ||

Químico farmacéutico fe 
jefe de farmacia del Cen- || 
tro Dptal. Florida. fe

Visitadora del Centro g| 
Dptal. Paysandú. fe

Visitadora del Centro fe 
Dp.al. Rivera.

Anestesista del Centro fe 
Dptal. Salto. __ ||

Químico farmacéutico g 
tro Dptal. Tacuarembó, g

Químico farmacéutico || 
jefe de farmacia y labo- fe 
ratorio del Centro Dptal. fe 
Maldonado. feQuímico farmacéutico || 
jefe de farmacia y labo- |g 
ratorio del Hospital Ma- |g

Partera para el serví- fe 
ció Interno y Domicilia- fe 
rio del Hospital Mari', i- ||

Asistente social (diplo. g 
nada) del Hospital Mari- § 
timo. feQuímico farmacéutico fe 
jefe de farmacia y labo- |g 
ratorio del Centro Aux. fe

Médico de sala y poli- fe 
clínica y asistencia domi- fe 
ciliaria del Centro Aux, || 
de Guicbón. fe

Jefe de laboratorio del fe 
Centro Aux de Rosario, g

Partera paira él serví- |g 
ció interno y domicilia- || 
rio del Centro Aux de fe 
San Ramón. __ fe
jefe de farmacia y labo- fe 
ratorio del Centro Aux. fe 
de Sarandí del /YI. _ fe 

Químico farmacéutico
jefe de farmacia y labo- fe 
ratorio del Centro Aux. fe 
de Nueva Pa'mira. fe

Anestesista del Centro fe 
Aux. de Paso de los To- |g

Ñurse del Centro Aux. || 
de Juan Lacaze. O

Químico farmacéutico fe 
jefe de farmacia y labo- fe 
ratorio del Centro Aux. fe 
de Cardona. fe

Médico de policlínica || 
móvil y asistencia domi- fe 
ciliaria' en Tranqueras fe 
del Centro Dptal- de Ri- (

LLAMADO A UNA NUEVA 
GENERACIÓN DE ESCRITORES

JDC: POR UN AUTÉNTICO 
COMPROMISO REVOLUCIONARIO
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UmAja2512**" agosre tie 1958- en un mensaje público la J. T>. C. del 
▼ada a extremos inconcebibles la situación del país, bajo un régimen 

díCiadlj^’ 18 C' vuotve a ccn- energía su llamado a
citar sobre la esterilidad de los esfuerzos aislados y ofrecerles un 
puesto en sus filas, desde donde militar sin descanso y organlzada- 
un nuevo Uruguay, en el merco de un-». PMrla Grande junto a todos 
los jovenes revolucionarlos de América I^atina.

HACER ALGO

I 4o. COMITE
i NACIONAL CONSULTIVO

MARZO 14 - HORA 16
í 18 DE JULIO 1443
■ ANTE LA GRAVE SITUACIÓN DEL PAÍS
g ADOPTARÁ DECISIÓN SOBRE-
I —LOS CAMINOS PARA LA UNIDAD EN LA ACCIÓN POLÍTICA

I
DE LOS MAS AMPLIOS SECTORES POPULARES Y PROGRE
SISTAS, PARA UNA GRAN RÉPLICA NACIONAL A LAS ACTI
TUDES DEL PODER EJECUTIVO.

—POSIBILIDAD DE PONER EN JUEGO LOS ARTS. 147 y 148 DE í 
LA CONSTITUCIÓN A FIN DE LOGRAR LA CENSURA COLEC- i 
TIVA Y LA CAIDA DEL GABINETE, ENCARANDO LA EVEN
TUAL DISOLUCIÓN DE LAS CAMARAS Y EL LLAMADO A 
ELECCIONES SI EL PODER EJECUTIVO APELA A LOS RE
CURSOS CONSTITUCIONALES PERTINENTES..

a CONSTE EJEGUTP/O na
FREÍ4TE IZQUIERDA DE LIBERACÍGJ

Informará el Diputado

LUIS PEDRO BOHAVITA



EL LUNES, "CUADERNOS DE MARCHA" NUMERO 34

O El lunes 16 aparece el segundo de 
------------------- los "Cuadernos 

de Marcha” dedicados al informe Ro~ 
ckefeller.

Reproducimos la página que encabe
za esta edición.

ESTE es el segundo de los Cuadernos da 
MARCHA, dedicados al informe Ro

ckefeller..
Busca ubicar históricamente a ese In

forme, que es un sustituto de la Alianza 
para el Progreso* así como ésta fue la ré
plica del imperio a la Revolución Cubana. 
La revolución es de !S59s la Alianza, de 
1381, después de la derrotada invasión a 
la isla.

La década de 1960 que iba a ser la dé

DE KENNEDY 'A ROCKEFELLER
cada del desarrollo, fue la decada del sub
desarrollo. La Alianza fracasó rotunda
mente y Cuba que debía ser estrangulada 
y aplastada, ha sobrevivido y está más 
fuerte que nunca. Ahora el imperio busca 
a través de la Misión Rockefeller otros ca
minos, que, en definitiva son, sus viejos 
caminos. Gira en círculo. No tiene salida.

Abre este número el discurso de To- 
riello en la Conferencia Panamericana de 
Caracas C19S4}, cuando ya estaba planeado 
el '"Guaiemalazo". Lo cierra el Testamen
to de Getúlio Vargas» Ambos documentos 
tienen oran significado. Muestran con la 
Caria de Punta del Este, la alternativa

Alianza para el Progreso, cuyo fracaso ya 
nadie niega, como lo prueban los documen

tos aquí inserios, emanados de los |
cónclaves imperiales. , ¡

—O la fuerza descarnada: la invasión 
y la persecución que lleva, & quienes se 
opongan, al exilio o la muerte.

La conclusión es obvia y, digamos., na- | 
iuraL Nada cabe esperar del imperio, Hay ¡I 
que enfrentarlo. Y Cuba es un ejemplo, i

Los artículos de MARCHA fueron pu- | 
blicados en los. números del 21 y 28 de ! 
julio y del 4, 11 y 18 de agosto de 1361.

Completan el volumen un artículo de 
David Bronheim, asesor de Rockefeller y 
testigo del accidentado viaje, y otro de 
José Nun, escrito especialmente para Cua
dernos. que explica los motivos y finali
dades dé la misión. Del trabajo de Nun, 
sólo se publica la primera parte. La últi
ma aparecerá en MARCHA» ¡

AL resumir, a pedido de “El Po- 
->alar” (miércoles 11), la prédi
ca que hemos venido sostenien

do en MARCHA en torno a la for

OSCAR H. BRUSCHERA

mación de un instrumento político 
susceptible de canalizar la resisten
cia popular a los avances de la oli
garquía y, simultáneamente, formu
lar una propuesta de cambio viable 
& las presentes circunstancias del 
país, se nos hizo evidente que las 
precisiones teóricas, por ajustadas 
que sean, necesitan imperiosamente 
la búsqueda de un camino para lle
varlas adelante. Sólo en la praxis 
puede confrontarse si la estrategia 
propuesta se compagina con la es
tructura mental de nuestra socie
dad; si ella es eficaz para desbrozar 
los prejuicios anacrónicos y los es
cepticismos derrotistas que han nu
lificado los esfuerzos más nobles y 
han recluido la puja político-electo
ral a la contienda entre dos lemas
esclerosados que naufragan en cuan
to pretenden gobernar para el país. 
Se . pierden en inútiles querellas y no 
atinan a afrontar ninguno de los 
grandes’ interrogantes de la proble
mática nacional, o se entregan a la 
oligarquía y adornan su desaforado 
atropello a las libertades públicas y 
su proclividad fascistizante con las 
femeninas galas de una presunta efi
cacia. Es lo que ha ocurrido con él 
pachequismo: si la ley molesta, se 
viola;,si la constitución frena, se la 
saltea; si las libertades obstaculizan, 
se las desconocen; por la vía de las 
medidas prontas se instala una dic
tadura disfrazada y no hay barrera 
alguna para el ejercicio del poder. 
Tanta prepotencia, un cesaxismo que

EL PRECIO 
DE "MARCHA?
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LA HORA DE LAS 
DEFINICIONES SE ACERCA

sólo por ignorancia de la historia 
puede ser llamado napoleónico, vie
ne a concluir ¿en qué? En una esta
bilización que se desfonda a ojos vis
tas, impuesta según recetas foráneas 
y que descarga, despiadada, todos 
sus efectos sobre las espaldas del 
pueblo. Pero sigue la baja producti
vidad; sigue el sector agropecuario 
estancado; sigue la recesión indus
trial; sigue la quiebra de todos los 
servicios públicos; sigue la mentira 
de la seguridad social; sigue la inep
cia de los bancos estatales; sigue la 
especulación con la moneda; aumen
ta el endeudamiento externo, etc., 
etc.

Por otro lado, han ocurrido en los 
últimos días algunos hechos políticos 
que, no por previsibles, pueden ser 
olvidados-

En primer lugar, el enfrentamien
to del parlamento con el Ejecutivo 
parece haber llegado a su “clímax5*. 
La inercia y el desentendimiento del 
primero ante la voracidad del go
bierno en la sistemática confiscación 
de sus competencias, acabó por sa
carlo del nirvana. Y cuando reclamó 
el ejercicio de sus potestades, ese 
gobierno ensoberbecido y sin freno 
volvió a llevárselo por delante. Éste 
es un hecho importante porque, tal 
como están las cosas, no parece ya 
posible que el parlamento busque 
una salida oblicua o lateral para 
soslayar la crisis. Sería cubrirse de 
un ridículo del que no se recupera
ría más. Pienso que la habilidad 
misma del sistema “democrático-re- 
presentativo” está supeditada, no só
lo en el presente sino en el futuro 
inmediato, a la energía cc-n que él 
parlamento defienda sus prerrogati
vas. Si abdica, transge o se rinde, él 
pueblo ya no creerá más, no sólo en 
este parlamento, sino en ninguno.

Afortunadamente el gobierno está 
seguro que la mayoría del país lo 
respalda- Y por éHo no rehuirá lle
var el asunto a la instancia -electo
ral. Quijano analiza hoy la solución 
institucional de la censura del gabi
nete en pleno para dar lugar al me
canismo de los artículos 14S y 147 
de la constitución. A los efectos de 
nuestro tema, partamos del supues
to de que tendremos una elección 
dentro de sesenta días (digamos pa
ra mediados de junio). ¿Qué solucio
nes electorales se le ofrecerán a los 
votantes? ¿Votar por el Partido Co
lorado donde irán mezclados guber- 
zústas y opositores? ¿O por él Par
tido Nacional donde hay una firme 
línea opositora en unos, una tibieza 
que ha traído estos loaos en otros y 
un secreto regocijo por los desplan
tes gubernamentales en muchos más 
de los que se piensa? ¿O por la De
mocracia Cristiana o él T. L de L, 

donde estas contradicciones no se 
dan, pero cuya gravitación seguirá 
siendo abrumadoramente minoritaria 
frente a las dos grandes colectivida
des históricas?

JL & UQHAS veces se ha dicho que 
íVt ia pregonada erosión de los 

partidos tradicionales recibe 
un renovado desmentido en cada pu
ja electoral. Hay al respecto bastan
te confusión en los- conceptos. Aun
que sea cierto —los números can
tan— que la inmensa mayoría del 
país sigue inscrita dentro los marcos 
de aquellos partidos, la pérdida de 
prestigio y fe se evidencia en el cre
ciente desentendimiento de la mili
tan cia, en la actitud frecuentemente 
crítica de esos mismos votantes pa
ra con las decisiones. de la dirigen
cia partidaria, en la carencia de so
lidaridad más allá del acto mecáni
co, casi irreflexivo, principalmente 
emocional de seguir aportándole su 
voto. Si todo esto es cierto, como pa
rece irrefutable si se recuerda la 
creciente atonía de ta actividad'po
lítica, cabe concluir que la persis
tencia del fenómeno apuntado, más 
bien que a vitalidad de ios partidos 
tradicionales, debe atribuirse al fra
caso de las otras fuerzas para cañar 
tizar hacia formas más din árnicas y 
modernas la expresión de la volun
tad popular para captar y atraer a 
esa masa —sobre todo juvenil— que 
se mantiene tan tenuemente adheri
da a la forma externa y simbólica 
de las antiguas estructuras políticas.

■ vinculado a este tema es que apa
rece el otro hecho político impor
tante de los últimos días: él e-mpa-r— 
tanamiento de los esfuerzos naciona
listas para, constituir autoridades co
munes. Algunos claman por la lista 
única, porque daría una imagen de 
coherencia e identidad de miras muy 
cotizable a nivel popular»

Leemos en “El País” de hoy jue
ves, un editorial en donde apela a 
la ejemplarizante enseñanza de la 
reyerta' de 1931, para redamar una 
ausente sensatez que permita llevar 
a la práctica la organización de au
toridades verdaderamente comunes 
en vías de frustrarse por la disiden
cia de la Alianza y la del
bloque opositor a ella. Y escribe es
ta radiografía punzante y directa: 
..-“que durante décadas él partido 
viviría postrado en una cama de or
tigas; que alcanzado él poder des
pués de S3 años de ostracismo, ten
dría que resignarlo bajo él peso de 
sus reyertas y sus odios acumulados; 
que desde su fraccionamiento hasta 
hoy no conocería la tranquilidad de 
una sola consigna y una sola auto
ridad rectora”.

He sñi descrito» y ac por «sano

enemiga, el cuadro real de la frag-i 
mentación nacionalista. Por décadas  I 
no ha conocido ni la tranquilidad de 
una sola consigna ni de una sola au
toridad rectora. ¿Acaso hecho tan| 
resonante y que muestra tan dilata-i 
¿a persistencia en el tiempo es atri-» 
buibie sólo a enfermizos afanes re- 
vanchistas, á mezquinas aspiraciones 
de liderazgo, a mal entendidos per
sonalismos y ambiciones? No nega
mos que estos factores puedan haber 
existido y hasta que hayan actuado 
como un detonador para generar la- 
ruptura. e impedir, luego, la recom
posición de la unidad; pero me pa-, 
rece un enfoque demasiado pueril! ’ 
de toda la compleja estructura dé 
una gran colectividad política el no 
advertir que las sucesivas írustreU 
ciones para recomponer la dinámica^ 
gozosa y triunfal que el nacionalis
mo vivió hasta el colapso de 1931 e& 
producto de su inexistencia como 
partido político en el sentido insos
layable que é» debe tener ante el 
compromiso de una realidad circui
da de perplejidades y problemas. Lo 
que ha ocurrido es que en el seno 
de esa inmensa colectividad, y rin
diendo el culto más fervoroso a las 
legendarias tradiciones históricas, los 
hombres no han podido eludir el en
frentamiento de la problemática ao 
tual y respecto de la misma han di
ferido profundamente. Han diferido 
a lo largo de las décadas ahítas, d« 
mutaciones que nos trajo la crisis 
de 1929, ei golpe de. estado de 1933, 
el avance del imperialismo nortea
mericano, él retroceso, británico, la 
insurgencia del Tercer. Mundo, la 
inserción del Uruguay en él marco 
de la América mestiza, hispana y 
cristiana de la que se había insular
mente marginado. Y cuando el Uru
guay se enfrenta a la tercera dicta
dura “colorada” —para seguir Ife 
terminología del colega, que no me 
parece muy ajustada a los hechos—* 
los. blancos siguen sin ponerse de 
acuerdo. Algunos la enfrentan con 
coraje y decisión; otros calculan y 
prefieren una discreta abstención; 
otros, muchos, directamente la sir
ven, sea desde ios escaños parlamen-s 
tarios, sea desde prominentes cargos | 
públicos, sea desde la misma tribu-1 
na periodística- Todos los domingos] 
en el mismo 1£E1 País” puede leerse \ 
una larga columna confirmatoria dé
lo que afirmamos,

F SENTE a esta tesis, “el grupo d®: 
los cuatro” no acepta diferir tíi 
fúncsonamíentG del Congreso-, 

Elector, y, quiere que a fin de serna- 
na queden constituidas' las nueves: 
autoridades- Da sus razones, que sonc 
tres: a) En tres meses fracasaron lo«i 
intentos pro lista única; b) No pufr- 
de haber candidatura común cuando 
hay diferencias de principios; c) L» 
asta única no es expresión de uni= 
dad desde las bases. El primer aí&- 
gnmento esgrime rs ñeczm; él 
gando y tí. tercero van. a_3a raíz del!

yietne* 13 de marzo de 19Z9Í



ELECCIONES SIN MEDIDAS
R

 ECORDEMOS las -etapas cumplidas.
—La Comisión Permanente, en 

ejercicio de sus atribuciones (-artícu
lo 168numeral 17), levanta la me

didas de seguridad.
—El Ejecutivo, responde que esa resolu

ción ‘“es jurídicamente inválida” y por tanto 
mantiene las medidas.

—Aquélla “advierte” al Ejecutivo (ar
tículo .129). que debe .proceder, al levantamien
to, sin más trámite.

—‘-El Ejecutivo ordena • el archivo de la

Previsiblemente la Comisión Permanente 
-reiterará la advertencia (artículo 130) .y, co
mo también -es previsible que el Ejecutivo 
insista en el desacato y la violación, sólo le 
queda a la Comisión convocar a la Asamblea 
General (artículo 130 citado).

Estamos a’ 1'3 de marzo y es viernes. Pare
ce difícil que la Comisión Permanente, .una 
vez hecha la .segunda “advertencia**, y luego 
de recibida la misma despectiva-respuesta que - 
mereció la primera, tenga -tiempo ..para . con
vocar a la Asamblea General -que debe-reu
nirse, por mandato constitucional él .15 .de 
marzo (artículo 104). A la Asamblea pues, 

-por una ai .otra* vía, reviene la.tarea de;poner 
barrera -al cesarismo desembozado-y. defender 
la: Constitución.

r ^¿Qúé "hará la Asamblea?”, nos .pregun
tábamos en el número anterior, y respondía
mos: *-tRatifi ca r o - anular —rsi lograrnúmero— 
.el levantamiento .de las medidas decretadas 
pon la .Comisión Permanente. : Si anula, la dic
tadura mo- dejará -de ser tal, - pero -.-tendrá.-.él 
aval- ‘de un parlamento oque -habrá : reTmnriadn 
'definitivamente a. su función. "Si ratifica, co- 
.mo.todo hace, creer que tampoco el .'Ejecutivo 
-.acatará, .queda . la posibilidad de iniciar 
juicio-.político, -a. menos - que, 'para ¿acortar Jos 
plazos, se -inicie «ficho juicio'tan pronto como 
las'Cámaras se reúnan (15 de marzo).”

/"V^RA perspectiva ¿se .-abre. .La han plan 
rteado los ¡legisladores ¿riel Fidel.

Que1 la ^Asamblea desapruebe la-ges
tión-de los ministros.

El .procedimiento es conocido. -Se -inicia 
~en cualquiera .de las - Cámaras Propuesta - la 
censura y aprobadaporunayoría. de. presentes 
“se-dará cuenta -a ía Asamblea General, la 
que’será citada dentro'de-las -cuarenta.y_ocho 
-horas”.

La ‘Asamblea entonces- .podrá -censurar 
por la mayoría absoluta de -votos del total de 

-componentes” (66 legisladores).
Si-esa desaprobación recoge “menos-de dos 

-tercios (87 legisladores) del total de compo
nentes dél cuerpo”, .él presidente puede ob
servarla. La Asamblea debe reunirse de .nue
vo. -.=Sí ¡mo lo .hace —después ¿de dos convoca
torias— “se considerará revocado él .acto de 
desaprobación”. "Si se reúne y mantiene “su 
voto por un número inferior a los tres .quintos 
del total de. sus corauonentes C78 legisladores} 
el Presidente de la República podrá mantener 
por ¡decisión expresa, ál ministro, a los mmis- 
tros o-al'Consejo de Ministros censurados-y 
disolver -las Cámaras”.

Resumamos:
—Para que .caigan los ministros-y no naya 

disolución, el voto :de censura debe ser pro
nunciado por -tres quintos o más de compo
nentes de ía Asamblea General f78 legrda- 

'dorés)
—-Para que haya censura y posibilidad de 

disolución es necesario, que la desaprobación 
¡sea-votada, -en una -primera instancia.por NO 
-MENOS 'de sesenta -y seis legisladores (ma
yoría absoluta) y-en una-segunda instancia. 
TOR. MENOS Tde setenta y ocho (tres aura- 
tos) . pero siempre por sesenta y seis o más-

¿Hay en Ja Asamblea General - sesenta y 
¿seis votos -y - menos de setenta y echo, para 
- aprobar, en dos reumones la censura y abrir 
ssí-él-camino i la disolución?

¿Tiene ei Ejecutivo el real propósito de 
ir a. ¡esa disolución ?

Supongamos por ahora, que aquellos votos 
se reúnan y este propósito no sea una simple 
alharaca.

Resuelta l?. disolución y el mantenimiento 
de los ministros censurados, en el mismo acto 
y por el mismo decreto, el Ejecutivo deberá 
convocar a nueva elección de Senadores y 
Representantes, “la que se efectuará el octavo 
domingo siguiente a la fecha de la -referida 
decisión’1.

VOLVAMOS .a manejamos con él tiempo, 
que es una variable ¿generalmente ol-

—Las Cámaras se reúnen el 15 de marzo. 
Ese ¿mismo día en Diputados o-Senadores se 
propone la censura a los ministros. Una -se
mana después —por ejemplo— la .desapro
bación • se vota por ¡diez y seis legisladores en 
el Senado o .cincuenta en Diputados. (La 
Constitución exige mayoría de presentes; pero 
es obvio que sLel ¿Ejecutivo resiste la censura 
y Ja prerisible disolución posterior, concurri
rán todos sus partidarios a las sesiones.)

—Dentro de las cuarenta y ocho horas 
¡siguientes, se cita a la Asamblea General. ¿En 
. ella, se reúnen los sesenta y-seis votos, necesa
rios como mínimo, ¿para la censura. A título 
:de hipótesis digamos, otra -vez, que,-aún-¡si Ja 
Asamblea ,procede con .celeridad,-se irá otra 
•semana.

—-El Presidente de. la República .observa 
-el voto de desaprobación. Nueva reunión , de 
la ‘ Asamblea' General a celebrarse dentro ¿de 
los diez .días.

—-La Asamblea reitera la . censura-por se- 
.senta -y seis votos. Dentro jde las cuarenta y 
-.ocho: hqras.posteriores, el presidente mantiene 
los ministros, -^suelve las cámaras y .-convoca 
a. elecciones para¿el- octavo domingosiguiente.

Es difícil que .el último pronunciamiento 
de.la Asamblea.se. produzca antes de finalizar 
abril. Es.también difícil, por tanto, _que haya 

• elecciones antes 'de que finalice junio.
—-La ¿Corte Electoral, por otra parte.-dis- 

pone de -noventa :días para proclamar ‘Ja 
mayoría de los. miembros de'cada una ade las 

■ Cámaras”
En -nuestro ejemplo, durante-seis meses 

----desde fines .de abril (decreto :de disolución)' 
■a fines de - setiembre (proclamación por la 

* Corte de' los ■■■ nuevos electos)— ■ él 'TEjecutivo 
“gobernará” sin Parlamento, porquerías Cá' 
matas -disueltas .quedan “suspendidas en sus 
funciones”.

—El régimen : esquemáticamente ex
puesto, censura y disolución- sólo tiene 

-vigencia hasta-el próximo 28 de febrero.
Durante el último año-de su mandato-el 

presidente no-puede disolver las Cámaras;-y 
la-Asamblea General solo puede votar' la de
saprobación “por ..dos tercios o más del total 
de sus - componentes”.

—-La desaprobación puede ser “individual, 
plural o colectiva”. Individual es la que afec- 
ta -a un-solo -ministro; plural la que afecta 
.a. más de uno; colectiva “Ja que afecta a la 
mayoría del Consejo de Ministros”.

Ahora-bien, él inciso 12 del artículo 148. 
dice • textualmente: “Tratándose de desapro- 
barión-no'colectiva, ^ITresidente-de la Repn- 
blica no. podrá ejercer esa facultad sino una 
sola vez 'durant-e -el término- ae su -mandato.” 
¿Cuál'facultad? Sin duda la de disolver ei 
Pariamento. Vate .decir sí ha efercidc su fa- 

-cultad una vez,-en--caso de que se -vuélvala 
i censurar a. .un ministro (censara' individual)' 
o . a vario^jque no-alcancen a ser la-mayoría 
del Consejo tie -Mnristros (censura- pluraí), él 

'Presidente dela República no podrá disolver 
las Cámaras, aunque la desaprobación haya 
sido;pronunciada 'Sólo: por la>jmayorfa.-abso- 
hxta de componentes (66 votos) yy no se haymx 

logrado, por tanto, los tres quintos (78 
votos).

Cuando la censura del ministro Peiranx 
él presidente no pudo disolver el Parlamento 
porque aquélla contó en definitiva. con más 
de tres quintos.

Podría hacerlo ahora, ¡aun cuando la de
saprobación fuera individual ¡o plural.

—Las Cámaras, que se elijan con posterio- 
rioridad.a la disolución “completarán el térmi
no-de duración normal de las cesantes”. O 
^ea durarán hasta -el 15 .de febrero de 1972 y 
“dentro de los quince días de su 'constitu
ción” deberán man tener, o revocar-por trayiv 
ría absoluta del total de asus--componentes el 
■voto :de desaprobación. '■ Sí lo "mantienen cae 
el Consejo de Ministros.

—Un proyecto de reforma constitucional 
—-a. virtud del cual no sólo se .elegirán nuevas 
Cámaras.en caso.de disolución,-sino también 
nuevo presidente— sería plebiscitado en las 
elecciones -posteriores -a • la-disolución ■ (artí cu
tio .331, JB). De .ser. aprobado. tóe proyecto, 
-para lo cual se requiere-mayoría absoluta de 
votantes que representen por lo menos, d 
treinta y cinco por ciento de los inscriptos, 
caerían el Ministerio y el presidente. Teóri
camente, la alternativa -es -muy-clara y-sábu- 
dablé: por o contra la política'del ^Ejecutivo 
-y.- sus responsables,, .en - primer. término - el .pro
apio .Presidente'de la República.

EMOS querido *■ exponer —no ■ sabemos -si 
■ ■ con claridad —=el procedimiento consti

tucional Ide la .censura .y tia. 'disolución. 
No -es: simple; • es; muy lento; .-expone ¿al .país 
=a ¿todos -los peligros -sde' .un rprofongado -vnte- 
rrregno sin parlamento; mantiene-a jos censu
rados y -permite -que continúe "la -condenada 
política de los. mismos durante jrnuchos. meses 
más. ¿Cómo y ?en que- condiciones,se. realiza
rán las -'elecciones? -Porque rjto dba -de olvi
darse que estamos-bajo-el ^imperio-augusto” 
de las-medidas "de seguridad’y -que prerisar 
men te. él atentado se origina en que él CE je- 

..cutivo .se ¿niega >a levantar' esas .medidas, no 
obstante s! pronunciamiento del órgano .com
petente. ¿El Ejecutivo quiere ^disolución y 
-lecciones-con medidas-de1 seguridad? ¿-Puede 
entonces provocarse esa disolución para que 

Jas. medidas .duren, por lo .menos,.,seis, meses 
más .y para que Ja concurrrencia<;a las urnas 
-se haga en un ¡clima :deipersecneión,..-coacc5én 
-y amenaza, sin oque -eriscau laS ísás ricn'íesc-i- 
.tes libertades, con un -gobierno -omnipotente 
.dueño y.señor de todos'los .destinos?

ZSon, - como.se. ve,, muchoslosmales ry .ami
chos los: riesgos. V bierur no. obstante,-creemos 
xjue -para salir del caos vy del tembladeral 
adonde - nos ha conducido -él -Ejecutivo, - váe 
la pena correr esos riesgos y afrontar esos 
males.

Y si’las medidas-se-mantienen, , nocconcit- 
rrir a las ¡elecciones.

Day—que poner a los-mandamás^-en el “d«- 
paraderó”, para que no quede -ni-sombra de 
.un equívoco.

La prueba.más.cabal_.de que elLEjecutivo, 
a pesar de sus bravatas, le-temeaí prommcia- 
-míento ipopular, sería-au -^negativa a levantar 
las-medidas-para que las ^elecciones se-hicie
ran -como deben ' hacerse y -como .siempre, 
desde .que eLdespotismo fue-desterrado,., se.hb 

.rieron en este país.
El Parlamento so.penaadeides2pare€er,-3*o 

-Tpuede-estarsé-qui eto. EL Ejecutivo, desbordado, 
prepotente, ha insistido ¿en -reclamar: en pro
nunciamiento popular, "Tornémosle ~ la pála- 
bra; _pero eriíáxnosle.-garantías;7inínrmas. Y js 
aun «así -escapa al ^afrontazmento o -¡comete 
muevos ratropeBos; zsi .aun .arí. antiña -la-elec- 
ción o desconoce sus resultados, rniicho ba

jaremos -ganado, -aunque los. primeros frutos 
sean amargos. ¿El .proceso .se habíá-.-apresurado 
y estaremos más cerca del final. La hora de 

-¡efudír y-esperar ¿ha .pasado.^si 3>o .queremos 
centrar en la del sometnniente.

Viernes 13 de maezo de 197Q

Asamblea.se
caso.de
como.se
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LUIS PEDRO BONAVITA

MIENTRAS EL BID REESTRUCTURA
YA partió, o'partirá dentro de po

cos cuas, rumbo a España una 
nutrida delegación oficial con la 

misión de vender carnes.
Es claro, nosotros estamos atrasados 

muchos figurines en esta materia, y a 
ello ha de atribuirse que al topar con 
ciertas modalidades de la nueva ola 
éstas nos resulten insólitas. Hace más 
de cuarenta años que seguimos mas o 
menos de cerca el comercio exterior 
de las carnes, y nunca habíamos visto 
estas cruzadas técnicas para vender 
carnes en los mercados de Europa. 
Mucho menos, estas misiones mixtas de 
delegados oficiales y de miembros de 
empresas frigoríficas privadas. Cuando 
todo el comercio de exportación de car
nes estaba en manos de las empresas 
privadas, cuyos principales estaban en 
el exterior, eran éstos los que vendían 
por su cuenta y las fábricas locales se 
limitaban a cumplir las órdenes de sus 
mandantes realizando los envíos consi-

Esto fue hasta 1930, año en que se 
Inician las exportaciones del Frigorí

HECTOR RODRIGUEZ

LIBERTAD SINDICAL
EL informe Rockefeller ("La ca

lidad de la vida en las Amé- 
ricas") ha i carado de buscar 

nuevas formulaciones para una 
serie de viejos problemas y se ha 
esmerado en presentar, con una 
forma distinta, el mismo conteni
do de la vieja política imperial; 
pero en un campo el informe ha 
mantenido, inalterables, junio con 
el fondo la forma: es el campo 
de las relaciones eos el movi
miento sindical.

En este ámbito se mantiene el 
informe dentro del esquema acu
ñado al comienzo de la guerra 
fría: sindicalistas "libres" © "de
mócratas" son iodos los que están 
dispuestos a servir incondicional
mente los fines políticos que se 
proponen los Estados Unidos; "co
munistas" o "totalitarios" son to
dos los demás- Los "libres" y 
"demócratas" se reconocerán en el 
Instituto Americano para el De
sarrollo del Sindicalismo Lih’— 
financiado y dirigido desde EEUU.

Cuando Nelson A- Hockefellsr 
era el "coordinador de asuntos 
latinoamericanos" del presidente 
Boosevelt, llamó a Washington a 
Vicente Lombardo Toledano, pre
sidente de la Confederación de 
Trabajadores de América Latina 
-—fue después de Pearl Harbor, 
período ascendente del triángulo 
Bexlín-Boma-Tokio—y le redamó 
la solidaridad de los trabajadores 
latinoamericanos para, la guerra 
contra el fascismo. Rockefeller 
supo saltar entonces por sobre 
los esquemas vigentes desde la 
fundación de la malhadada COPA 
(Confederación Obrera Pan-Ame 
ricaha). primera tentativa orgáni 
ca de someter nuestro sindicalis
mo a padrones y patrones norte
americanos.

Desde aquellos días, por sinuo
sos y complejos caninos, el sin
dicalismo latinoamericano ha au
mentado su peso específico en ía 
vida económica, social y política 
cal continente. Junio con su cre
cimiento cuantitativo. —que lo 
llevó a más de 15 millonee de 
trabajadores rindicalizados— se 
ha afirmado su voluntad de inde
pendencia- Las mayores organiza
ciones de coordinación t nivel 
continental (Congreso Permanen
te de Unidad Sindical de los Tra
bajadores . de América Latina y 
Confederación T.atin«%- A 
de Sindicalistas Cristianos) y las 
centrales sindicales autónomas se 
definen como fuerzas que luchar»

Foco importa que el señor Roc
kefeller cierre los ojos ante esta 
realidad y recomiende al presi

MARCHA e 8 e POLITICA Y ECONOMIA

fico KacionaL A Inglaterra las carnes 
eran enviadas en consignación y todos 
las vendían al precio del día del mer
cado Switfield. En los mercados del 
“continente” —Francia, Bélgica. Italia, 
luego Alemania— los agentes trasmi
tían los .precios y cotizaciones que se 
les hacían, se aceptaban o no y en de
finitiva todo se arreglaba con un par 
de telegramas. .

A raíz de la segunda guerra mun
dial las potencias aliadas contra el Eje, 
instituyeron por ‘‘comprador único” a 
Inglaterra y se inicia la modalidad de 
lo que se llamará “contrato de volu
men”. El gobierno británico cursaba 
los pedidos de carnes y las ofertas de 
precio ante el gobierno del Uruguay; 
éste consultaba a los frigoríficos, en 
primer término al Nacional, y notifi
caba a aquél el compromiso que asu
mían los exportadores. No se trataba 
de contratos formales, sino «ue todo se 
concluía con un cambio de telegramas. 
Nunca muchos para cada operación.

Terminada la guerra y ya a fines de 
la década del cuarenta, o comienzos 

dente Nixon "aumentar su asis
tencia financiera y técnica a tra
vés del Instituto Americano para 
el Dssa-rollo del Sindicalismo Li
bre". Quizás consigan con eso al
gunos asalariados más (diecinue
ve integran las platil’as de la 
agencia uruguaya del IADSL); lo 
que no conseguirán es torcer ha
cía fines ajenos la voluntad de los 
trabajadores latinoamericanos. Y 
eso parque también en Estados 
Unidos empiezan a levantar cabe
za los que condenan esta política 
de intromisión en la vida sindical 
de oí.'os países.

El Sindicato Internacional de 
Trabajadores Unidos del Automó
vil., Aer oespacio e Implementos. 
Agrícolas (ÜAW) de Estados Uni
dos ha denunciado al Instituto 
Americana para el Desarrollo del 
Sindicalismo Libre como una aso
ciación. de algunos dirigentes sin
dicales con grandes empresa‘ios y 
con agencias gubernamentales, de 
Estados Unidos. “Sin embargo. 
—dice la denuncia— se ha com- 
probedo que más del 90% del fi-_ 
nanciamiento de los «institutos»' 
de la AFL-CIO en Africa. Asia y 
América Latina proviene del go
bierno federal per intermedio de 
la Agencia para el Desarrollo In
ternacional."
- Y agrega luego: "Los sindicatos 
o federaciones que se sabe depen
den finarñerameiiie de la AFL- 
CIO, han tendido a desprestigiar
se y a perder sú influencia debi
do a su calidad de organizaciones 
dependientes de un organismo da 
una potencia exi~anj^ra. Las sos
pechas y el resentimiento hacia 
los sindicatos nori-sa-m gric^wng han 
crecidc- al propagarse el conoci
miento de que ios organismos de 
la AFL-CTO en el exáranicro fun
cionan como instrumentos del 
Departamento de Estado y no co
mo agentes de los miembros de 
los sindicatos nciieameri -anos y. 
a menudo, con una línea más du
ra en cuanto a tácticas que el 
mismo Departamento de Estado 
nunca se ha atrevido a adoptar, 
y más deseosos de-intervenir en 
él proceso político interno de otras 
naciones de lo que se atreven a 
hacer las compañías inveisionis-

Ésie es él sindicalismo "Ubre" 
que el señor Rockefeller predica 
y promueve en el Hemisferio Oc
cidental. Pero a la luz de la cita
da denuncia parece claro que los 
más necesitados de transformarse 
en sindicatos verdaderamente li
bres son los sindicatos de Estados 
Unidos, atados hoy al carro de 
los grandes negocios y la política 

de la del cincuenta, el gobierno em
pieza a tomar intervención en los pre
cios, fijando los mínimos a que po
drían exportarse los distintos tipos de 
carne. Pero el gobierne no era el ven
dedor y las operaciones se siguieron 
cursando dentro de las modalidades 
tradicionales.

Como los frigoríficos exportadores 
eran pocos y no existían las decenas y 
decenas de firmas exportadoras de car
nes que ahora, en realidad los gastos 
de venta en el exterior que tenía el 
país eran poces. Con mayor o menor 
acierto (por lo general siempre con 
menor) los gobiernos han tratado o 
han hablado de “conquistar nuevos 
mercados para nuestras carnes”. Pero, 
de todos modos, la iniciativa siempre 
fue oficial, y la verdad es que la mo
destia de los resultados se conjugaba 
con la modestia de los gastos de “la 
conquista”.

La “conquista” sugiere el “descubri
miento”, y la verdad de las cosas es 
que España no ha menester ser des
cubierta como mercado de carnes, co
mo que hace años que fue descubierta, 
ni ha menester de ser conquistada, co
mo que también hace años que el 
Uruguay le vende carne. Los proble
mas que presenta ese comercio en ese 
país, no son justamente los de hacer 
conocer allá nuestras carnes, sino de 
precios y ajustes de convenio por cuan
to España compra carnes al que le 
compra lo que ella vende. Pero puesto 
que aquí hay un ministro de Econo
mía. otro de Ganadería, otro de Indus
tria y Comercio, otro de Relaciones 
Exteriores, más un “grupo de trabajo” 
en cuestiones de carnes, más un 
“INAC”, más una “Cámara de la In
dustria Frigorífica”, y allá tenemos un 
embajador con sus agregaturas comer
ciales y demás, uno que está atrasado 
de noticias sólo ve en estas cruzadas 
técnicas para vender carne a España, 
una nueva expresión victoriosa -del 
frenesí viajero de este gobierno, fre
nesí cuyo exponente máxima es el 
ministro de Economía y Finanzas. ¥ 
de puro suspicaces, al ver cómo se 
marchan los tales cruzados con los 
representantes de frigoríficos particu
lares para mejor proveer la defensa 
de la producción nativa, damos en re
cordar la defensa del gallinero por él

Pero los'que saben, saben. Y ni no, 
llaman al B.LD. para que Ies respal
de; y entonces ya no es de recordar 
al zorro vigilando el gallinero, sino al 
lobo cuidando al cordero.

■ Lo curioso es que al mismo tiempo 
que se disponen a partir hacia España 
los cruzados de la carne, la propagan
da oficial anuncia la extraordinaria 
marcha de las exportaciones de car
nes lo creciente de la demanda, etcé
tera etcétera. ¿Y entonces, ante ese 
auge, qué sentido tiene la “migidn 
técnica” hacia España?

Cierto que en esto de la producción 
y comercio de las carnes las curiosida
des son infinitas. Habíamos quedado 
en que ya para 1970 la abundancia de 
ganado para faenar sería desconocida, 
V perentoriamente se reclamó, de la 
postrada y deshecha AFJEL que dijera 
de cuántos vagones disponía para él 
transporte de ganado a los frigoríficos, 
dado el gran volumen previsto de en
tradas. (Entre paréntesis; ¿.dónde dia
blos quedó la descentralización de la 
industria frigorífica? ¿Dónde' la caca
reada radicación de las fábricas en Los 
centros de producción de la materia

Bien; ahora estamos ante una nueva 
“campaña patriótica”, cual es la de re
ducir él consumo intemo de carne, pa
ra aumentar las disponibilidades de la 
exportación y acrecer de tal modo él 
acervo de divisas...

¿Reducir más el consumo? El consu
mo fue oficialmente rebajado por los 
decretos^ del 3 de noviembre, por de
creto^ déi gobierno. ■" ahora ña sido re
bajado por decreto de los frigoríficos. 
De los mismos frigoríficos a los que

Ies regaló el abasto de Montevideo- 
y de Canelones y en cuyo beneficio se 
instituyeron sendos monopolios: él del 
abasto y él- de las compras de ganados 
para él abasto. Monopolio de faena y 
monopolio de compra.

En efecto, los frigoríficos están entre
gando él cincuenta por ciento ¿e la 
cuota que se obligaban a entregar. Y 
^están ^entregando para el consumo de 
tiempo de los bárbaros, en el tienroc 
del humillado y destruido' Frígor-rfrco 
Nacional, jamás habían tenido ese 
destino por su calidad inferior.

¿Es que a tal punto falta el ganado? 
No. Lo que ocurre es que la suba de 
los precios en los mercados exteriores 
(ochenta a cien dólares más por tone
lada que hace unos meses) “resoalda- 
da” con la rebaja de las detracc’'xnes. 
hace que en estos momentos los frigo

ríficos paguen cuarenta y ocho pesos, 
y más. por quilo en pie. Las tarifas ac
tuales del abasto no permiten pagar 
ese precio por el ganado. Entonces los 
frigoríficos particulares entregan pa- 
ra el abasto, los desechos de la pro
ducción de carne, y todavía lo hacen 
en volúmenes inferiores a los que es
tán obligados. Es a este precio que la 
población de Montevideo y la de Ca
nelones —porque allá tienen el mis- 
mo problema— está pagando el auge 
de las exportaciones.

Como se ve. lo que se promueve no 
es tí aumento de Ja producción, es la 
disminución de un consumo ya dismi
nuido. Sobre tales bases, una omnis
ciente misión del BJLD. está reunien- 
do los antecedentes contables de los 
frigoríficos para proceder a su “rees
tructura”. reestructura cuyo modelo 
son las ruinas calcinadas del Frigorí- 
fleo Nacional.

Porque contra lo que usted, presun
to lector, .pueda suponer cuando va a 
la carnicería y no encuentra carne, c 
la que encuentra es pésima, lo que 
hay que “reestructurar” es tí negocio 
de los frigoríficos para su mejor pro
vecho, y no el sistema de producción 
confiado al latifundio. insuficiente, 
egoísta, antisocial, despoblador y ham
breados

LA HORA.»

problema y confirman nuestra tesis» 
la imposibilidad de la unidad radica 
en la divergencia de principios, en 
una manera muy diferente de ver la 
realidad, y esa divergencia no es só
lo de la dirigencia, sino también de 
las mismas bases.

El pueblo “blanco” no piensa de 
igual manera frente a la presente co
yuntura histórica; la amalgama de 
componentes que se repugnan podrá 
ser urdida en los cabildeos de gabi
nete que amañen dirigentes diestros 
en fabricar fórmulas de compromi- . 
sos, pero no podrá encubrir la rea- 
lidad de aquel divorcio sustancial 
sobre las cosas que realmente impor
tan. Esas autoridades comunes, fru
to de un acuerdo transaccional -po
drán hacer vibrar la emotividad de 
Las masas cuando recuerden a Sara- 
via, a Oribe, hasta al mismo Herre
ra, no obstante . su cercanía, pero, 
¿qué harán- cuando tengan que en
frentar a Pacheco y su cohorte ce
rril de gorilas, cuando tengan que 
definirse frente a las imposiciones 
del Fondo Monetario Internacional, 
cuando tengan que dar soluciones 
para este agonizante Uruguay que 
transita vacilante y enfermo entre 
un destino de nueva estrella en el 
firmamento norteamericano o de 
parte integrante de la patria común . 
latinoamericana?

El corolario del razonamiento se 
hace, a su vez, evidente, y cierra e7 
círculo 'lógico de una contradicción 
insalvable; si hay tan profundos de 
sentendimientos, al. punto de no en 
centrar puntos viables de contacto ni 
hombres que puedan acordarlos, ¿que 
otra cosa que una romántica, remi
niscencia del pasado une a unos con 
otros? ¿Alguien puede estar de tai 
manera' despistado como para creer 
que con tan flacas razones es posi
ble constituir un partido y, sobre to
do, hacerle servir para los fines que 
le son específicos: instrumento para 
acceder al poder y para saber lue
go qué hacer con el poder?

Seguimos creyendo que por ahí no 
está el camino. Y cada día estamos 
más convencidos de que para ven
cer a la oligarquía en tí largo plazo 
hay que crear .un instrumento polí
tico que alíente la esperanza de cam
bio, que concierte las voluntades dis
puestas a la lucha y a la resistencia 
que sea capaz de ilegar a las masas.

Transformado en vocero de esa in
quietud. —que me consta agita a mu
chos hombres y mujeres—-, veo que 
no basta con postular una vía y de
jar luego la palabra a los políticos. 
Y sí éstos siguen sordos, ¿acaso ei 
país puede seguir resignado a su 
miopía? Hay que ir más adelante 
Hay que explicar cómo sería posible 
forjar - aquel instrumento político, 
qué pasos podrían darse, cómo ajus- 
tar las perspectivas a la tramposa 
legislación electoral que tí país tiene

Viernes 13 de marzo de 1970



DSSN! ITRIC'ON MARIA ESTER CILIO

la pobreza infamante de la escuela
VÍCTOR Brindisi, presidente de la Federación 

Uruguaya del Magisterio, interrogado por 
MARCHA, expone sus puntos de vista so- 

>re algunos de los problemas que afectan a la 
enseñanza primaria.

—Bueno— los problemas son muchos, y 
:onsecueniemeni2 las notas podrían también ser 
michas, o una dividida en numerosos captiv
os--- pero a usted en este momento le interesa 
•1 problema de la falta de aulas, es decir, algo 
(US tiene que ver con el problema económico.

—Sí.
—SI problema económico se traduce en dos 

ispéelos fundamentales; el q-.ie usted propone, 
bajo el rubro edificación escolar, y el que lla
mamos partida de gastos.

—¿Qué comprende la partida de gastos?
^-Gastos de funcionamiento, concretamente: 

alimentación, útiles, mobiliario...
—En cuanto a edificación, ¿qué hay de un 

informe del Departamento Técnico de Primaria 
que fija en cuarenta y tres mil el excedente 
de ahzmnos para Montevideo?

—Ese número ya está viejo.—es d 1 año 66. 
3in embargo, fue teniéndolo en cuenta que se 
hizo el cálculo para este momento. Incluyendo 
el_ crecimiento vegetativo de los cuatro últimos 
años y extendiendo la cifra obtenida al resto 
leí país se estima que el excedente de escolar- 
res oscila hoy entre ochenta y cien mil.

—¿Esto quiere decir que hay entre ochenta y 
ríen mil niños sin escuela?

—No, quiere decir que estos niños, que na
turalmente son admitidos en las escuelas, pro
ducen verdaderos embotellamirntos con los re
sultados previsibles__ bajo rendimiento, falla
le higiene...

—Este exceso de alumnos, ¿cómo se traduce 
m los hechos? ¿Cuántos alumnos hay en las 
-lases?

—-El fenómeno más grave que se da como 
resultado del exceso es el de dos grupos fun- 
ñonando en un mismo salón.

—¿Dos grupos con -dos maestras en un salón’ 
Cómo _se las arreglan en la práctica?

—Mientras una maestra habla, la otra cuida 
la disciplina. Generalmente la primera está al 
frente y la otra se pasea por.el fondo__ Bue
no, es así en gsneral.

—Son, entonces, clases del mismo año...
—-No siempre... pero se busca que sean.
—Parece más lógico.
—Sí, se trata de racionalizar la miseria. Otro 

expediente al que se' recurre es el de hacer 
funcionar tres tumos en el edificio escolar.

—Este sistema parecería menos inconveniente.’
—-Puede parecer, pero, sin embargo, no es 

así- Hay que acortar los horarios, acortar © su- 
p j-mir recrees, la limpieza se dificulta grave-

—¿Esta situación se repite con las mismas 
.-aracterísticas en el interior?

—En el interior los términos son un poco 
distintos. Primero por la falta de población__
La escuela rural tiene la misma población esco
lar desde hace diez años. Allí el problema se 
concentra en la inadecuación de los edificios es
colares, que liega a grados difíciles de imaginar. 
El porcentaje de edificios construidos con una 
finalidad-prevista es bajísimo-

—En campaña, entonces, más importante que 
la falta de espacio es la inadecuación de los 
edificios. En ese aspecto, ¿qué pasa en Monte-

—Ah el problema de la calidad de los edi
ficios afecta a iodo él país. Lo que ocurre es 
fue en Montevideo es más grave la cuestión de 
la cantidad, pero locales realmente adecuados 
hay muy pocos. Generalmente se usan como es
cuelas casas viejas, a menudo ruinosas, o loca
les industriales a los que se adapta más o me

nos. El resultado es: clases funcionando en t>a~ 
tios, corredores, altillos, cocinas y hasta cuartos 
de baño. En Rivera vi algo inédito. Clases fun
cionando en las boleterías de uña cancha— de 
fútbol. Los bancos no cabían como es lo normal 
en filas de tres o cual o, sólo había espacio pa
ra uno én fondo. Los niños así se disponían en 
una larga fila adosada a la pared.

—¿/-UÁ1 es el mecanismo financiero por el 
que se construyen las escuelas?
—Hasta hace dos años, en el programa 

de inversiones de obras públicas se incluían las 
escuelas junio a cuarteles y oíros edificios pú
blicos^ Últimamente se dejó de lado la inclusión 
de ob as escolares en los programas de inver-

—¿Entonces? _
—La posibilidad está en la firma de conve

nios entre Enseñanza Primaria, Obras Públicas 
y Comisiones de Fomento que contribuyen en 
forma generalmente paritaria.

—En una palabra, que en Carrasco o Podios 
debe de ser bastante más fácil que en La Teja 
o Marchas construir escuelas.

—Exactamente— las clases más golpeadas si
guen siendo también en esto las más golpeadas.

—-AI comenzar esta charla usted me habló de 
la falta de recursos para alim en tación y útiles.

—Sí. es necesario, para empezar, saber que 
en todo el cinturón de la ciudad —yo soy di
rector de una escuela de La Teja— no alcanza 
con resolver el aprovisionamiento de los útiles 
necesarios para el funcionamiento de la escue
la. En las escuelas como la mía, o las del Cerro 
o Canino Maldonado hay que suplir carencias 
que el medio familiar no resuelve. Hay niños 
que no tienen túnica para venir a la escuela, 
ni zapatos- Hay niños que vienen mal comidos. 
¿Qué rendimiento puede tener en clase un niño

—La escuela que usted dirige, ¿tiene co
medor?

—Sí. nosotros tenemos.
—¿Cuál es la población de su escuela?
—Setecientos cincuenta alumnos.
—¿Al comedor van—?
—Unos doscientos.
—¿Cómo resuelve la escuela quiénes van al 

comedor y quiénes no?
—Hay una cantidad de niños que, al empe

zar el año, se anotan. A veces la maestra se 

da cuenta de que alguno no está bien alimen
tado y de la manera más hábil posible insiste 
para que vaya.

—Cuando le pregunté cómo resolvían el ac
ceso al comedor pensaba en los que quieren ir 
a pesar de que la situación económica de la 
familia Les permite comer en su casa.

—El problema nunca es con ésos, sino con 
los que comen mal y no van.

—No entiendo el mecanismo de esto.
—Sí, piense que generalmente en esos hoga

res el déficit es mental además de económico, 
y el económico puede ser muy grande. En agos- 

. io dé 1968, en una de estas escuelas del cin
turón -de la. ciudad, se tomaron ciento noventa 
y cuatro familias y se hizo un estudio por fa
milia de los ingresos mensuales. Aquí están los 
resultados:

Menos de $ 3.000 mensuales —31 familias—, 
16

De 3 3.000 a $ 5.000 mensuales —34 fami
lias—, 18%.

De $ 5.000 a S 10.000 mensuales —46 fami
lias—, 23%.

De $ 10.000 a $ 20.000 mensuales —58 fa
milias—,. 30%.

De $ 20.000 a $ 30.000 mensuales —17 fa- 
mxiias—, 9%.

Más de S 30 - 000 mensuales —8 familias—t%.
Es decir, que el- 87% de las familias tenía 

un ingreso mensual de menos de $ 20.000.
—¿Cuál era en ese año el costo de vida para 

una familia tipo?
—Según las estadísticas de la Dirección da 

Estadísticas, eran $ 30.000.

—* A LGUNOS maestros afirman que la ali- 
mentación de los chicos en los últimos 
años es muy deficitaria y que esto se ' 

traduce en un rendimiento muy bajo. ¿Usted es 
tá de acuerdo?

-—No, lo que yo he notado junio con otros 
maest os es que el número de niños con retardo 
pedagógico es muy alto.

—¿A qué lo atribuye?
—En su mayoría a causas exteriores, pero 

no solamente alimentación deficitaria, sino tam
bién a desintegración familiar con todas las se
cuelas que esto supone. De cualquier modo, el 
rubro alimentación es importantísimo. Basta 
pensar que una incorrecta alimentación p-híta 
el nacimiento y el sexto mes trae como conse
cuencia un anormal desarrollo del sistema ner
vioso y del cerebro.

—¿Cuánto se le fijó a Enseñanza. Primaria 
para comedores?

—Se le fijaron seiscientos millones.
—¿Y le dieron realmente?
-—Cien millones. .. Sin comentarios, ¿no? Lb 

partida para útiles era de mil treinta -millones, 
de los cuales el ministro entregó ciento seis mi

—¿Dónde está él dinero no entregado?
—Una buena parte nunca estuvo, porque sa 

vota el gasto pero no se vota una trnanHacíón 
adecuada... Otra parte fue a seguridad- ¿De 
dónde quiere que el estado saque para mante
ner un tan costoso aparato represivo como el 
que hay actualmente? A los comedores escola
res del interior se les debía entregar lo fijado 
en tres cuotas. En el año 69 sólo se entregó 
primer trimestre.

—¿Quiere decir que los comedores funciona
ron sólo tres meses?

—No, siguieron funcionando a fuerza de co
misiones pro fomento formadas por padres y 
maestros. Los beneficios y las quermeses se es
calonaron a todo lo largo del año. Una maestra 
de Tacuarembó resumió muy bien la situación: 
"Para que los niños sigan, comiendo, las maes
tras tenemos que seguir bañando".

LA PRISION DE CAIO PRADO JR.
de la publicación dél libro de que es autor, titulado "La revolución brasi
leña" (19681.
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LA r? iMAR / \
EN í \
COCHE A 1L_

e MARCHA premia con $ 750 (setecientos 
cincuenta pesos) a la mejor colaboración 

del mes- para esta sección. No es necesario 
eme- las' mismas vengan redactadas; Basta con 
trae el' colaborador se identifique con serie y 
número de su Credencial Cívica o Cédula de 
Identidad.

La Mañana del domingoLA MEMTLRA INFAME de febrero de 1970 a
través de su corresponsal da cuenta de un hecho 
inaudito y completamente’ inédito en nuestro 
país si no fuera por la ola de creciente' agitación 
fomentada' por' elementos extranjeros: ARTI
GAS. —— Viene causando honda sorpresa” y 
preocupación' entre la - sociedad- ariigruense la 
reiterada aparición de panfletos- agraviantes ha- 
cia~-la gestión de gobernantes - nacionales/ (ñero 
¡qué me contursi!) redactados a. mimeógrefo, 
anónimamente repartidos- involucrando- a~ flau
tas representativas - del gobierno; caso- del presi
dente Pacheco- Areco; del presidente- deb Di-ec- 
torio-Interventor de-UTEr de-los-líderes de los
partidos tradicionales de Unidad y Reforma' y 
de la Alianza- Nacionalista, de los representantes 
nacionales por el departamento- y del Ministro 
de Finanzas, (mira, la verdad es que yo no tenía 
noticia-de este*tipo de-cosas, pero si es-así como 
vos decís me parece muy- bien? lo- que escribís 
al ffhal) La población-sana-y honesta- del depar
tamento, espera con- singular expectativa,- que a 
la brevedad, esos elementos bastardos- (se. pasan 
diciendo basta) de ideas foráneas - y* entrañas 
venenosas (¡- ¡ahijuna?!) sean- detenidos por las 
fuerzas del orden (no sea- cosa- que anden enve
nenando, con las entrañas por ahí) pues las pes
quisas están muy avanzadas-(ya-se-han ubicado 
tres- hígados y un' estómago). Lo grave de todo 
esto fue que los* panfletos-fueron arrojados en 
un-cine local, al final dé una'de- sus funciones 
n-cciuraasy siempre- actuando desde- la sombra.

Según'"El País" dél 23 de 
febrero de 1970: "ET mar

tes pasado D. de S.V. de L. tuvo una idea-ge
nial. Organizó un-party en su cesa de Cant?cril 
solamente para los nacidos bajo el signo-de Vir
go (el suyoh"'Fue tan-tremendo que las parejas 
tuvieron que separarse (por medidas- prontas de 
virgosidád, fue* triste- aquello, te juro Macis! ón). 
"La consigna- fue- tan- implacable que- para- pro
fesar - con- el ejemplo echó al maridó de * la casa 
instando a otros casados a hacer lo propio." 
(Ahh; sí; nrhíjita, cuando una se radicaliza, se 
radicaliza y se acabó;) La- única que no tuvo 
ese-problema fúe que trepó-al chalet S„ 
alímpica-soltería" (S.CI) “«Es bueno que los. del 
si gnojn os - reunamos»- —profetizaba la-dueña de 
casa con su- suavidad habitual—. «Eso es como 
reunirse integrantes de una-secta- (che. ¿pidieron 
permiso policial a Máldoñado, meima?) porque 
todos-tenemos algo en- común (¿o demasiado?): 
el orden, sobre iodo, la mesura; la- constancia

Aprenda Alemán

INSTITUTO CULTURAL URUGUAY 
REPUBLICA DEMOCRATICA ALEMANA

MARCHA . 10 • LA OTRA CARA

MONICA

PROSELITISMO
BOBBIE se acomodó U maxi, cruzó pierna y 

tomó un trago de scotch.
—Tengo algo supes importante que decirte, 

Ménica. He tomado una decisión enorme.
Me imaginé en seguida un nuevo viaje o ma

rido o cosa por el estilo.
—Bueno, ¿a dónde te vas?
—Déjate de bromas.
—Dale, contá.
—Me he vuelto comunista.
Me quise morir ahí mismo.
—Hace tres horas que soy comunista. ¿No me 

decís nada? ¿No me felicitas?
—Mira, Bobbie— dije, cerrando la puerta por 

si las flies— No se juega con estas cosas.
—Té juro que va en serio. Me convencieron.
—¿Ah. sí? ¿Quiénes? ¿Los muchachos del 

partido?
—¿Qué partido?
—No seas idiota, Bobbie. El Partido Co

munista.
—Ho sabía que había un partido y todo. {Qué 

regiol A mí me convenció García Capurro cuan
do era ministro. Yo . lo oí hablar en Punta y salí 
absolutamente. de acuerdo con él. Comunista a 
muerte.

—Bobbie: estás completamente loca. García 
Capurro ha sido el ministro más anticomunisia 
que hubo en la vida. Veía comunistas abajo de

—De eso no se discute.
—¿Te habló de los estuazantesr
—Todo el tiempo- Los adora.
—¿Y de la universidad?
—¿Qué universidad?
—La de Montevideo, cuál va a ser. ..
—-Ah, creo: sí, me habló. No presté mucha 

atención porque en ese momento el barco se me- 
vió un poco y... Además ¿importa, mucho la 
universidad?

—¿Y la reforma agraria? ¿Qué t  ̂estuvo coa- 
’ lando de la reforma agraria?

—Sueno»- te voy a decir. . . No-es uní-hembra 
de campo. Yo tampoco- De modo que cambiamos, 
el tema. Pero se ve que-tiene ideas avanzadas, 
muy distintas a las mías, así que las cambié. Ye 
evoluciono» che.

—¿Qué estás insinuando? ¿Que-soy un carca
mán conservador? ¿Que vivo mirando. hscií 
atrás, como un- cangrejo? ¿Que soy una especie 
de momia egipcia en materia de política?

—¡Ay, Ménica, no te pongas así! Yo...
—Si vos te crees muy comunista porque es

tuviste un rato charlando arriba de un yate cor 
García Capurro; ¡anda apuntando que- hace como 
quince días- que- estoy tomando lecciones de ca
tecismo revolucionario con- Cersósimol

—¡No me- habías dicho, canalla!
—Juré no decírselo- a nadie; Esas-cosas-no pue

den revelarse. Es mucho- más- persuasivo; que tu 
ex-ministro; mucho más: ¿cómo te diré?:. Con Cer- 
sósimo aprendés-pilas y te=-volvés-comunista casi 
sin-darte cuenta. Es bárbaro.

Bobbie- pensó un: poco. Dejó • el vaso,- se paró, 
estiró, la masa.-

—-O. EL_.No.le.Io discuto. Dé-todos modos, nc 
interesa. Lo. principal es' estar en acción. ¿No t« 
encanta?’
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EN xono sugestivo, debajo de -ana heterodoxa 
interpretación de la bandera: “¡Escápese a 
Uruguay! Para hacer todo, todo, todo, o na

da, nada. nada. ¡ Viaje de punta— a puntal* 
•Setenta millones de pesos invertidos por el M3- ’ 
ztisterio de Transportes, Comunicaciones y Tu
rismo en promocionar el eslogan a través del 
mundo multicolor de las revistas argentinas y 
brasileñas, fue parte de la cuota de sacrificio 
que Uruguay debió pagar esta temporada para 
preservarse en los anhelos de ese moderno sar
pullido sociológico que es la clase de los turistas.

Sin. embargo, el gran “escapé” programado 
por el gobierno uruguayo —con algo de casi sub
versivo, habida cuenta de los variados' matices 
de persecución política que se vive en los paí
ses -destinatarios— recogió una. ambigua cosecha 
totalmente inesperada. Frente a una afluencia 
superior a la registrada la temporada anterior 
en un porcentaje dél 12%, según las cifras pro- 

_ perdonadas a MARCHA por la empresa ONDA 
—que complementa las propias con las cifras 
recogidas por los organismos oficiales competen
tes en este control— y que podría inducir a pen
sar excelencias de la política turística que pro
pulsa. el gobierno, se tienen, en cambio. Los agrios 
testimonios del sector comercial en estrecho con
tacto con el turismo, por Ja índole de los bi?nes 
y servicios que vende. Aquí, sólo se comprueba 
un per juico unánime, que varía según los rec
tores y Las versiones.

En. efecto, las cifras correspondientes-al trán
sito de turistas en el trimestre dimembre-enero- 
íebrero de 1970 denuncian un incremento desi
gualmente repartido entre las' distintas puertas 
de acceso al territorio nacional, que significa 
un crecimiento del 6% en los turistas entrados 
por Colonia, un 14% en Montevideo (puerto y 
aeropuerto, donde se aumentó la frecuencia de 

"los vuelos con Buenos Aires a 18 diarios), y en 
los distintos puntos de la frontera con Brasil el 
crecimiento alcanzó un 30% respecto á la tem
porada anterior (Brasil -fue porcentualmente más 
favorecido por La campaña publicitaria oficial, 
pues para un ingreso de turistas en ios pasados 
años que no superó él 15% del total, se destinó 
el 40% dél caudal publicitario)- Más allá de un 
problema de método •—no se deslindan con su
ficiente claridad las distintas clases de viajantes 
con al turista propiamente dicho— el crécimien- 
ío parece innegable.

y*L cambio cualitativo más evidente está dado 
S*. por el constante engrasamiento del tránsito 

de vehículos, cinco veces más caudaloso este 
verano que él registrado hace echo años, y que 
importa ventajas e^ínconvenientes pa-a la ex
plotación turística, a menudo excesivamente es
timadas. ■ ...

Por üa lado soluciona relativamente el pro
blema creado, por la endémica limitación del 
transporte, tanto nacional como urbano, perc^ 
por otro, ei torirta que viaja en automóvil tien
de a no fijarse en ios sitios donde llega y man- - 
Üene una economía casi autárqmea, gracias a 
en exhaustivo aprovisionamiento en les lugares 
¿e origen. De esta modalidad. Montevideo se 
Hevaría el mayor perjuicio, tendiendo año a año 
a dejar de ser una andan turística para conver
tirse es sitio de tránsito- Según datos propor
cionados oficiosamente por ia Asociación de Ho
teles y Restaurantes del Uruguay, Montevideo 
sufrió esta temporada una merma de su deman
da hotelera estimada es un 59% con velación 
ai año anterior. Pero lo que resulta ya un poco 
más paradójico es la propagación de la deficien
cia por toda la roña balnearia, donde, si bien no 
alcanzó márgenes tan graves, igualmente revísc 

según datos de 3a misma fuente, -caracterísr 

ticas dé desasare. La demanda de camas allí re
sultó un tercio menor que la de la temporada 
anterior, hecho que se concretó en una casi cons
tante disponibilidad de habitaciones desocupadas 
en los diferentes hoteles. Si a ésto se agregan 
los datos que proporcionan las inmobiliarias que 
trabajaron en xas distintas playas, todas coinci
dentes en un saldó deficitario de casas y apar
tamentos sin alquilar entre un 20% y un 30% 
de los disponibles, cuesta imaginar dónde se 
alojó la muchedumbre de turistas de la que ha
blan las cifras. Donde sí no hay coincidencia 
es en los datos proporcionados por la Oficina 
de Turismo de Punta del Este al Ministerio res
pectivo. Se estima que en la primera quincena 
de febrero hubo una satisfacción ' total de la 
oferta hotelera en aquel balneario, óptimo que 
desciende un poco en el transcurso dél mes de 
enero, hasta un 80% de la disponibilidad hotelera.

Pero las -contradicciones de esta temporada 
no se- agotan ahí. A pesar de la resistencia a 
manejarse con estadísticas, más desalentador 
que e± panorama expuesto por los hoteleros re
sulta aun el cuadro -del comercio que tradi «ri Fi
nalmente trabaja coa el turismo (tiendas de ar
tículos de cuero, ropa,’ antigüedades), comprobad- 
ble por cualquier uruguayo curioso que se con
vierta en. encrestado?. Intentar explicar el fe
nómeno por la proliferación de locales comer
ciales, nada desestimable por cierto —en Punta 
del Este, por ejemplo, donde se verificó el ere- ■ 
cimiento más importante, abrieron 178 nuevos 
comercios, y en Maldonado 98, según fuentes 
del Ministerio- de T. C. y T.— alegando que el 
crecimiento del pastel fue desproporcionado al 
aumento de los comensales, resulta insatisfac
torio, pues en la misma Punta del Este, y de 
fuente igualmente oficial, el volumen de los sí-. 
ros bancarios provenientes de Argentina sufrió 
un aumento del 20% al 30% en relación.con la 
temporada anterior, porcentaje que excede el 
crecimiento comercial.

Para un comerciante puntaesteno, cuyo testi

monio recoge el diaria '‘Clarín” (2/3/70), La dis
minución de las compras de los visitantes no 
debe atribiri-rse a otra cosa que “a la falta da 
mercancías que puedan despertar interés”, y 
que vendría dada por la carencia de productos 
importados de los cuales los argentinos y bra
sileños eran tradicionalmente compradores. De 
cualquier manera, el aumento de turistas y de 
dinero introducido por ellos —porcentualmeníe 
mayor— de ser tal, debe de haber sido llevado 
de vuelta a oasa, pues en Uruguay cuesta en
contrar dónde se lo gastó.

El panorama se presenta demasiado confuso 
para intentar hacer un balance definitivo, y muy 
inclinado a fcódo tipo de especulaciones sobre 
el comportamiento del turista, hasta para supo- - 
ner que la furtiva exhortación del eslogán ha
bría tenido eco . de manera muy particular, in
duciendo a Los viajeros a no hacer “nada, nada, 
nada” .y desaparecer sin dejar rastro una ves 
registrados en las estadísticas.

PERO Las -apreciaciones del éxito o fracaso no 
deben distraer la atención sobre los’ proble
mas más generales del turismo uruguayo, ea 

vía de convertirse, persistencia oficial mediante, 
en un rubro prioritario en la búsqueda de in
versores. Parece- parado) al, por lo pronto, que 
en la década en que más se habla de la impor
tancia. del turismo —importancia real, pues es 
en la década .del 60 que se registra un creci
miento del turismo de trascendencia económica— 
es cuando -menos atención se le dedica a los fas
to, es que condicionan la atracción del turismo. 
Es en la década del 40, con un turismo tres ve
ces inferior en volumen al de estos últimos años 
(1'69.000 -turistas en 1947), y sin ministerio es
pecífico, cuando se nota una preocupación Ofi
cial por refaccionar o construir lugares de atrac
ción (fortaleza de Rocha, gran número de para
dores) o un -mínimo de inventiva para habilitar 
espectáculos .y entretenimientos de atracción 
(conciertos ea el Parque Rivera o el lan
chan que unía el Cerro con el puerto, para citar 
algo).

Es oportuno formular- un cúestionamiento 
más general y profundo de toda la política tu
rística oficial, tendiente a convertir al -Uruguay:' 
en un país de turismo “a butrance”, al estile 
caribeño,. a pesar de las magras realizaciones. 
Los esfuerzos para. interpretar la escurrida con
ducta del turista se .estrellan ante un hecho in
negables la -crisis económica que empieza a re
crudecer en las clases medias argentinas y b-ra 
sileñas, come saldo y derrota propia de la puja 
entre congelación de salarios e inflación, y que 
la apariencia de trivialidad opulenta que ’ trata 
de vender la prensa —opulencia comprada en 
cuotas— no logra ocultar. El mercado natural 
del Uruguay, zonas próximas de Argentina y 
Brasil, si bien reúne una población importante, 
estimado potencialmente en 5 millones de habi
tantes, adolece de serias dificultades internas 
para su expansión, que residen, fundamental
mente en la política económica de sus gobiernos 
y ep la calidad de países subdesarrollados, o en 
vías de desarrollo como quieren algunos. No pa
rece conveniente olvidar esto a la hora de es
tructurar una política turística, más acá de la 
consideración que puede merecer un destiño eco
nómico dependiente -del turismo en una medida 
importante, y la correlativa deformación psico
lógica de una comunidad que deja de ser hos
pitalaria para devenir servicial.
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Castellanos, Víctor Cayota, Roque Faraone
Cuenta en el Banco de la República en trámite.
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la crisis del nacionalismo
® Hace una semana Alberto Heber conversó con este cronista queján

dose amargamente de la falta de combatividad de su partido ante 
la prepotencia de Pacheco, y dio tácitamente por perdida la lucha pe® 
la presidencia del “Honorable Directorio" del Partido Nacional frente a 
las fuerzas que respaldaban a Pivel Devoto ("Van a llevar allí a un his
toriador. .. ¿Pero es que estamos para hablar de historia?"). Una sema, 
na después había abandonado la sede de su movimiento, instalándose 
prácticamente el día entero en el local de "El Debate", en medio de un 
pandemonio de llamadas telefónicas, visitas, consultas al oído y otro* 
síntomas de que la lucha electoral llegaba a su apogeo, gracias al retire 
de Echrgoyen de la contienda, que se había anunciado dos días antes, 
y la disputa por los restos de la Alianza, que se había desatado a con 
tinuación.

Pero cuando se oían otras campanas, el panorama no era tan clarea 
Los hermanos Belirán bregaban desde "El País", en una tesis compartida 
seguramente por la Alianza, por log ar un prolongado cuarto intermedie 
—quizá un mes— que extendiera las negociaciones en pro de una lista 
única. El editorial del jueves 12 empezaba en el típico estilo de la casa: 
"Lo que ignora el común, el hombre de la calle, el que sólo después de 
actuar largo tiempo de testigo puede ser llamado a sumar fuerzas para 
vencer la encrucijada, es el drama que frecuentemente viven aquellos que 
como políticos, como dirigentes, como periodistas, han opiado por un c» 
mino de lucha que convie:te en protagonista de éxitos y sinsabores a la 
opinión pública. El drama de quienes con toda honestidad golpean, y reco
gen la certeza de que pegan en el aire. La angustia de quienes gritan una 
verdad que se pierde sin eco". Pero a esa altura ya los expertos en cálcu
los electorales pronosticaban que los sectores de Echegoyen y Belirán ca- 
recían de la mayoría absoluta de electores, que les permitiría imponer e? 
cuarto intermedios esa mayoría absoluta había pasado al grupo de loí

Versiones nuevas e improbables surgían a cada rato, como la de ua 
presunto entendimiento Echegoven-Heber que arrasara con las prolonga 
ciones actuales de la antigua UBD. Un rumor más razonable, eí de que 
Echegoyen estaría dispuesto a formar otro directorio con sus propias fuer 
zas, se transformó casi en seguida en argumento a favor de la tesis mái 
moderada de quienes sostenían a Pivel Devoto como candidato a la pre
sidencia del directorio. Ferreira Aldunate no descartaba la posibilidad con
traria: que su derrota endureciera a la Alianza y Echegoyen "se parara 
en la cuchilla", dispuesto a ser más opositor que nadie. Pero todo no pa
saba de suposiciones.

Lo verdaderamente cierto es que febriles contactos se proseguían efec
tuando en busca de los "bloquecitos" decisivos de figuras de la Alianz» 
con electorado propio (o al menos con congresales propios) como Dardo 
Ortiz, Silveira Z abala, Barí González, etc. En las últimas horas del jueves 
nada podía asegurarse aún. especialmente porque esos "votos decisivos* 
tenían perfecta conciencia de su importancia y no se apresuraban a de

_ Pese a todo, parecía seguro que la presidencia del Honorable Direo 
torio pertenecería a uno de los dos candidatos propuestos por el grupc 
de los cuatro: el enjuto, pero duro y hábil Pivel Devoto, historiador con 
sagrado, o el impulsivo "Titilo" Heber, dispuesto a combatir con ardor y 
firmeza desde la oposición,-en un estilo típicamente herrerisla.

Sudoroso y abatido, apoyado contra la pared de madera lustrada del 
ambulatorio del senado, algún partidario al firme de Echegoyen apena» 
movía sus ojos dentro de las órbitas para contestar a algún p^rrndisfR cu
rioso: "¿Qué pasará en él Congreso Elector? ¡Ahí no pasa nada’ Pongr 
que si no está Echegoyen ahí no pasa- nada..Pero iodo indica que uní 
de las grandez fuerzas del país va a elegir, allí, el tono de acción con 
el que enfrentará a Pacheco" en los próximos cruciales episodios que se 
avecinan.

CARLOS JULIO 
PEREYRA

—¿Qué perspectivas abren, a su 
juicio, las próximas elecciones de un 
nuevo directorio del partido?

—Yo deseo en primer término que 
la unidad no -sea puramente formal, 
sino que, como siempre hemos que
rido, se traduzca en una unidad de 
ideas, de principios, de conductas y 
actitudes políticas.

_ —¿Qué conducta y actitudes polí
ticas son las que ustedes reclaman?

—Una actitud que demuestre la 
presencia de un partido que actúa 
con homogeneidad para controlar al 
Poder Ejecutivo, y no como sucede 
actualmente. Queremos un naciona
lismo militante, combativo frente a 
los errores del gobierno, presente en 
una acción legislativa uniforme, en 
la calle, en las tribunas. Ello es mu
cho más necesario en estos momen
tos de la vida nacional, donde están 
en juego nada menos que las liber
tades públicas y todo el régimen de
mocrático.

La mejor tradición nacionalista 
esta identificada con la defensa de 
estos principios. Deseo que, recogien
do esta tradición, la presencia de un 
nacionalismo unido y pujante sirva 
para restablecer esos valores hoy 
nublados.

—¿Su sector se halla aún abierto 
a la posibilidad de negociaciones?

__ —Yo he participado y seguiré par
ticipando en toda negociación posi
ble para la concreción de «na lista

que asegure ese rumbo, que he es
bozado y qué ofrezca garantías para

—¿Es posible p-nsar en una lista 
única a esta altura?

—La lista única sólo es posible sí 
hay pensamientos comunes, concep 
clones parecidas, un enfoque politice 
semejante.

—¿Por qué Pivel como candidato!
—Conozco el pensamiento de Pi 

vel y sus virtudes, y sé que garan
tiza ese rumbo político de que la 
hablaba-

MARIO HEBER
—¿Qué procedimientos se seguirá» 

en la reunión del Congreso EIscto» 
y la Convención?

—El Congreso Elector tiene qu« 
reunirse, porque una reforma pairo- 
cinada por el propio doctor Echego 
yen bajó los quorums, que ante 
exigían mayoría absoluta. Pero coi 
cierta incongruencia se decretó qu< 
la Convención se reuniera antes qu* 
él Congreso Elector. Nosotros cree 
mes que debían elegirse antes la» 
autoridades para luego discutirse ea 
la Convención la línea política qu» 
se impartiría en nombre del partido 
Pero se ha invertido el orden. Este 
hace posible que, reunida la Con
vención, adonde concurrirán todo» 
los sectores, pueda surgir una ma 
ción que proponga posponer el con 
greso. Nosotros entendemos que la 
Convención carece de competencia 
para eso, que sólo podría obrar so-
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tee el congreso modificando de n’-e- 
ro la carta orgánica, lo que además 
te ser poco serio es casi imposible 
jorque exige mayoría especial

—¿El Congreso Elecícr se reunirá, 
gues. con la ausencia del sector de 
Echegoyen?

—Sí, pero esta ausencia es sólo 
imputable a él. La presentación de 
mb-lemas está en la propia carta or
gánica impulsada por Echegoyen pa
cí lograr una unidad que no existía, 
khora se retira porque se sabe per- 
lid oso.

—¿Ustedes no creen en la posibi- 
ftdad de lisia única?

—Echegoyen sólo quiere la lista 
knica con él mismo .como presiden
te, pero su ambigua actitud, política 
frente al gobierno lo hace imposible. 
Aunque creo que en la Alianza to
dos son, ideológicamente, herreristas; 
m herrerismo en estos momentos no 
ae ve, porque su jefe no se decide 
t aplicarlo. La gravitación de ese je
te mantiene a mucha gente atada a 
una política que, como herreristas, 
no pueden aprobar.

—¿Está comprometida entonces la 
unidad del nacionalismo?

—Nosotros creemos qut >sa unidad 
debe lograrse en el directorio mismo, 
ton todos los sectores representados 
m él democráticamente, y no antes. 
Una unidad en la acción y la discu- 
■ón políticas. En realidad Echego- 
fen quiere explotar un factor senti
mental —que él no va— para man
tener una gravitación que se ha de
bilitado por su conducta política.

Ocurren, por otra parte, cosas, po
to serias. El secretario rentado del 
tirectorio (secretario, además, de 
Echegoyen) se ha esfumado, y sin él 
surgen toda clase de dificultades ’ pa
ra. organizar más fácilmente el acto 
electoral. Es un señor Simonetti..

—¿Cómo están las cosas dentro del 
jub-lema "de les cual ó"?

—Nuestro sul>Iema lo hicimos pa
ra agrupar fuerzas que en lós gran 
íes problemas presentaran una uni
dad; no iba contra hombre alguno.

Posteriormente, dentro del grupo 
hubo una unión de dos sectores (Mo
vimiento de Rocha y Ferreira Aldu- 
nate) que ño es una- fusión definiti
va, sino una amalgama accidental 
para presentar un candidato común 
que pudiera ganarnos a nosotros. Es 
una actitud que no nos resultó del 
todo agradable (aunque no protesta
ríamos si la unión fuera real y to
tal, y no con un fin puramente elec
toral). Se dijo, por otra parte, como 
cuestión de principios, que en esa 
lista al directorio no debían ir 
parlamentarios. Esto permitió solu- • 
cionar la puja por el primer puesto 
entre Ferreira Aldunate y Carlos Ju
lio Pexeyra, ubicando a Pivel. El can
didato al tercer puesto, sin embargo, 
que es Alembert Vaz, es un parla
mentario.

FUGAS
Y CAIDAS

• A casi 38 años del único sensacio 
nal antecedente que registra la his

toria policial del país (La fuga de la 
carbonería) hoy, en otra cárceL la de 
Mujeres, insólitamente descuidada, se 
dio la segunda fuga concretada por un 
grupo de conspiradoras. El hecho que 
rompió la quietud del domingo y estu
vo destinado a un inevitable repique
teo de las teletipos para provocar el es
tupor internacional, motivó una reac
ción en cadena que a más de 48 horas 
le costó el cargo a un ministro y estu
vo a punto de hacer caer a otro.

Ya el lunes de mañana trascendió que 
el presidente Pacheco buscaba respon
sables de la increíble omisión compro
bada: la existencia de un solo policía 
armado en la zona. En esa jomada, pa
ra los descargos que correspondieran 
concurrieron los ministros Ccrsósimo y 
García Capurro Los azares de la dis
tribución de competencias ministerial- 
íes pusieron en seguida en el filo de 
la navaja al segundo, bajo cuya de- 
pendencia estaba el contralor directo 
de las cárceles, a través de la Direc-

■ ción de Institutos Penales ejercida, por 
el coronel Zaffaroní. Manejó algunos ar 
guméntos defensivos a saber, que nun- 
ca se le había puesto én conocimiento 
de ciertos planes que la policía dijo 
haber incautado a un grupo de conspi
radores en diciembre último, oportuni-

GRAN CONSULTA POPULAR

¿CUAL ES EL CAMINO?
TODOS ESTAMOS EN EL MISMO BARCO. 
TODOS TENEMOS NUESTRA CUOTA DE 
RESPONSABILIDAD. EL PAIS AFRONTA UNA 
MUY GRAVE CRISIS POLITICA, DE LAS MAS 
GRAVES DE SU HISTORIA. ¿COMO SALIR DE 
ELLA? ESTA Y OTRAS PREGUNTAS LAS 
PLANTEAREMOS A LA CIUDADANIA DESDE 
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dad en que detuvieran a Américo Rocco 
Barreneche. donde figuraba la Cárcet - 
de Mujeres con algunas precisas indi
caciones, demostrativas de un cercano 
operativo. Hubo otros testimonios que 
.cayeron sobre su persona: la alegada 
versión de la monja superiora que rei
teradamente había pedido refuerzos y 
no había sido escuchada. El martes de 
mañana ya se respiraba una atmósfera 
tensa preludio de un inevitable nove- 
na crisis ministerial Al mediodía Gar
da Capurro reconoció que el panora
ma era incierto aunque señaló que la 
decisión la iba a meditar y quizá de
morase 24 horas en tomarla. A media 
tarde, después de un plantón de hora 
y media, habló con Pacheco Areco quin
ce minutos. Volvió a las. 21 y 45 con su 
renuncia ya redactada. Arrastró la de 
Zaffaroní otro centro de las críticas 
dril gobierno. La prueba de Lo que opi
naba seguramente el presidente la dio 
Cersósimo quien logró evadir las tor
mentas. Dijo que el problema ño era 
de competencia suya, sino exclusiva del 
Ministerio de Educación y Cultura y 
agregó otro dato descalificador para su 
colega: nunca éste le había solicitado 
refuerzos.

TORTURAS
• El martes de noche, la Comisión Es

pecial del Senado que estudia las 
torturas recogió nuevas pruebas. Los 
médicos forenses Guaymirán Ríos y Juan 
Scandroglio. hicieron saber, según res
ponsables versiones, trascendidas esa 
noche, que personalmente habían podi
do comprobar velámenes y malos tra
tos al revisar a varias personas que 
habían sido “investigadas” por jerar
cas policiales.

A pesar del hermetismo con que han 
tratado de moverse los legisladores, 
trascendió que la comisión habría re- . 
suelto pedir a la Suprema Corte de 
Justicia copia autenticada de los expe
dientes elevados a su seno por los for 
renses actuantes en cada caso en que 
comprobaron lesiones. La comparecen
cia de Jacqueline Ubal de Lungo. in
ternada en el Carlos. Nery seguramen
te. por haber prestado asistencia a nú
cleos de trabajadores en lucha aportó 
paralelamente vergonzosos detalles so
bre este estableeim lento, donde se ha
bría impro vis? do un método carcelario 
de inhumanas características.

RODNEY ARISMENDI
—¿^^UÁL es en resumidas cuentas el plantea- 

miento político .que formula el FIDEL an- 
te el conflicto planteado entre el parla

mento y el Poder Ejecutivo?
—El Comité Ejecutivo del Frente Izquierda de 

Liberación resolvió apoyar ia censura colectiva 
del gabinete ministerial-y Im puesta en funciona
miento de los mecanismos constitucionales para la 
disolución de las cámaras y la convocatoria a nue
vas elecciones generales 'para elegir nuevo parla
mento y nuevo presidente de la república. Acom
pañamos todas las medidas políticas que impli-
clonal del Ejecutivo. entre_ ellas la prepuesta del 
juicio po ífico- De cualquier manera al Comité 
Ejecutivo del FIDEL propone -=r-y esto se discuti
rá en su comité consultivo, convocado para el 
sábado— la censura a todos los m'nistros_ del ga
binete. con vistas a posibilitar la disolución par
lamentaba y la convocatoria a nuevas elecciones 
generales, en las cuales el Frente izquierda apo
yaría la enmienda constitucional presentada por 
el Partido Nacional por la cual se pondrían en 
juego no sólo las bancas parlamentarias, sino á- 
mxr'jtáneamente la presidencia de la república.

Usando los formales' instrumentos legales de - 
que disponemos, estaríamos obligando a una gran 
dafinición nacional por o contra Pacheco Areco, 
tras la cual se agruparían les más vascos secto
res. coincidiendo en un planteamiento de recha
zo a los linearaíentos políticos de este gobierno.

HABLA SOBRE LA SITUACION POLITICA
sea asá se habrán creado las condiciones para un 
nuevo y más grave desconocimiento de la consti
tución., lo cual sería un go.pe de estado.
• —¿En qué momento verdaderamente estaría

mos ante un golpe de estado? 
_ —Este problema nos puede ¡levar a una mera 

.discusión mecánica, bizantina- Formalmente no - 
caben dudas que está al margen de la constitu
ción. Lo qúe se debe detmir es el papel de la 
fuerza del pueblo, que enere de manera ta. que 
aproveche las condiciones para dar un cambio a 
los acontecimientos.

en lo exterior, de nacionalización de la banca- 
de reforma agraria, de transiormaciones económi
cas, sociales' y culturales en beneficio del pueb.o- 
Qtñere decir que dentro de esa oposición general 
a Pacheco es necesario también la aglutinación 

- de las fuerzas avanzadas con una extensión de la 
unidad política de la izquierda, con vistas- a lu
char no sólo por la reconquista de lo mejor del 
viejo Uruguay, sino por la apertura de un futuro

Las fuerzas que han luchado principalmente 
contra Pacheco, más allá de los intervalos a que 
ha obligado el combate, han sido en primer tér
mino la clase obrera a través de los sucesivos pa
ros generales del S8 y a través de las acciones 
y movilizaciones de: 69. Junio a ellos los estu
diantes, los intelectuales, las fuerzas -más inquietas 
de la población, esas fuerzas cuyo ' sacrificio y
acción del FIDEL. son sin duda las llamadas a 
gestar esta nueva unidad de izquierda, más vasta 
y más profunda- Suportemos que en el Confité 
Consultivo del FIDEL que se reúne el sábado se 
referirán a todo este picb'ema. En una 
nosotros decimos: voltear a ios ministros. enfren
tar ante la opinión, pública al Peder Ejecutivo y 
precipitar él llamado a erecciones—inmediatas. Ba
sar este planteamiento en la acción vigilante y 
en la movilización de las mas vastas masas del 
puéble para definir las elecciones y para defen
der sus resultados: unir a todo él país en el voto 

. opositor a Pacheco y a la vez ahondar y exten
der la unidad de la izquierda para elevar el pa
pel de las fuerzas avanzadas en la decisión da 
¡os problemas nacionales.

(EN EX- PROXIMO NUMERO.
X_A OPINION DELA SENADORA PORA' r Ql
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ACABA DE 
APARECE®

NUEVAMENTE

ESCANDALO EN EL FUTBOL

la sucia carrera

Letras 
del 

continente 
mestizo

Mario Benedetti

O Ahora que uno lo piensa, bien pudo haber sido una premoni
ción cargada de simbolismos, de esos que tanto le gustan a Ingmar 
Bergman... Porque nada más asimilable a la situación que hoy 
vive el Club Atlético Peñarol —casi un sinónimo de fútbol uru
guayo— que la sorpresiva caída de manipostería ocurrida días atrás 
en la destartalada casa de la calle Maldorta do. Y pocas cosas se pare
cen tanto a la actitud del funcionario aurinegro que, confiando poco 
en la resistencia de la techumbre se lanzó a la calle por la ventana 
del segundo piso, con la dramática resolución del inconsolable 
hincha que dijo: "jSi es cierto lo del doping. no voy más al 
fútboll"...

día para liquidar esa "plaga xnmeu 
ral, peligrosa, degradante e íxqnsizfí- 
cable" que es el dopaje.

Como decíamos, la historia del cfo- 
ping en el Uruguay no es nuevas. Y 
de lo que ahora ocurrió, un poco tie
ne la “culpa” MARCHA, que hace 
casi tres años, descorriendo la 
tina de silencio cómplice que tapaba 
el asunto, denunció que lia muerta 
de Wilde Baridón —veinteañer©k ci
clista internacional uruguayo, vice
campeón panamericano—, ocurrida 
en noviembre de 1965, se debía a la

Una colección de saga
ces ensayos —en esta 
segunda edición c o n 
inuevos autores y te
mas— en ¡a que se exa
minan ios principales 
creadores del presente 
en América latina: Cor
tázar, García Márquez, 
Vargas Llosa, Roa bas
tos, Fuentes, Néruda, 
Valiejo, Parra, Cardenal 
y muchos otros más.
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EN el plebiscito popular que resul
tó ser el partido Peñarol-Galicia, 
realizado el pasado martes, pa

rece haber quedado probado que los 
antes muy fieles y seguidores parti
darios del laureado equipo aurine- 
gro —cansados además de tanto pro
blema entre futbolistas, entrenador y 
dirigentes, amargados por las últi
mas actuaciones y desconfiados por 
el tremebundo déficit del último ba
lance— están convencidos de que 
realmente sus jugadores favoritos ha
bían recurrido al dopaje.

Claro que ahora todas las baterías 
están concentradas en la búsqueda 
dé la supuesta ^mano negra” que 
dejó caer, un poco al estilo de los 
Sargia, la estricnina (¿o la ibogaí- 
na?) en el agua tónica que en el 
descanso entre los dos tiempos del 
partido clásico del pasado viernes 6 
de marzo bebieron ios futbolistas de 
Peñarol. Sin embargo, una especta
cular y publieitada investigación po
licial, 'que incluye el manoseo a mo
destos y viejos empleados del club 
aurinegro, poco ha adelantado.

Entretanto, en medio de una bata
lla de declaraciones explosivas (Na 
•cional recordó el intento de soborno 
a un árbitro y otras yerbas, y Pe
ñarol le atribuyó un "evidente mal 
gusto" a sus rivales), de afirmacio
nes polémicas (... la pasión partida
ria es tan grande que a veces se 
transforme en odio. Tío dudamos que 
alguien está empeñado en manchar 
el prestigio de Peñarol". declaró Pe
dro Rocha a la prensa argentina, 
mientras el eufórico diputado-den  or-

después (en este punto hay quienes 
sostienen que la estricnina o la ibo- 
gaína dejan huellas detectables va
rios días después) y, esto es impor 
tante, que Caetano no jugó ese par 
ti do en Rio por estar lesionado. A 
ía última, que no hay indicio algu
no de que los funcionarios' del Cen
tro Médico Deportivo, donde se lle
vó a cabo el análisis, o los propios 
empleados de Peñarol, se complica
ran en una maniobra tan sucia. Y 
que, aunque el agua tónica hubiese 
contenido estimulantes, no habría 
habido tiempo para que las sustan 
cías tóxicas fueran eliminadas en la

Muy difícilmente podrá llegarse a 
una conclusión i rebatible. ¿“Mano 
negra” o dopíng “con conciencia y 
voluntad”? Nunca se sabrá...

- Lo que en cambio ha quedado de
mostrado es que el fútbol profesio
nal, antes convulsionado por intento 
de soborno y maniobras dignas de 
hampo-ngs, está corrompido, total
mente corrompido- Porque no otra- 
cosa puede decirse cuando se mane
ja —y todos están de acuerdo en 
que es más que factible— la posi
bilidad de que alguien hubiera des
lizado subrepticiamente en Los re
frescos la pócima del escándalo. Y 
además porque las augustas Asocia
ción Uruguaya de Fútbol y Comi
sión Nacional de Educación Física 
saben que en sus dominios impera 
el doping desde hace muchos años 
sin que hasta ahora —tarde y mal— 
se hubiera hecho lo que correspon-'

ingestión de bencedrina, y reclama
ba una investigación a fondo dei 
“caso Cénete”, otro ciclista que casa 
muere luego de una competencia.

< A Comisión Nacional de Educa
ción Física, que nada había he
cho pese a la muerte de Baridón, 
y que no se inmutó ante la de

nuncia de que varios atletas habían 
competido drogados en la “Travesía 
de las Playas” y otros hechos simi
lares, al impulso personal de Leoei-el 
Gabriel y de algunos técnicos de 3a 
CJN.E.F. —justo es reconocerlo— co
menzó a salir de su tradicional iner
cia. El tema prohibido dejó de serlo

Pero aunque se implantó, de ma 
ñera parcial, incompleta y disconti
nua el control anti-dopaje en er de
porte amateur, los casos de doping 
se sucedían. Asi se comprobó que Ios- 
ciclistas Dipólito y Garre se habían 
estimulado artificialmente en eses 
“Doble Atlántida” (idos años antes 
había muerto Baridón en la misma 
prueba’), se- descalificó a Almada y 
otros, participantes en una competi
ción por etapas, y hasta se pasó ía 
vergüenza dé que un equipo integra
do por Rene Pezzati, Alberto Fenra- 
zán, Orlando Agmrre y Rubén Et- 
chebarne fuera eliminado de los Jue
gos Panamericanos de Wmnjpeg por 
el uso de anfetaminas (antes de 1* 
competencia sabían que se iba a ha
cer el control anti-doping...}.

Y eso qúe se había tenido' aquí la 
advertencia muy clara y muy direc
ta de la muerte de Wilde Baridón.

! PROXIMAMENTE

tistá Nassim Ache decía a todos los 
vientos: "¿Vieron? ¡Yo tenía ra
zón. ..I") y de chismes insidiosos, 
varias teorías se manejan con res
pecto al problema creado cuando 
por primera vez en el Uruguay sé 
aplicó el control anti-doping a los 
futbolistas profesionales. Podrían

LOS ESTIMULANTES 
TAMBIEN ENLOQUECEN

Cuento de 
mis hijos 

por

Horacio Quiroga
i Une edición especial, 

cor, prólogo de Ángel ■ 
Rama, ejercicios de lec
tura y redacción per 
Héctor Balsas e ilustra
ciones de Venia Dum- 
ssove.

I?) Los futbolistas aurinegros, no 
sólo Julio César Cortés y Ornar Cae
tano. jugaron dopados —y lo sa
bían.— el partido de la semana pa 
sada contra Nacional.

se debió a que los jugadores de ^e 
□aro! habían ingerido estimulantes 
antes del encuentro con Flamengo 
("Jugar así es un crimen", dijo él 
entrenador brasileño Joao Saldanha, 
refiriéndose ai equipo compatriota, 
que bajó del avión y sin comer ni 
dormir fue a disputar en Río <te Ja
neiro un difícil partido con uno de 
los mejores conjuntos cariocas, con 
siguiendo un sorpresivo empate) 
efectuado el domingo IV de marzo.

3ó> Todo no es sino una trampa. 
Una ya famosa “mano criminal” (pa
ra algunos enemiga de Bxandáo. pa
ra otros de Peñarol) habría puesto 
-las drogas en las bebidas que en el 
intervalo del partido bebieron casi 
todos los futbolistas del club áe la 
caHe Maldonado.

jTII UaI «H- S 52 0J

MARCHA « 14 • TEMAS NACIONALES Viernes 13 de marzo 39T0



ANGEL :RUOCCO

del dopaje
Y que no faltaron en .todo el mundo 
hechos capaces .de .conmover a quie 
nes tenían en sus manos todo lo ne 
cesarlo .para procurar la- eliminación 
radical del dopaje en el deporte uru
guayo. Los trágicos fallecimientos de 
Knud Jensen, ciclista danés, en Los 
Juegos Olímpicos de Roma, del bo
xeador-alemán Jupp Elze, del peda 
Lista británico Tom Simpson y Las 
descalificaciones .de otros grandes 
ases ;del -ciclismo europeo como Ri- 
viére, Timoner, Anquetil -y hasta 
Merekx (aunque en este caso tam
bién-se habló de una maniobra ten
diente -a perjudicarlo) fueron bien 
elocuentes.

‘Sin -embargo, la clásica pesadez 
burocrática de muestra C.N.E.F. re
tardó . la ineludible lucha contra el do
paje. ."Poique no.solo.no se .preocupó 
de difundir clara y.persistentemente 

.que el “doping”,. además de-.anti-depor 
tivo, es ..potencialmente tóxico y en 
consecuencia peligroso .para -.-el atle
ta, ..sino que .demoró, pese -a la ur- 
gencia-e. importancia -de lo ;que esta
ba en juego, ^un-iaño .en reglamentar 
ia ley ..Marchesano. _La prueba de 
que el or ganismo encargado de la di
fusión del .deporte y la-educación' fí
sica falló en su ■ misión .la . dan los re
sultados de los test efectuados en 
las .-últimas “Mil: Millas” (Gazul Za
rate, Walter .Cuevas, Odón Sánchez, 
Raúl Etchebame y el -reinci dente 
Rubén . Etchebarne fueron -descalifi
cados ■? al: dar-resultado “anormal” los 
exámenes de orina)-y-ahora*el polé 
mico-caso de los futbolistas de Pé-

De.,todas .maneras, no .puede dejar 
de. reconocerse que -es positivo que 
.-La.jC^N. de E.F. haya decidido arre
meter- contra el monstruo dél fútbol 
profesional (aunque llama ;.ia aten
ción que. ■■ no - se .hayan -realizado ios 
test ¿anti-dopaje en -el ..partido Peña- 
rol-Galicia del martes .pasado), des
nudando .aspectos -muy ; turbios de 

-esta '.actividad que mueve -tanto di
nero .y -.tantas influencias.

.cosa -es ia - actitud de la 
-Asociación Uruguaya de Foot- 
bálL'En él año 1965, poco des

pués -?de la muerte de "Baridón, el

doctor-Roberto Masliah, médico de 
.la .'selección uruguaya .de ‘fútbol de
nunciaba públicamente : que el uso 
de -estimulantes prohibidos estaba la
mentablemente ..generalizado en ese 
deporte y que 'la-decadencia llega a 
un grado tal ...que. no sólo los utilizan 
-quienes. compiten porpuntos .de gran 
trascendencia, sino que también se 

■_ha llegado .a utilizar -estimulantes 
- con _ jugadores .de -quinta -.división . : “ 
Luego, el mismo .doctor \Masliah re
dactó .un proyecto de -reglamenta
ción contra -el “dpping” en - el fútbol, 
ique -aún duerme en las carpetas -de 
la A.U.F....

No :se vaya a creer tampoco .que 
la utilización ;de drogas.para-aumen
tar-el rendimiento :de Los atletas (o 
disminuir y retardar los síntomas de 
fatiga) es una novedad*en el fútbol. 
Uno que tiene por qué sabe; lo que 
dice, y cuyo testimonio merece-mu
cha fe, sostiene que en el célebre 
partido..de “nueve contra once” (¡es
tamos -hablando -dél - año 1934!) más 
de uno de los actores actuó -bajo los 
efectos de una droga que, -mal ad
ministrada, .en lugar de mejorar el 
rendimiento causó un efecto contra- 

•-.io -al-buscado. Nadie ignora que en 
todos los equipos profesionales, ge
neralmente sin -conocimiento de los 
médicos, ,a veces-por intermedio de 
.un ¿dirigente, de un amigo - o de un 
supuesto técnico. se les da a los ju
gadores la “pildoritá” antes de los 
partidos. Más de una vez hemos oí
do: comentar la “hazaña” que repre
sentó -ganar un- campeonato sudame
ricano de juveniles con-eí.auxilio de 
-las “mágicas” . pastillitas. No nos ol 
vidamos dél “caso 'Wandexers”. -en el 
.que .se . adujo .que ,se ..había ..adminis
trado .un ‘‘dopÍQg”,para.bajar ,1a pro

aducción .futbolística xde dos -ralbine- 
gros, ¿aunque . otras versiones. .indica
ban .-que simplemente-se calculó mal 

eél efecto-.de í-las.;dosis ^que.-se rcóloca- . 
han .en: inocentes aterrones , de ¿azúcar. 
'O dexque el-mismo Peñarol .se* negó 
al evamen anti-doping -propuesto por 
Real . Madrid en da: final -de. la--* Copa 
Intercontinental que ganaron.los au- 
rinegros. ¡Y qué decir de lo que se 
hace -con ios - niños .dél -baby^fútbol, 
entre los .que la estimulación ; artifi

cial no es desconocida... I
Tampoco es un secreto que en el 

balompié de otras latitudes el uso de 
sustancias que procuran aumentar ia 
capacidad física ¿del -competidor -es 
moneda corriente. El caso de los fut
bolistas alemanes en el Mundial de 
1954, la investigación de la Asocia
ción .Italiana .de .Fútbol que .demos
tró que por lo menos .un . 22% de 
sus -jugadores .de , primera ..división 
tomaba -,aminas psicotónicas deriva- 

_das-.de la bencédrina, y.-la ..denuncia 
del doctor Leite .de Castro, médico 

• de la Federación .Carioca-_de Fútbol, 
en - el sentido ¿.desque --en Río .de . Ja 
•neiro .los futbolistas utilizaban idro 
gas • estimulantes, son -bien; conocidos 
y obligaban a los “padres” :de - nues
tro "fútbol~a poner .-las-barbas-en-re-

. No lo. hicieron y ahí -tienen . el re
sultado. Dos integrantes, seguramen 
•te .titulares, de ia > selección que de
bería ir a ¿México dentro :de -dos -me

ases y medio, ¿éliminados, .un .des- 
...prestigio .tremendo Xpor .-lo ¿que rhe- 
mos-¡dicho, bienxganado) spara >el -de
porte uruguayo --y :1a posibilidad de 
que, sólidarizátídose ¿con :sus dos 

-compañeros 'sancionados, .Jos .futbo
listas -de ¿Peñare! =y .del combinado 
celeste se nieguen a concurrir ral 
Campeonato Mundial ;si -no >se levan
ta la suspensión a" Cortés- y: Caetano-

A quienes gustan del. fútbol, -ya 
sea .como deporte o como es
pectáculo, seguramente -les do

lerá mucho -lo -que está ocurriendo. 
•Pan no ¿se-crea queden definitiva .es

to le hará mal al fútboL Porque es 
bueno que de una buena vez todos 
conozcan —y este episodio es bien 
gráfico al respecto— que el fútboL 
profesional, tal como -está -organiza
do, tal como está dirigido por-polí
ticos que lo utilizan de trampolín 
para diputaciones y ministerios y 
por “hombres de empresa” que no 
reparan en métodos para alimentar 
sus prestigios, estárpodrido. vQue tal 
como está ■ -no - sirvenñi ~ eamoGtleporte, 
ni como^entretenimiento.-ni'comona 
da. "Que-es, -en ¿definitiva, .una-enga
ñifa -indecorosa-con La^que se-preten- 
de :desviar’ Ja- atención <de‘ la masa -y 
anestesiar otras inquietudes.

.Muy .significativo .resulta .el ¿inte
rés ¿demostrado por ¿"Pacheco .Areco 
por -la ’ marcha . dél . fútbol. . Semanas 
atrás . citó -a Lacaxte .Muró, ‘.embaja
dor en Buenos Aires y a la vez .pre
sidente de la A_U JL, .para urgirle la 
solución délos coziflictüsquesacu- 
dían _ál .balompié. Ahora. acaba . 'de 
aprobarse _un. decreto ^por él -que. se 
otorgan veinte ¿millones -de .pesos _a 
la .dirigencia ¿del ¿fútbol, ¡para ¡finan
ciar la .concurrencia c-al Mundial .de 
México---

Lo repetimos. Si todo-este -escán
dalo sirve _ para que los -entusiastas. 
del "fútbol —un deporte “hermoso y 
un .espectáculo no ¿menos apasionan- 
te— comprendan jque_se. les está :en
gañando, .que;.se. íes está entregando 
un producto falsificado, y mentiroso» 
que-se ¿está ¿perjudicando-y ..corrom
piendo -a la .juventud deportiva, 
¡bienvenido ¿sea! _-Por más -que^algún 
inocente tenga-que¿sufrir»..

GARLO DE LUCCA

MASCARAS
Y MAQUINAS

Elegante eufemismo. "En ese mundo exagera
do de perífrasis, alusiones, elogios y ditirambos 
surtidos que ha llegado a ser la macrocefálica 
sección del fútbol en nuestra prensa local, don
de no existen escrúpulos en dejar en letras de 

-molde que el puntero P ha sido "vendido" a tal 
club, que el zaguero Q ha sido "comprado" en 
tantos .railes de^ dólares o que el empresario 
internacional señor R. "propietario" de X c Y. 
acaba de "colocarlos ventajosamente" en el .mer
cado europeo, - el remilgo de Ia "esfimulación"\ 
resulta payasesco —si nos colocamos fuera de 
ese mundo— y absurdo, por lo • menos, .si . nos 
acercamos algo más.

‘Cuerpo Médico .de la. i_xsti±ución (Peñarol), 
previa consulta al jugador si es que le son ne
cesarios".^ Hemos -subrayado lo extraño de esa 
declaración. Nunca supimos que el médico con
sulte a su. pariente sobre-qué medicamentos le. 
sientan bien o mal Creíamos que en una ins- 

“titurión. deportiva debe -haber -un perfecto -cono
cimiento de .cada jugador, ficha sicosomitíca, 
enfermedades que tuvo.-etc. y que es el cuerpo 

.médico (y no él jugador) el -que debe -saber- qué 
medicamentos tolera o rechaza- el organismo-de 
cada futbolista a .su cargo.
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• Hace pocos días el presidente de 
Sanio Domingo, Joaquín Ha-

laguer. declaró que el gobierno era 
favorable a su reiorno al país, y que 
usted dispondría, en tal caso, de las 
mismas garantías que iodos los do
minicanos.

—Mi retorno a Santo Domingo 
no es una cuestión que tenga que 
ver con los deseos del señor B ala
guer. Yo me fui del país por. propia 
voluntad y .por propia voluntad re-

• Usted ha sido el primer ex-pre- 
sidente latinoamericano que ha

visitado los países del Asia comunis
ta (China, Vietnam y Corea). Llega 
ahora de una larga gira por ellos. ¿Es 
usted consciente de haberse conver
tido en el primer latinoamericano 
que alcanzó la presidencia y que ha
ya traspuesto, luego, la llamada "cor
tina de bambú"?

—La llamada "cortina de bambú” 
no es sino, para empezar, una corti
na de humo, una cortina de mentiras. 
Viajé a esos países convencido de 
que no se puede seguir engañando 
eternamente a nuestros pueblos, no 
se puede seguir alimentándolos con 
montañas de mentiras. Hay ~ue de
cirle la verdad a la gente. ’’o no 
■viajo para hacer turismo; lo hice es
ta vez (como ya lo había hecho en 
1963 a Yugoslavia y Rumania) para 
conocer lo que está pasando en esa 
parte del mundo y para enterarme 
por mí cuenta de los acontecimientos 
que allí se desarrollan.
• ¿Su primeara escala fue Corea 

del Norte, verdad?
—Sí, tuve oportunidad de cono

cer a ese pueblo sobrio y trabajador 
y tomar contacto con los gigantescos 
progresos que se han efectuado en 
ese país. Hoy Corea del Norte es un 
país que forma el 75% de su pro
ducto bruto nacional con la activi
dad industrial, habiendo emergido 
de la guerra en 1953 prácticamente 
destruida de un modo total, líos son 
conscientes de que, tras las fronteras 
que los separan ficticiamente de Co
rea del Sur, son los norteamericanos 
sus verdaderos enemigos. Han secho 
tremendos sacrificios para sacar al 
país de la postración ' eñ que lo de
jó la guerra. .
* Y de allí viajó a .China comu

nista.
—-Hay algo que, me da la impre

sión, los viajeros no suelen decir de 
la República Popular China. Y es 
que en China no es cierto que haya 
un gobierno que “mande” al pueblo, 
sino que se trata de un gobierno que 
sólo se limita a “guiar” a las masas. 
Hay una gran diferencia de matices. 
Es muy claro, en este sentido, que 
el pensamiento de Mao Tse-tung no 
es lo que se suele decir en Occiden
te, sino solamente una guía, una sín
tesis movilizadora del socialismo, 
aplicada a las necesidades y a las 
exigencias dé! pueblo chino. Por lo 
cual se deduce que Ja gran revolu
ción cultural proletaria no es una im
posición gubernamental ''ordenada” 
desde arriba, sino una movilización 
general de todo él pueblo decidida 
voluntariamente.

O Finalmente estuvo en Vieinam 
del Norte.

—No puedo decir, en cambio, na
da diferente de lo que ya muchos han 
dicho acerca de la República Demo
crática de Vietnam. Es impresionan
te la solidaridad colectiva ante el 
tremendo esfuerzo de la guerra, y 
conmueve la disposición para el sa
crificio de ése pueblo, sacrificio que 
ha llegado hasta el milagro de hacer 
crecer incesantemente la producción 
en todos los rubros, aun cuando la 
guerra sigue exigiendo una dedica
ción casi total a todo el país. Tanto 
en Corea del Norte, como en China 
y en Vietnam del Norte he podido 
comprobar cómo el problema del de
sarrollo en un país atrasado puede 
ser exitosamente enfrentado apelan
do a la movilización total de las ma
sas. Eso es lo básico: enfrentar y 
superar el problema del desarrollo. 
O ¿Qué pudo observar en China 

con relación al conflicto con la 
URSS?

—Estoy seguro de que la situa
ción, tal cual está planteada. :to per
mitirá que se llegue a un enfrenta
miento abierto. Porque hay que se
parar dos cosas muy diferentes. Una 
cosa es el conflicto fronterizo y otra 
la cuestión ideológica. Con efei en
cía a lo primero no me caben dudas 
de que se llegará a algún tipo de 
acuerdo; la cuestión ideológica no 
creo —en cambio— que sea.resuel
ta fácilmente, puesto que se enfren
tan dos niveles de desarrollo muy 
diferentes, dos concepciones muy di
ferentes.
© Resulta muy llamativa su evo

lución ideológica- A menudo al
gunos observadores- solían incluirlo 
en la llamada veneración de "refor
mistas" 'latinoamericanos, estilo Fi- 
y-’=res, Beianceuzt, Frcndiri. Hava 
c~ la Torre? ninguno de ellos —sin 
embargo— radicalizó hacia ia iz
quierda sus concepciones, rixo que 
por el contrario todos evol-*<ñonamn 
da xm modo más o menos rápido, de 
na manara más o monos abierta, 
hacia Ja derecha.

—Es que yo era un hombre que 
vivía un sueño. Cuarenta y dos mil 
"marines” norteamericanos se encar
garon de despertarme de ese ~ueño 
ni bien nosotros quisimos aplicar en 
Santo Domingo nada más que el sis
tema de la democracia representati
va. Y no podía seguir engañándome: 
sí la democracia representativa ‘me
recía” una invasión de 42.000 in
fantes de marina, entonces el siste
ma no servía, no funcionaba.
♦ Este año hay elecciones en San

to Domingo. ¿Cómo ve usted el 
país en vísperas de ese acto?

—El actual gobierno de Joaquín 
Balaguer es un frente oligárquico 
absolutamente manejado por los Es 
zados Unidos. Y digo que es un fren
te oligárquico, porque no puede ha
blarse en Santo Domingo de “bur
guesía”. No tenemos burguesía, no 
hay en Ja República Dominicana una 
clase burguesa con conciencia de sí 
misma ni de sus intereses naciona
les. Mi partido, el PRD (Partido Re
volucionario Dominicano), ha danza
do e* año pasado la consigna “d'c- 
-aduna con. respaldo popular”, como 

instrumento satisfactorio para_ avan
zar hacia un estado de liberación na
cional. Y esta consigna, su madura
ción, su lanzamiento, es el' corolario 
lógico del fracaso de la democracia 
representativa en Santo Domingo.
O O sea que se descarta la concu

rrencia a elecciones. . . •
—Las elecciones pueden ser un 

recurso circunstancial, pero se debe 
tener siempre en cuenta que sólo la 
revolución es el camino adecuado. Y 
esto es algo que, mucho antes que 
yo, lo dijo Lenin.
o ¿Se deduce, entonces, que el úni

co camino posible es el de la 
guerrilla?

—Una salida guerrillera supone 
dificultades insalvables para Santo 
Domingo. Estamos cerca de varias ba
ses militares norteamericanas v sería 
liquidada inmisericordemente. Hay 
factores geográficos que lo c termi
nan, inclusive, y el fracaso de tres 
experiencias anteriores es muy signi
ficativo. El campesinado de . .uestro 
país, que es muy atrasado, miraría 
con mucho temor un nuevo intento 
guerrillero.
© ¿Qué solución se impone, en-

—La única posible, el único ca
mino, es el de la movilización de to
do el pueblo. Ése fue el camino ini
ciado en 1965 y ésa fue una verda
dera guerra de masas contra e! inva
sor. Además, 10 años de experien
cias guerrilleras en Latinoamérica 
demuestran las limitaciones J' esa 
concepción- Porque Cuba tue un .ca
so excepcionaL Muchos creyeron 
que cuando Fidel Castro bajo de 
Sierra Maestra sólo era cuesí’ón de 
repetir; de calcar la experiencia. Y 
no fue así: como pudo verse. Porque 
los norteamericanos también sacaron 
sus propias conclusiones; también 
—a s-j manera— aprendieron mucho. 
c ¿Piensa, acaso, que el particular 

proceso que se está desarrollan
do en el Perú y el que ha iniciado 
en Bc/ivia el golpe de estado de 
Ovando confirman ur cambio de 
rumbo de los militares de esos países?

—Fíjese, con relación al Perú, que 
es muy significativo el reciente 
acuerdo firmado entre el gobierno 
de Ve’asco Al varado y la Southern 
Copper norteamericana, por el cual 
esta empresa hará nuevas inversio
nes. Se trata, sin duda, de una revo
lución de tipo democrátíco-m rgués, 
pero una revolución que puede ser 
fácilmente ahogada, asfixiada, con 
que solamente se le corte el crédito 
privado desde el exterior. Y esto es 
lo que los norteamericanos pueden 
perfectamente hacer, si lo quieren

—No ce «na A»
claro está. Las fuerzas armadas de 
nuestros países son, en «u mayor par
te, de composición social p 'queño- 
burguesa y se sabe ene m pequeño- 
burgués puede cambiar en dos años 
mucho, ^ero, lógicamente, de lo que 
se trata es de hacer una revolución 
popular, no una revolución desde 
arriba. El libertador Simón Bolívar 
también empezó junto a militares 
que evolucionaban de una ■»ctitud 
leal a España a una actitud ndepen- 
dentista. ¿Acaso José de San Martín 
no fue primero un coronel español 
antes de convertirse luego en tí li
bertador de Argentina, Chile y I erú?
• O sea que, volviendo a lo de 

antes, ¿para usted la guerrilla
no tiene futuro en Latinoamérica, es. 
un camino ya cerrado?

—Le repito: ya llevamos 10 años 
de experiencias guerrilleras en Lati
noamérica y hay algo que es indu
dable, y es que no puede haber re
volución hecha por un pequeño gru
po, por más heroico que sea. Eso está

• ¿Extendería usted ese mismo jui
cio a la campaña en Bolivla del

comandante Guevara?
—Sí y no. La campaña del Che 

fue una derrota en el sentido militar» 
pero en muchos otros sentidos fue 
una victoria, porque llevó a los cua
tro costados del mundo él grito re
volucionario de nuestro continente» 
le dio a la revolución latinoamericana 
una estatura y una dimensión mun
diales. Es por eso que no se puede 
hablar, en definitiva, de una derrota. 
° Hay cierta izquierda latinoame

ricana que confía aún en el ca
mino electoral.

—Yo no creo que eso siga siendo 
viable. En Chile, por ejemplo, la iz
quierda sigue creyendo que obtendrá 
el poder a través del camino electo
ral. La URSS, en el campo interna
cional, es la que sostiene esa tesis. 
Pero, le reitero, yo no creo que eso 
sea ya posible. Últimamente, las 
experiencias de guerrillas urbanas 
en algunos países aportan una 
metodología diferente de la que indi
caban las concepciones de guerrilla 
como “foco” en el campo. No, no 
creo de hecho en él camino tíec-

• ¿Siente usted algún tipo de co
munidad con el coronel Francas.

co Caamaño?—Me refiero a la expe
riencia vivida en la especial coyun
tura que Ies tocó vivir juntos du
rante La guerra de 1985.

—Caamaño es ya una igura his
tórica dominicana, fue el líder de la 
revolución de abril de 1965, el «ider 
militar, y tiene un puesto en el afec
to. en el cariño y en la admiración 
de los dominicanos. En cierto sentido 
puedo decirle que lo considero casi 
como un hijo mío, ya que su naci
miento histórico está estrechamente 
vinculado a mí. Siento por Caamaño 
un afecto que traspasa los iúnites de 
lo estrictamente político.
© Caamaño ocupaba un cargc di

plomático en Europa Occidental 
antes' de "esfumarse". No ha desa
parecido así porque sí, naturalmente. 
¿Por qué puede haberle hecho? __ 

—Ah. no. Es claro que Caamaño 
no desapareció así porque, sí. Caa
maño se ha ido a alguna oarte del 
mundo, pero por ' razones poéticas 
muy fundadas, y yo supongo que a 
prepararse. A prepararse porque el 
coronel Caamaño era un militar sin 
criterio político cuando comenzó la 
revolución. Comenzó a formar su 
criterio político en medio ie la revo
lución y especialmente a partñ dél 
momento de la intervención norte
americana, que él no esperaba, que 
lo sorprendió, le causó >rofundas 
perturbaciones, emocionales y men
tales. Yo creo que, simplemente, él 
coronel Caamaño se ha retirado a 
alguna parte a capacitarse, a prepa
rarse políticamente, porque él sabe • 
que tiene un papel que cumplir en 
Santo Domingo. Es un hombre muy ’ 
joven y un gra-n sentimiento •
de su dignidad, mucha conciencia de ; 
su responsabilidad acerca del papel 
que ha desempeñado y que sin duda 
está llamado a desempeñar en la Re
pública Dominicana.
• ¿Quiere usted decir que Caarna-
ñ© se preparando mili taimente?

—Desde él punto de vista militar 
él estaba preparado, él era un mili
tar__ Supongo que lo está haciendo
desde él punto de vista Geológico.
• ¿Seria pasible que Caamaño asu- 

biTMad de inr? *-"'-totiva guerrillera 
en Sanio Domingo?

” —Ste poede Wol» por
parque no tengo contacto directo coa 

üO sé lo que él está pensando ni 
h? que está planeando, pero ne 
$seo__ Caamaño es un militar do
minicano que conoce al pete y sabe 
que no hay, incluso geográficamen
te, territorio para las guerrillas. San
to Domingo es un país pequeño, muy 
pequeño y muy poblado. Las mon
tañas dominicanas son muy altas y 
totalmente deshabitadas, sin cami
nos. sin vías de comunicación, sin 
gente que viva y produzca n ellas. 
Es decir: hay circunstancias especia
les que hacen de Santo Domingo un 
país no apropiado para la acción gue
rrillera y eso ya lo han demostrado 
tres guerrillas que han fracasado, 
tres guerrillas muy costosas. Ade
más, no está en la mentalidad del 
pueblo dominicano la guerra de 
guerrillas, no corresponde a nuestra 
actualidad.
® Finalmente, ¿Caamaño se equi

vocaría —entonces— si intenta
se ese tipo de salida?

—Es que yo no puedo decirle nada 
pensando en eso. Él es dominicano, 
él es un hombre con una mentalidad 
lógica, de militar, y sabe que una 
guerrilla en Santo Domingo no tiene 
sentido.
• Pero tiene que salir pronto de 

su ostracismo, que ya es bastan
te prolongado.

Es que yo no puedo decirle nada 
preciso. Ni yo, ni nadie en mi partí- 
do tiene el menor contacto, ni direc
to ni indirecto con Caamaño. No sa
bemos nada en absoluto, ao ’ eraos 
una palabra de lo que él ''-ta ha
ciendo ni de lo que él está pensando. 
Lo ignoramos. Por lo tanto, no es 
posible hablar, conjeturar, qué esta
rá pensando, qué no estará pensan
do. En algunos casos se dice aue 
volverá a Santo Domingo en 1970, 
otros no se hacen tantas íonjeturas. 
Las conjeturas se las hace, sobte 
todo, la CIA norteamericana, de 
modo que nosotros no vamos a agre
gar ninguna conjetura más.
• Cambiemos de tema. ¿Cuánto 

tiempo ha vivido en Europa y
de qué modo le ha impresionado 
este "exilio*" suyo? ¿Cómo ha visto 
a Europa?

—Si usted quiere que le diga la 
verdad, yo he estado en Europa pe
ro Europa no ha estado en mí. He 
pasado aquí tres años trabajando in
tensamente. En ese tiempo he eseri- 
to cuatro libros que a mi inicio eran, 
necesarios, fundamentales, para co
laborar en la-orientación ideoxógica 
de mí pueblo y en especial de mi 
partido. Cuatro libros en tres años ' 
requieren mucho trabajo, mucho es
fuerzo, mucha, lectura, mucha con
sulta. mucha investigación. Y he pa
sado el tiempo así a tal extremo que, 
aunque tengo- ya varios meses en 
París, son pocas las salidas que he 
hecho. Todavía no he ido una sola 
vez al teatro y me levanto ~ada día 
pensando en ir a ver la exposición 
de Chagall en el-Grand Palais, sin 
conseguirlo. Tuve la suerte de ver la 
de Picasso el año pasado, he ido una 
vez al Louvre, nada más. Estoy tra
bajando. no me alcanza el tiempo. 
Leo los periódicos europeos, yeo la 
situación europea, pero vivó pen
diente de aquello.
• O sea no sólo que Europa no- 

está dentro de usted, sino que us
ted tampoco quiere estar demasiado 
dentro de Europa.

—He venido aquí concretamente a 
hacer un trabajo, nada más, y ya lo 
estoy terminando.
• ¿Qué libros ha escrito aquí?

—Se está publicando en estos mo
mentos en Madrid y México uno que 
se llama 'De Cristóbal Colón a Fi
del Castro: el Caribe, frontera im
perial”. Es una historia completa del 
Caribe desde él descubrimiento has
ta el año 61; no quise avanzar más 
porque no quería entrar en el caso 
dominicano ya que yo he sido actor 
en ese episodio. Es la historia del 
Caribe desde el punto de visto de 
la lucha de los imperios ñor pose
siones del mismo y las luchas ntre 
ellos mismo? y —además— ^as lu
chas de los pueblos por obtener su 
independencia de los imperios. Hay 
otro libro, “Composición social do
minicana: historia e interpretación”, 
que es una historia de la República 
Dominicana desde tí punto de vista 
de la composición social del país, 
desde la Conquista hasta ia muerte 
de TrujíHo en tí año 6L El «^er 
libro es ‘Dictadura con respalao po-

$250.$750.

Lene!centenario de | 

V.I.LENÍIN
LA OBRA QUE 

ÉL ESCRIBIÓ

en 
^^^^^colecciones ■ 

que no deben faltar 
r en su biblioteca

distribuye H BUENOS AIRES 410 T.986741
H COIONIA Y TACUAREMBO 

T-42054

HOIO1ONES PUEBLOS UNIDOS

(Pasa a la pág- siguiente)



¿REACCION PROIMPERIALISTA O REVOLUCION NACIONAL’
g“L gobierno del presidente Ovando está quie- 
g lo, posiblemente a la esperes de una defi

nición de las contradicciones que parecen 
haber herido de muerte a su gabinete,

El 31 de enero. Ovando recibió en su ca
sa a dirigentes de ios dos minúsculos parti
dos gubernisías, Acción Revolucionaria Nacio
nalista (AHN) y Partido de la Revolución Na
cional (PRN). Escuchó las exigencias 1 ARN, 
cuya cabeza más prominente es el ministro de 
Trabajo, Mario Rolón Anaya. en el sentido de 
que el gobierno prestará oídos a los recelos con 
que jefes .militares observan la creciente influen
cia de algunos ministros civiles. La -estocada 
estaba dirigida directamente contra Marcelo 
Quiroga Santa Cruz, ministro de Minas, pieza 
clave del gobierno en la nacionalización de la 
Gulf, :que ha conseguido poner al lado de Ovan
do a la iradicionalmente rebelde Federación Mi
nera .de B olivia. Este paso hacia el gobierno 
sólo pudieron darlo los mineros bajo la rendi
ción de que el régimen perduraría en su radi- 
caxización nacionalista.

Rolón, a quien los-sindicatos miran con ojos 
muy susceptibles, sabe que .para capitalizar mé
ritos en beneficio de su aureola de líder civil, 
tendrá que opacar la imagen de Quiroga. Aca
so donde sus intenciones no aparecen descami
nadas es en la intriga antiquiroguiana que 
empezó a urdir prolijamente entre sus mili
tares amigos. Claro que al mismo tiempo. Rolón 
se está jugando su permanencia en el gabineie, 
pues ¿puede ver su ocaso político si Ovando op
ta, en definitiva, por consolidar una 'línea de 
izquierda nacionalista. Esta última abertura 
pareció insinuarse cuando -el Jefe de estado se 
indignó anie sus pares políticos, retirándose de 
la-reunión súbitamente y .dándoles diez minutos 
para que se pusieran de acuerdo. A esa-altura, 
él PRN, discrepando en parte con el ARN, se 
limitaba a pedir a Ovando que el gobierno se 
decidiera por una radicalización del proceso, 
abandonando el bonaparfismo -en que -permane
ce inmp-so-

La reunión terminó con una frustración pa
ra los pnlítims, que debieron escuchar estoica
mente 2 Ovando anunciarles que se reservaba 
el derecho ¿de temar decisiones, lo que, según 
observadores, significaba -que el gobierno se
guirá sin escuchar .a los partidos oficialistas. 
Las tuerzas armadas continuarán siendo el par
tido de la. revolución.

En el modelo de nacionalismo revoluciona
rio que se ha dado Bolivia e partir del 26 de se
tiembre, razones de seguridad y el "grado de 
permisibilidad .internacional" —tomado por ios 
militares bolivianos del sociólogo brasileño 
TTéHc .Tagua-ribo, uno de los técnicos más fre
cuentados por él gobierno de Ovando— -»onen 
a las fuerzas armadas en un ¿papel capital. Juan 
José Torres, el número uno ¿de la pirámide cas
trense, quiso referir el papel político de los mili- 
tares a un dilema de hierro que se les planteó 

en la víspera del -derrocamiento de Siles Sali
nas: "Fatalmente los militares tenían que deci
dir entre la reacción proímperiaiista y la revo
lución nacional".

Cinco anos ardes, xas fuerzas armadas ha
bían desalojado del poder al Movimiento .Na
cionalista Revolucionario (MNR; bajo ex lema 
"'Revolución dentro de la Revolución". Torres 
explicaría a fines de enero, hablando ¿n la Uni
versidad de Cochabamba. que el fracaso militas 
de entonces obedeció a que "los viejos parados 
de izquierda y derecha y las grandes ompañías 
aprovecharon de la acción militar para incrus
tarse en las palancas de la economía racional". 
Mientras reinó Siles Salinas, las dificultades y 
la entrega se ahondaron: "La oligarquía finan
ciera, bancaria, importadora y minera —prosi
guió Torres— alcanzó preponderancia. Un mi
núsculo partido formado por gerentes y aboga
dos de las -compañías, cuyo jefe visible era el 
presidente Siles Salinas, reducía ai ejército a 
la sola función de guardián -de los privilegios 
de una minoría totalmente ajena al pueblo".

La teoría de Quiroga Santa Cruz, indicativa 
de que Bólivxa -está atravesando, en su -capita
lismo de -estado, una escala hacia el socialismo, 
puede encontrar la cobertura militar en Torres- 
Éste ha llegado a una conclusión parecida, acu
ciado por el -fatalismo histórico: "Actualmente, 
no sólo está en juego la supervivencia de la 
institución armada- sino que está en riesgo la 
existencia de todo el ser nacional".

Ovando confirmaría: ”No podemos quedar 
conformes pretendiendo alcanzar .una sociedad 
típica de consumo, -es decir teniendo como me
ta básica la satisfacción de necesidades artifi
ciales. El alcanzar comodidades superfinas no 
puede ser -el gran incentivo para la moviliza
ción del país, a costa del sacrificio de las cla
ses más necesitadas, ya que se nota un afán 
.por - introducir en los hábitos -de consumo los 
últimos modelos automáticos que los mecanis
mos -publicitarios asocian con la idea de nece-

jp.MPERO, el modelo admite limitaciones.- Ja- 
Xí guazibe advierte que la solución puede ser 

''doblemente imposible": "Internamente 
en virtud -de la incompatibilidad entre un de
sarrollo nacionalmente -deliberado y el mante
nimiento del orden social vigente; externamen
te, en virtud de la dependencia esencial de- Oc
cidente en - general y Estados Unidos m parti
cular, del modelo en cuestión, dada la necesi
dad de ayuda extranjera-y, específicamente, de 
acceso a mercados en el exterior".

La prueba de fuego ocurriría el 26 de 
febrero en-que una misión del .gobierno boli
viano rindiera examen en Washington ante 
el Comité Interamericano de la Alianza nara el 
.Progreso (CIAP). Allí puede haber quedado se
llada la suerte del modelo. Quizá por eso, hace 
algunas semanas emisarios de la empresa seini- 
estaial española "Hispanoil" llegaron a ofrecer 

al gobierno de Solivia hacerse cargo de las 
áreas petroleras que explotó La. Gulf hasta su 
nacionalización. Se ha creído ver detrás de es
ta propuesta un velado intento por hacer vol
ver al país las inversiones norteamericanas ■ in
teresadas en el petróleo. Frente a esto, parecie
ron dividirse las opiniones en el gobierno. Mien
tras algunos ministros militares se regocijaron 
con la solución, la parte civil del gabinete trun 
ció el ceño. Quiroga Santa Cruz, el mismo día 
que Ovando anunciaba que la Hispanoil no te 
nía vínculo alguno con consorcios extranjeros, 
se declaraba insatisfecho con las explicaciones 
rendidas por la empresa española: "Lamenta 
blemenie la caria (de-Hispanoil; está redactada 
en términos imprecisos y aunque explica qu< 
la empresa española sería estatal, no la identi 
fica. Tampoco contiene informaciones adiciona 
les que pudieran orientar mejor al .gobierno -so 
bre la proposición española y sus .condiciones" 
Las dudas expresadas por Quiroga .-no termina 
.-ron por convencer a .los militares que -decidí' 
.ron la partida de una .misión a Madrid. -t>ar?
• iniciar los contactos con Hispanoil.

Se calcula que si efectivamente se tratas- 
de .un rodeo de la Gulf para volver ,a Solivia y 

¿el gobierno se aviniera a aceptar la oferta es 
pañola, el ala derecha del gabinete habría.ga 
nado sin dar la batalla. Quiroga, el ministro d< 
Educación, Baptisia Gumuáo, ei de Planifica 
ción, Ortiz -Mercado, y el de .Informaciones, Al
berto Bailey, no podrían sostenerse en -el gahi 
nete. Obviamente, en esa .coyuntura el CIAP 
pondría -a prueba toda su flexibilidad.

Estados Unidos puso a prueba, la pximerc 
semana de febrero, la receptividad del gobier 
no boliviano, tratando de conseguir un sustan 
cial mejoramiento de las relaciones: .volvió .a 
prestar la ayuda militar que había interrumpí 
do el 17 de octubre cuando el gobierno .bolivia 
no nacionalizó la Gulf, y ordenó.ál. grupo asesor 
de USAID conectado .a la Corporación Minera 
Boliviana (COMIBOL) que estrechara su cola 
boración. Esta última movida .perseguía un cía 
ro objetivo: beneficiar al presidente de ".OMI 
BOL, Carlos Hurtado en la dura polémica .que 
viene sosteniendo con'Quiroga Sania.Cruz.;Hur 
fado es ira hombre dúctil para les norteameri 
canos, que lo saben inclinado a admitir que 
continúe la influencie del canital financiero 
internacional en la minería -boliviana.

El .seis de febrero, -la compañía inglesa Wi
lliams Harvey, que tiene parte de capital nor
teamericano, completó el cuadre del repliegue: 
el cerco tendido en torno a Bolivía se debilitó 
con su anuncio de que podría estar en ccndicio 
aes de seguir refinando estañe -boliviano, des^ 
pues de anuncia? veinticuatro horas antes que 
sus hornos de alia ley debían paralizarse por 
dallas.

Lo que se preguntar» hoy los-comentaristas 
-es a qué precio ocurrió esta -distensión. -súbita, 
contradictoria.

L.UES EDGARDO LEMOS

CUARENTA., j

CViene de la pág. anterior)

pular”. .-la tesis del PRD y otros ar
tículos -ampliatorios, que está por 
aparecer en Santo Domingo.
• Si usted, como se ve, no -ha .he

cho turismo, ¿permite ¿so pre
suponer que ha estado trabajando 
estrictamente en ¿función de un re
tomo a Santo Domingo? ¿Uñ -retor
no protagonice» tal vez?

—No, ese trabam ha sido trecho 
—funda-mentaTmente— en VÍSe« d.e 
que erar-evidente que por s. vía de 
la democracia representativa nay 
-salida en Santo Domingo y cuando 
luchamos -por establecer ese si-tema 
aparecieron 42 infantes mari 
na para evitar eme fimeienaxa En 
vista, entonces, de que ei sistema 
fracasa, no funciona, era necesario 
encontrar él camino correcto para 
llegar« la liberación del pueblo do
minicano. Yo mismo tenía quer. ztsar 
mis concepciones, tenía que funda
mentar esa revirón -en él estudu, de 
la realidad histórica dominicana has
ta Eegar al presente...

—si usted quiere— el líder de una 
gran cantidad de dominicanos y no 
puedo permitirme el lujo de tener 
experiencias personales. {Experien
cias ¡aisladas- Tengo que traszntUiias 
al pueblo, pero -no es solamente por
que yo quiero -trasmitirlas, is "tam
bién porque ese pueblo :1o demanda. 
Ningún pueblo sigue a. un líder-si ese 
líder no -está ¿expresándo lo ¿que a 
ese pueblo le preocupa, de manera 
que esa obra la he hecho yo pero no 
para mí, smo para el pueble domi
nicano.
'• 'Usted alcanzó a ver, .áurarne su 

estada en Europa, los excesos 
del "mayo francés". ¿Qué le ña di
cho todo ese proceso, el proceso de 
revuelta de la nueva generación eu-

—Todo este -proceso indica ta cri
sis tremenda que hay en lá sociedad 
occidental, ee los valores políticos, 
sociales y económicos de la sociedad 
occidentaL Ésas no son srnc mani- 
lestacíones de crisis. No fe ha sido 
posible a La nueva generación en
contrar úna vía para resolver -esos 
problemas, pero la crisis -está plan- 
teada y la vía tiene que ser encon-

• ¿No sigroffea también esze pro
ceso mía crisis de 2a izquierda 

tradicional europea?
—Es queda crisis de sociedad 

afecta :a toaos los que la componen. 
No solamente ;a las. derechas, sino 
también a las izquierdas. ¿Hay una 
interrélaorán - constante, un intercam-

recta. Al fin y al cabo no los resuel
ve, porque la sociedad que ha -mon
tado el capitalismo en Europa .y -en 
Estados Unidos, la “sociedad de con
sumo”, -no está resolviendo los pro
blemas, los está desplazando hacia 
un porvenir próximo o lejano y hacia 
una parte de la población que los 
va sufriendo cada vez más. Usted 
encuentra que en Estados Unidos, 
hace poco, hace 2 6 3 años, había —o 
se hablaba— unos 30 . millones de 
pobres y ahora se habla de que, para 
resolver los problemas ¿e 55 milío- 
nes de habitantes —55 y no 30— 
se necesita una cantidad de medios 
de los_ que el país no dispone. Es 

-decir: Los problemas se han ido des
plazando hacia más norteamericanos, 
sin ser resueltos. 

ver de-acuerdo con su . filosofía. .Pera 
son crisis -de crecimiento y . las del 
capitalismo, no son crisis de ..creci- 
miento, sor -crisis de desgaste, de 
sociedades que ya no tienen-más so
lución -que desplazar por el momento 
sus conflictos hacia .el porvenir 
hacia una parte de la población. Son 
crisis de carácter distinto.
♦ El tema ha .side usado -y abusa

do, pero de cualquier modo, 
¿cuál es su opinión sobre ios hechos 
de Checoslovaquia y sobre el . llama
do "nuevo curso" adoptado por el 
actual -gobierno?

—Nada de Lo que ha sucedido .es 
Checoslovaquia -puede ser visto con 
agrado, ni él viejo curso, ni el nue
vo curso. Si en Checoslovaquia es
talló en la primavera del año d8 .una 
crisis, no fue una crisis que se ge
neró en 24 horas; tenía sus -raíces 
en el régimen, en el ¿sistema que -se 
había -establecido, en los métodos 
empleados por -ese sistema durante 
20 años. Esa crisis de la primavera 
de Fraga fue enfrentada en una for
ma que-a mí no me parece -propia 
de un ¿país socialista.
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ÍS noviembre de 1969, Ri- 
jP ehard M. Nixon anunció al mu33- 

do que su país renunciaba a su 
arsenal de guerra biológica y que en 
lo sucesivo quedaba también prohi
bido el uso por parte de las fuerzas 
armadas norteamericanas de agentes 
de guerra química, “salvo con fines 
puramente defensivos”. En la mis
ma declaración, Nixon excluyó ex
plícitamente de ia prohibición 3 los 
gases tóxicos y a los agentes defo
liantes de uso rutinario en Vietnam. 
Si bien esto último permite com
prender que el “renunciamiento” de 
Nixon es simplemente una mentira 
destinada a confundir a la opinión 
pública mundial y aplacar las críti
cas- parlamentarias en Washington, 
ftl análisis detallado de la medida 
lepara sorpresas inmediatas- por la 
profundidad de su cinismo.

Las armas biológicas constituyen 
menos del 10% del arsenal nortea
mericano de guerra química y bioló
gica (GQB). Pero este 10% no está 
incluido en su totalidad dentro de - 
las “armas biológicas” a las que Ni
xon renunció con tanta gallardía, ya 
que se ajustó a las definiciones dél 
término presentadas por U Thant a 
la Asamblea General de las Nacio
nes Unidas en julio de 1969. U Thant 
se refirió en esa oportunidad' a un 
infórme preparado para las N.U. por 
expertos en GQB dé todas partes del 
mundo, donde se reclasifican las to
xinas producidas por células —res 
decir, productos de células vivas que 
no, pueden autodúplicarse fuera, de la 
célula que los sintetiza— comp agen 
tes químicos: Por ejemplo, la toxina 
botulínica, el veneno más poderoso 
que se conoce, como es un producto 
del Clostridiuzn boiulinum que de
pende de la célula bacteriana para 
su síntesis, no es un arma biológica 
sino química.

Tvü deja áe llamar poderosamente 
la atención la astucia diabólica dé 
la reclasificación,, pero todo se en
tiende mejor cuándo se conoce al pa
dre de la criatura: el doctor Ivan T., 
Bennett, Jr, M. D. Bennett uno de 
los eminentes patólogos de los Esta
dos Unidos —y dél mundo— de jus
ta fama por su dedicación ininte
rrumpida a las enfermedades infec
ciosas. Durante- muchos años, Ben
nett fue director del Departamento 
de Patología de la Johns Hopkins. 
University School of Medicine, pro
fesor “Baxley” de patología de la 
misma escuela de medicina, patólo
go jefe del Hospital Johns Hopkins. 
En 1968 Ivas Bennett dejó Hopkins 
para asesorar en problemas de po
lítica científica al presidente John
son y finalmente aterrizó como di
rector del New York University Me
dical Center. un complejo asisten 
«ai-universitario de dimensiones des
comunales en constante expanrión 
situado en el corazón de Manhattan. 
Pero Ivan Bennett fue y sigue siendo 
el asesor principal del ejército nor
teamericano en epidemiología y pa
tología, y el director de contratos 
de investigación del Ü.S. Chemical 
Corps. la agencia del Pentágono de 
dicada a la guerra biológica y quí
mica. Por supuesta, Bennett no nie
ga su participación, como delegado 
norteamericano, en d comité de ex
pertos en GQB que preparó el fe 
forme de U Thant. Tampoco niega 
que el primer bosquejo de infórme 
provino directamente del <LS. Che
mical Corps. que sus colaboradores 
inmediatos eran tres oficiales del 
Pentágono y que. mientras duró la 
redacción del informe, se mantuvo 
en “contacto telefónico diario” con el 
Departamento de Defensa. Para Ivan 
Bennett la rec3asrficaeión ¿e las to— 
xinas. de origen microbiano como 
armas químicas no tiene nada de 
malo; más aun, se trata de una de
finición racional porque son sustan
cias químicas sin vida propia.

Pero esto no es todo. El diputado 
Richard McCarfhy, un demócrata de 
Nueva York que sostiene una ludia 
solitaria contra la GQB en Washing
ton, denunció que el ‘“renuaóamien-- 
to” de Nixon tiene características 
muy especiales: el presupueste total 
para GQB es 1970 asciende a casi 
50 millones de dólares, pero cuando 
se realizó una interpelación ante ra 

LA GRAN 
ESTAFA DE 
MR. NIXON

Cámara -de Representantes, el repre
sentante del U.S„ Chemical Cprps- 
■confesó que la prohibición presiden
cial- disminuía en tan sólo 2 millo
nes dé dólares él presupuesto. Es 
decir, Nixon renunció al 4 por exento 
de los planes de investigación,, de
sarrollo y producción de armas quí
micas y biológicas. McCarthy denun
ció también una campaña diplomá
tica para inducir a Gran Bretaña, 
medíante presiones económicas múl
tiples. a defender el uso de gases 
lacrimógenos. El Protocolo de Gine
bra de 1925 prohíbe gases “asfixian
tes, venenosos y de otro tipo”. El 
Departamento de Estado sostiene 
que el protocoló, no prohíbe les ga
ses lacrimógenos y “anti-motineros”. 
Los ingleses —si bien desarrollaron 
en sus propios laboratorios de gue
rra química la mayoría de los gases 
conocidos en la actualidad— desde 
1930 han adherido oficialmente 2 la- 
prohibición de su uso en guerra. Sin 
embargo, las presiones norteamerica
nas surtieron el efecto deseado; ei 
22 de febrero- de este año el dele
gado británico ante la Conferencia 
del Desarme, reunida en Ginebra, 
declaró: '“El gas CS daría, oportuní 
dades para ahorrar vidas y no ma 
tan, particularmente cuando se lu
cha en sectores donde hay civiles 
inocentes. Conforme a nuestro pun
to de vista, sería miopía negar a las 
fuerzas armadas el’ -empleo de quizá 
la única arma no mortal a su dis 
posición y obligar, por consiguiente, 
el empleo, en ciertas erreunstaneías, 
de medidas más terminantes.” El 
humanitario Lord Chalfcnt quizás 
no hubiera podido estar en Ginebra 
para decir semejantes barbaridades 
si los nazis hubieran bombardeado 
Gran Bretaña luego de cubrir sus 
ciudades con gases lacrimógenos _e 
irritantes; €L, como millones dé sus 
compatriotas hubieran tenido que 
salir; ahogándose, de ios refugios 
antiaéreos para ser destrozados me
ticulosamente por las bombas de 
fragmentación, alemanas.

Toda la historia del '"renuncia
miento’’’ dé Nix-on a la guerra bio

Viernes 13 4e marzo 3* G

lógica. hace recapacitar sobre el sea- 
tido, el significado y el’ alcance de 
los acuerdos internacionales, lucu
brados a espaldas de lo.-» pueblos, 
productos de un tira y afloje siste
mático entre bloques y estados, de 
concesiones y contraconcesiones ig
noradas por la gran masa de la hu
manidad. Nada se sabe -acerca de los 
verdaderos motivos que llevaron a 
U Thant a convalidar el texto del 
Pentágono; y a los otros países' fir
mantes a “colaborar” en la redac 
ción de un- documento casi oficial 
del ÜJ5. Chemical Corps.

El aparato norteamericano dé- pro
paganda hai hecho- gran- alhara
ca en tomo- a- la prohibición: de Ni
xon. Sucede algo parecido a la que 
aconteció con- eT discurso de Johnson 
del 30 dé marz-o- de- T968;, cuando* el 
ex-presidénte norteamericano- anun
ció- que no- presentaba- su= candidatu
ra a> la presidencia- y que además de 
interrumpir los bombardees a Viét- 
nam dél Norte comenzaría a nego
ciar inmediatamente la paz; La gue
rra,. como consta, .-siguió- lampante; 
cruel y sangrienta-- Tedio- el- poderío 
aéreo, norteamericano dedicó' sus: es 
fuérzos a .completar la- campaña- de 
tierra arrasada que se llevaba sis
temáticamente desde- años atibas con
tra los territorios, liberados: de- Viet
nam del Sur. Las- matanzas: de- civi
les- vietnamitas. prosiguieron-, sin pri
sa y sin. pausa. Pero- después del 
discurso de Johnson;, el; ciudadano 

"medie norteamericano estaba:' con
vencido de que su- presidente era- un 
verdadero^ héroe civil-, que Ja guerra 
había terminado; que podiau volver a> 
dormir- iranquíloi; con; 1®. conciencia- 
limpia, después: de haber “presiona.^ 
do” y conseguido: que Johnson-- adop
tara una política de cordura ante un 
problema molesto. Meses después,, la 
verdadera situación- emergió- nueva
mente, y con ella la angustia, la 
mala conciencia-. Nixon procedió- 
igual que Johnson: cuando la presión 
de la opinión pública- era máxima- 
ante el genocidio -empleado por las 
fuerzas expedicionarias norteameri
canas en Vietnam?. cuando los- cuen
tos de horror sé sucedían día: -tras, 
día en las: páginas: de- los; diarios 
conservadores: de Estados Unidos- y 
del mundo, cuando las: fotos de las: 
atrocidades cometidas por soldados 
norteamericanos: —antes^ sólo publi
cadas por valientes solitarios- como 
Arncaí en “The- Msnerity of One” y 
en algunos periódicos radicales—- pa
saron a las. primeras- planas: del-' 
“New York Times’*, del: “Chicago Tri- 
buñe” y dél “Washington Post”, 
cuando en- el: Senado y en la- Cá
mara de Representantes la-- evidencia 
del- horror era tan grande que algu
nos parlamentarios, movidos per la 
vergüenza, comenzaban a; inquirir 
sobre -d desarrollo de la guerra y 
a cuestionar los inmensos desembol
sos dedicados- a proyectos- supesrealás- 
tas dé armamentos no convenciona
les, luego dé un Día de- Moratoria 
donde más de 590.900 personas des
filaron por Washington repudiando 
sinceramente una política de exter . 
minio, Nixon disparó un discurso- 
con reaunciaEnientes. -

Técnicamente;. e> “renunciamien
to’’ de Nixon es una broma de mal 
gusto. Aun si se supone que efecti
vamente ciertas partes del- arsenal 
de guerra biológica fueran: a ser rea* 
mente destruidas,, le que no> desapa
recerá es el conoeimiente técmea y 
las fe.miidad.es- materiales: —lo - que 
los norteamericanos: llaman tan grá
ficamente él kncw-hcrwr— que les - 
permitirían en- pocas, semasast eom- 
pletai sus stocks.

Y en Vietnam se sigue.. Ya- suman 

das sobre malformaciones en bebés 
nacidos en las: regiones fumigadas 
con agentes - defaliantes. La metrhiii- 
da<3 y mortalidad ocasionada por- los 
gases' irritantes Cy “humanitarios?’ 
según Lord Chalíoni) es tal que los 
mismos soldados, norteamericanos, 
con mascaras anidas: y todo, tienen 
miedo dé operar eaz esas condíeienes. 
Pero Nixon anojera 2 millones de dó
lares y sus. téenfeos: van. a poder lim
piar algunos: estantes dé les arsena
les de GQB éüminandb sistemas ob
soletos, para dejar legar a suevas 
armas "defensivas07
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ESPECIAL PARA MARCHA

Rompición
Ukaci librería distinta haití una triste
£R!I!CA fiE LA
KV0LÜCI8IÍ RilSA
ROSA LUXEMBUHGO

LA REBELION ANTJPüDER
LEÓN PÉREZ

& “El pueblo de Haití tiene en su haber una revolución fenome
nal, la más compleja que se ha hecho en la edad moderna, la 

única que fue a un mismo tiempo una guerra social, de esclavos 
contra amos, una guerra racial, de negros contra blancos y mula
tos, una guerra civil, de negros y mulatos del norte y del oeste 
contra mulatos y negros del sur, una guerra internacional, contra 
españoles e ingleses y una guerra de independencia, de colonia 
contra metrópoli. Esta guerra de tantos aspectos no hubiera podi
do hacerse sin la . dirección de grandes líderes y el respaldo deci
dido de las masas, y Haití dio ambas cosas” dice el profesor Juan 
Bosch en el prólogo al libro de Gérard Pierre-Charles “Haití, ra
diografía de una dictadura”.

ESCR1TSS ECONOMICOS
CHE GUEVARA

LOS OJOS DEL TIGRE
G. ROZENMACHER

¿ACASO NO MATAN 
A tas CABALLOS?
H. McCOY

UN COMBATIENTE 
CONTEMPORÁNEO

PSICOPEDAGGG’A OPERATIVA
S. RAIN y E. de JONS .

partencia recogida ea. diez años de 
deflciencla mental. Es un intento de 
establecer una programación global 
j»ra qií| el deficiente mental pue
da integrarse operativamente al encuadre social.

LA CONSTRUCCION OE LO 
REAL EH EL KlfiO
J. PIAGET

mundo? ¿Cómo "‘elabora el univer
sa? Éstos son los aspectos de la vida mental infantil que Piaget estudia con un método riguroso y tyna. 
progresión apasionante.

Al-igual que los demás territorios 
de las islas caribeñas, Haití fue en 
los tiempos posteriores al descubri
miento de América una colonia es
pañola. El colonizador quería oro y 
en Haití había minas de oro: toda 
La población indígena pereció en los 
oscuros corredores abiertos bajo la. 
tierra para extraer el metal precio
so. Y cuando los nativos fueron ex
terminados, España comenzó a traer 
esclavos de Africa. (El planteo del 
padre Las Casas —traer esclavos pa
ra evitar el exterminio de los indí
genas—, formulado . genéricamente 
para la América española, llegó tar
de, por lo menos en Haití.) La ex
plotación continuó hasta que las re
servas de mineral se agotaron. En
tonces, fiel al egoísmo que es propio 
del conquistador, España abandonó 
Saint Domingue a los franceses. Con 
ellos comienza el trabajo agrícola 
(azúcar) y continúa el ingreso masi
vo de los esclavos africanos hasta 
que el impacto de la revolución en 
la metrópoli llega a las costas hai-

8ESARKÜIB Y SOCiALJSM? 
O. LANCE

Todos los acontecimientos de la 
última década del siglo XVL111 en 
Haití están dominados por la perso
nalidad de un ex-esclavo, analfabeto, 
que se convirtió en una de las fi
guras de mayor destaque en la his
toria americana: Toussaint Louver- 
ture. Este caudillo de su pueblo co
noció las ideas de la Revolución 
Francesa y también las condiciones 
de explotación en que vivía la ma
yoría de los haitianas. Alguien ha 
dicho que Toussaint “encabezó la 
primera rebelión de esclavos victo
riosa en la historia” y este solo mé
rito hace imperecedera su memoria. 
Con su profunda inteligencia captó 
rápidamente Las leyes del juego co
lonialista: “Nosotros somos libres 
hoy —decía Toussaint— porque so
mos los más fuertes. El cónsul man
tiene la esclavitud en Martinica y en 
Bourbon. nosotros seremos por tanto 
esclavos cuando él sea el más fuer
te.” Con estas palabras sencillas pe
ro claras. Toussaint se expresa como 
un combatiente contemporáneo. “Nin
gún descolonizador actual desconoce
rá tal lenguaje- Es ya el tono de 
un Castro, de un Guevara, o de na

Ho Chi Minh-”1 Cabe agregar, para 
hacer justicia a este luchador, que 
Toussaint no se limitó a solicitar la 
libertad de los esclavos haitianos; su 
planteo era mucho más radical y 
profundamente solidario con sus her
manos de raza e infortunio: quería 
que la Revolución Francesa admitie
ra, genéricamente, el principio de 
que un hombre no puede ser pro
piedad de otro hombre. Y lo logró. 
“El 29 de agosto de 1793 —dice Re
ne Depestre refiriéndose a este pun
to2— el comisario Sonthonax, toma
do entre el doble hostigamiento de 
los colonos en armas y los enemigos 
externos de Francia, se ve obligado 
a aplicar la política de Toussaint 
Louverture: la abolición inmediata 
de la esclavitud. Pero Toussaint sa
be que esta decisión no tendría más 
que un valor local y temporal si no 
era ratificada por la Convención Na
cional de París. Por eso hace depen
der su alianza definitiva de esta ra
tificación metropolitana. El 4 de fe
brero de 1794, la Convención votó 
con entusiasmo la abolición de la 
esclavitud. En Staint Domingue, co
mo en Francia, se sabe que esta vic
toria histórica es obra de Toussaint 
Louverture.” El final de este lúcido 
dirigente anticolonialista es muy si
milar al de tantos luchadores: como 
Emiliano Zapata y Augusto César 
Sandino fue apresado, deslealmente, 
por las fuerzas enemigas cuando 
concurría a una cita para sentar las 
bases de una tregua. Apenas un mes 
después de la captura de Toussaint, 
Bonaparte dicta un decreto restable
ciendo la esclavitud.

Los sucesores de este corajudo di
rigente negro —Dessalines, que de
rrotó a las fuerzas napoleónicas y 
proclamó la independencia, Christo- 
phe y Petion—. mantuvieron en alto 
los principios de la revolución hai
tiana. Pero pronto el atraso econó
mico, La presión de una oligarquía 
intacta y del poder extranjero y la 
venalidad de los gobernantes —des
de Jean Fierre Boyer hasta Papa 
Doc Duvalier— envolvieron a la pa
tria negra en la miseria del neoco- 
lonialismo.

¿QUIÉN ES DUVALIER?
Como casi todos los demás países 

del Caribe, Haití conoció también 
una intervención directa norteameri
cana: el 28 de julio de 1915, “para 
proteger las_yídas y los intereses de 
los norteamericanos residentes en 
Haití”, desembarcaron los marines. 
La ocupación duró 19 años. Natural
mente, el hombre que gobierna hoy 
en Haití estuvo estrechamente liga
do a las autoridades norteamerica
nas durante La ocupación: estudió, 
previamente, en la Universidad de 
Michigan y. de regreso a su país, 
trabajó con la Misión Sanitaria Nor
teamericana y fue ayudante del ma
yor James W_ Dwínell, del cuerpo 
médico dé la marina de Estados Uni
dos. Duvalier estuvo también estre
chamente ligado, durante esos años; 
al dictador dominicano Rafael Leó
nidas Trajino. (Según Jean-Pierre 
Audain, ex-jefe del gabinete en Hai
tí. Duvalier llegó a ser agente a 
sueldo da J3 arta 4» la

dictadura, Duvalier lo mamó de su 
maestro —y patrón, al parecer— do
minicano, y su ascenso a la primera 
magistratura fue el resultado del 
apoyo que le prestaron los nortea
mericanos y Trujillo.

Papa Doc (el Calígula tropical, co
mo se le ha llamado) no es, sin em 
bargo, tan primitivo como para^ ele
var a su cabalgadura al consulado. 
Con formación universitaria y algu
na inquietud intelectual, trabajó en 
la década del cuarenta en la Oficina 
de Etnología junto a su fundador, 
Jacques Roumain, el primer marxis- 
ta haitiano, y se formó bajo la in
fluencia de los intelectuales de la 
negrilude, esa corriente nacionalista 
impulsada por los africanos y anti
llanos residentes en París. Pero la 
ambición personal y la falta de es
crúpulos triunfaron al fin sobre su 
barniz intelectual y, ya en el poder. 
Papa Doc se convirtió en un corrom
pido y sanguinario megalómano.

Todas las ciudades haitianas es
tán atestadas de carteles con frases 
que exaltan la personalidad del pre
sidente vitalicio. A los niños se les 
enseña que “Duvalier es el más gran 
de patriota de todos los tiempos, el 
emancipador de las masas, renova
dor de la patria haitiana, campeón 
de la dignidad nacional, jefe de La 
revolución y presidente vitalicio de 
Haití”. En sus discursos aparecen' 
frases como ésta: “Yo soy la nueva 
Haití. Querer destruidme es querer 
destni ir a Haití. Es por mí que Hai
tí alienta, y por ella que . existo yo.” 
O también: * Yo soy La bandera hai
tiana, una e indivisible” (5 de agos
to de 1958). Dos días antes, el 3 de 
agosto del 58, había dicho: “Ningu
na fuerza en el mundo puede impe
dirme desempeñar mi papel históri
co, ya que he sido elegido por Dios 
y por el destino.” Y él 22 de octu
bre de 1958: “Debo este poder a 
Dios...” Este personaje con trastor
nos sicopatológicos es capaz, tam- 
bién, de los extremos más ridículos 
y vulgares para desmentir los rumo
res sobre su persona. Gérard Fierre 
Cha les4 recuerda que “en 1963, el 
telediol (expresión criolla que se re
fiere a la propaganda oral efectuada 
de boca a oído hasta distancias ex
traordinarias) empezó a esparcir un 
rumor: el señor presidente había "lle
gado a la etapa de la impotencia se

ñales. Cuando este rumor llegó * 
oídos de Duvalier por medio de su 
eficaz servicio de información, ' el 
dictador se sintió obligado á des
mentirlo públicamente- En un dis
curso difundido por radio. y televi
sión, el padre espiritual se alzó enér
gicamente contra tal calumnia, obra 
de sus enemigos, y recurrió en los 
términos más realistas a madame 
Duvalier, que estaba a su lado, para 
dar fe de su virilidad y de lo igno
minioso del infundio”. Es doloroso 

ae el pueblo que ofreció a la causa 
de la descolonización e personalida
des como Toussaint Louverture, Des
salines, Petion —estrategos de la 
guerra y brillantes estadistas— pue
da brindar al mundo, un siglo y 
medio después, la comedla triste d«- 
Papa Doc.

Duvalier tiene su respalde- mi 
confiable en una íxtsfitucicn clandei 
tina en sus orígenes y después á 
gaiizada: los ionions macoTEtes. En h 
jerga popular el tonton macante ei 
el cuco. é¡ personaje con que * 
suele asustar a los niños que come 
ten alguna travesura. Ellos le brin 
dan él apoyo real al dictador pero, 
a la vez, todos los privilegios de que 
gozan dependen del ánimo de Papa 
Doc, quien puede defenestrarloa 
cuando le venga en gana.

Es corriente que las dictaduras (y
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comedia
tivas en broma que conocemos en el 
continente) consigan respaldo en 
ciertos sectores por el soborno del 
cargo público y algunas prebendas. 
Pero Duvalier ha ido más lejos: ofre
ce un revólver y la inmunidad, ofre
ce un poder mezquino pero efectivo 
sobre todos los demás haitianos que 
no llevan un arma en la cintura, 
ofrece el reparto del botín cuando 
se elimina por la n'oche a algún ene
migo político y se saquea su pro
piedad, y ofrece también sobres ce
rrados, rebosantes de dinero, para 
recompensar alguna acción “bien 
hecha” cumplida por expreso encar
go del dictador-. Cuando alguien quie
re hacer dinero fácil, adquirir de 
golpe cierto poder y dar rienda suel
ta a sus instintos criminales, enton
ces se convierte en un tontón ma- 
coute. El primer derecho que adquie
re, en su nueva condición, es el de
recho a matar. Tales elementos se 
reclutan, naturalmente, entré el 
lampen, entre los oportunistas sin 
escrúpulos y también entre los te
rratenientes con cierto poder regio- 

\nal, deseosos de ascender en la je 
rarquía.

Estos mercenarios han asesinado a 
miles de enemigos políticos del dic
tador y, cuando los perseguidos han 
logrado asilarse en alguna embajada 
o emigrar al extranjero,. los iontons 
caen por la noche sobre sus familias. 
A título de ejemplo mencionemos le 
ocurrido a la familia Sansaricq, que 
fue exterminada, según se supo des-' 
pues, por una equivocación del dic
tador. En agosto del 64 una docena 
de jóvenes desembarcó en territorio 
haitiano para comenzar la lucha 
contra la tiranía. La primera reac
ción de Duvalier fue ordenar la eje
cución de los familiares de ios re
beldes. Las familias Drouin, Ville- 
droín y otras fueron pasadas por las 
armas. A mediados del mismo año 
64 un joven de nombre Daniel San
saricq cursaba estudios en México. 
La embajada de Haití en México in
formó, por error, que Daniel. Sansa
ricq integraba la expedición -contra 
el dictador. Entonces, sin esperar la 
confirmación de la noticia, los trece 
(13) miembros de la familia Sansa
ricq, comprendiendo mujeres, niños 
y ancianos, fueron asesinados. Los 
únicos dos Sansaricq que sobrevivie
ron, porque estaban en ese momento 
estudiando en el extranjero, murie
ron el año pasado, con las armas en 
la mano, combatiendo contra la ti
ranía de Papa Doc. En este régimen 
de terror y de muerte, nadie está a 
salvo de úna sospecha. Ni siquiera 
eí yerno del dictador, el militar- Max 
Dominique, que debió partir al exi
lio en 1968, acusado de participar en 
un complot contra Duvalier, aunque 
al poco tiempo se logró la reconci
liación familiar y él -yerno goza hoy,' 
nuevamente, de la en-nfianza del sue-

EI ionion maccute se ha 
además, en todos los resortes de la 
sociedad haitiana. Surgidos, cuando 
los primeros pasos de Duvalier ha
cia el poder, para contrarrestar a un 
ejército de dudosa fidelidad a este 
“elegido por Dios y por el destino” 
hoy han penetrado en los tres po
deres tradicionales (que de hecho se 
funden en uno solo: Papa Doc). en 
el ejército, en. Ia universidad, y en 
toda la administración pública. Para 
ser diputado (éstos son nombrados 
directamente por Duvalier) hay que 
ser tontón maco-de, para ser juez 
hay que ser fonton macoule, para 
llegar a ser oficial en el ejército hay 
que ser tontón macoute y para in
gresar a la universidad se exigen es
tos dos requisitos: profesión de fe 
anticomunista y recomendación de 
algún ionion macoute en caso de 
que el postulante no lo sea.

En Haití, para sobrevivir, es pre
ciso que usted se convierta en un 
tontón macoute o, si su sensibilidad

se resiste, haga fe pública de devo
ción al dictador. En caso contrario, 
puede ser confundido con un kamo- 
quin, es decir con un opositor (ac
tivo o pasivo, poco importa) y en
tonces los ionion se aparecerán por 
la noche, saquearán su vivienda y 
le pasarán por las armas.

LAS RELACIONES CON
EL BUEN VECINO

Los norteamericanos ocuparon Hai-. 
tí hasta 1934. Al retirarse, dejaron 
en su lugar a las empresas yanquis 
controlando sectores básicos de la 
economía haitiana. ,Con el ascenso 
de Duvalier al poder, en 1957, este 
discípulo de la Misión Sanitaria Nor
teamericana inicia la política de 
“ofrecer técnica y jurídicamente a 
las inversiones extranjeras garantías 
de máxima seguridad”. La Caribbean 
Meat Inc. obtiene el monopolio de 
la importación de trigo y de la pro
ducción y distribución de haiina, la 
Lester Sugar Refining Co. establece 
un central azucarero, la M.C.I. Holl
inan consigue la exploración y ex
plotación de petróleo en el norte del 
país, la Haitian American Meat and 
Provisions Company, el monopolio 
de la matanza de ganado, la Hailex 
Oil Corporation, explotación de pe
tróleo en el centro del país, la Ci-
tadel Manufacturing Company, la 
fabricación de cuerdas de sisal, la 
Standard Commercial Tobacco, el 
cultivo, la industrialización y la ex
portación dél tabaco. También la 
Reynolds Haitian Mining (trust del 
aluminio) y la Sedren (cobre) ex
traen y trasladan en bruto a la me
trópoli los minerales haitianos por 
concesión de Duvalier. La lista com
pleta de las firmas yanquis -en la 
tierra de los nacionalistas Toussaint 
Louyerture, Dessalines, Petion, sería 
demasiado larga. Basta decir que en 
1955 las compañías norteamericanas 
realizaban el 18% del total de las 
exportaciones y en 1963 el 4€%. En 
1976 el. porcentaje es, sin duda, ma-

Las relaciones de Duvalier con él 
“hermano mayor” no han sido, sin 
embargo, color de rosa en todo mo
mento. Un dictador tan sanguinario, 
que extermina familias enteras y 
cuyos crímenes son conocidos dentro 
y fuera del país, es, a la vez que 
un generador de resistencia capaz 
de generar procesos de difícil con
trol, una mancha demasiado eviden-: 
te a la fachada del pana-mprí^-nis. 

,.mo. Y en los comienzos de la década 
del 60 —-época de Kennedy— a la 
Casa Blanca le preocupaba esta fa
chada. Papa Doc es, además, dema
siado directo y grosero para hacer 
sus planteos: chantajea sin ningún 
disimulo. (También en este aspecto 
el dictador de Haití es una desagra
dable caricatura donde sé pueden 
reconocer los otros gobiernos del con
tinente.) Veamos un ejemplo. Cuan
do los yanquis, los dictadores y los 
demócratas en broma se reunieron 
para expulsar a Cuba del sistema 
interamericano, Papa Doc se enteró 
que no había unanimidad de criterio 
al respecto. En consecuencia, el voto 
de su país era decisivo. Scnlesinger, 
consejero de Kennedy, hace él si
guiente relato: “Había doce votos 
seguros en favor de nuestra política 
dura, pero entre los disidentes esta
ban los mayores países del hemisfe
rio: Brasil, Argentina, Chile y Mé
xico. así como Bolivia y Ecuador. 
Uruguay y Haití parecían indecisos. 
El ministro de Relaciones Exterio
res de Haití, consciente del valor de 
su voto, hizo notar a Rusk, con par
simonia, que él representaba ' a un 
país pobre que necesitaba desespe
radamente ayuda, y que^ como era 
natural, esa necesidad afectaría su 
voto. Si los Estados Unidos, que des
de hacía tiempo se habían desenten

dido de la ayuda a Haití por causa 
de la dictadura de Duvalier, acep
taran financiar determinados pro
yectos— Rusk dio medio vuelta, 
pero después envió al canciller hai
tiano un mensaje en el que decía 
que, si bien por cuestión de princi
pios los Estados Unidos no asocia
ban la ayuda económica a la actua
ción política, dado que la propia 
Haití había establecido tal relación, 
debería' comprender que toda futura 
ayuda sería considerada de acuerdo 
con el papel que ahora desempeñara 
en Punta del Este.” “.. .Nos avini
mos en última - instancia al- chanta
je. . agrega Schlesinger.

En los años de Kennedy, que -coin
cidieron con los meses de poder de 
Juan Bosch en la República Domi
nicana, se hicieron varios intentos 
por desplazar al mamarracho Duva
lier, tan público y notorio, por un 
mamarracho menos visible. Kennedy 
pretendía extender La democracia 
representativa por todo el continente 
y Bosch —que todavía no había pa
sado por las experiencias de un gol
pe de estado, de una intervención 
directa de los marines en su patria 
y de unas elecciones amañadas, en 
presencia de 40.000 soldados yan
quis, que entregaron él poder a Ba- 
laguer— tenía idéntico propósito, 
aunque limitado al país vecino, Haití.

Estados Unidos suspendió la ayu
da al dictador Duvalier (él canciller 
haitiano chantajeó a Rusk en Punta 
del Este precisamente para que esta 
ayuda se reinicíara), comenzaron las 
presiones para que abandonara el 
poder y se llegó incluso a apoyar 
alguna incursión armada de oposito
res pro-yanquis exiliados en EE.UU. 
Todo fue en vano porque Duvalier 
contestó con sangre y ferocidad a 
quienes lo amenazaban. A Papa Doc, 
afen-adn al poder, dominado por su 
megalomanía, no se le saca dél man
do como a un pelele. Con la muerte 
de Kennedy y él desplazamiento de 
Juan Bosch, la situación se tornó 
menos amenazante para la tiranía 
haitiana- Los dólares y los créditos 
volvieron, y con dios las relaciones 
amistosas. Recientemente el liberal 
Rockefeller aconsejó el presidente 
Nixon mantener y también incre
mentar la ayuda a la república ne
gra. Es natural: ya pasó la época 
de los proyectos idealistas. ¿Qué sen
tido tiene poner en jaque a Duva

lier al tiempo que se apoya y m 
deposita toda la confianza en gobier
nos militares como el de Brasil, qu< 
comete atrocidades á la par de Pa
pa Doc, quizá con él único atenúan; 
te de que se desenvuelve con má 
elegancia?

LA RESISTENCIA
Duvalier tiene el apoyo norteara» 

ricano. Y en el orden interno la 
“macoutización” de todo él aparato 
estatal ofrece una apariencia de es
tabilidad: los oficiales - dél ejército 
(más de 200 de dudosa fidelidad han 
sido purgados desde 1957), tos dipu
tados, los jueces, los estudiantes, loa 
profesores, todos son tontón* m acon
tes. Asimismo, los grandes del co
mercio de importación-exportación ■ 
son oficialistas, y tienen dos motivo» 
para serlo: primero, que los dividen
dos son siempre generosos, como e« 
natural en un país' muy dependiente 
del comercio exterior y con funcio
narios —desde el ministro. hasta él 
changador de aduana— corrompidos; 
segundo, que si cometen la quijota
da de simpatizar con el más tibio 
opositor arriesgan él negocio y tam
bién la vida. Son oficialistas, ade
más, los fuertes propietarios de tie
rras (muchos, activos iontons ma. 
coates), pues con el respaldo de la 
dictadura y cierto poder económico 
absorben a los propietarios’ más d^ 
biles, en un proceso continuo de con-~ 
centración de la propiedad. Tal el 
aparato de apoyo a Francois Duva
lier, elegido por Dios y él -Destino, 
construido con las prebendas, éi so
bre con dinero y, fundamentalmente, 
él terror.

Pero él monstruo trae la enferme
dad en sus entrañas. En Haití, con 
inmenso sacrificio, se resiste! Los 
orígenes más inmediatos dé esta re
sistencia se pueden ubicar en 1946 
cuando las manifestaciones estudian
tiles, las huelgas obreras y la agito 
cfión callejera derrocaron a la dicta
dura de entonces, bajo- la consigna 
efe libertades públicas y nacionaliza» 
rión de las empresas norteamerica
nas. Los militares, con el propósito 
manifiesto y siempre repetido de po
ner- fin a lá anarquía, tomaron el 
poder. Tal había sido, sin embargo» 
la pujanza dél movimiento huelguto
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mada de La que goza el embajador ¿e 
Los Estados Unidos en Guatemala y sus 
¿nás próximos colaboradores.

Atendidas por el gobierno las exigen 
cías de Los revolucionarios Sean Holly 
fue Liberado. Durante Las dos noches 

“ que pasó con tos guerrilleros e diplo
mático dice haber tenido algunas dis
cusiones con ellos. “Das conversacio
nes fueron amables” indicó Holly a 
“France-Presse" cuyo corresponsal le 
preguntó cuáles habían sido Los temas 
abordados: él respondió: “Hablamos de 
■los intereses norteamericanos en Gua- 
•temaia del -imperialismo y de la gue- 
•■rra de Vietnam. Pero en ningún mo
jónente Llegamos a enejamos.’*

El embajador de Costa Rica señor 
Góngora. düo al mismo corresponsal 

. que sus huéspedes son muy disciplina
dos. añadiendo que Aguirre Monzon, 
estudiante de agronomía es “un con- 
<versador muy ameno". "“Anoche pre
cisó -el señor GÓngera. rehusó lomar 
•una .copa que le ofrecí, aduciendo que 
ios guerrilleros -tienen -prohibido to
mar bebidas alcohólicas”.

.AI ser interrogado -por Jos periodis- 
•tas, en el aeropuerto -de -la ciudad de 
México.. Leonel del Cid dijo .que en 
Guatemala hay unos “20 mu guerri- 
Heres activos, divididos en las -guerri
llas 'urbanas y rurales*' Añadió que el 
movimiento estaba integrado en .su ma
yoría por obreros, campesinos y estu
diantes que luchan "“para librar .a su 
país de la tutela del imperialismo nor
teamericano”.

.Por su parte. Vldalina Antonieta 
SÉonzén .Soto de 19 años, dijo que in
greso .a las Fuerzas Armadas Rebeldes 
'.porque pensó -que era necesario esta
blecer da libertad .en su país. Es -madre 
•de ¡un. miño .que cumplí® cuatro años y 
que se quedó id -cuidado de La madre 
de la guerrillera.

José Manuel Aguirre Monzón reve- ■ 
ló a su vez que todavía hay en Gua
temala otros ocho guerrilleros deteni
dos. Tal como había declarado ya el 
guerrillero José Vicente Girón Cal- 
vino. Aguirre repitió que el movi
miento -guerrillero se sostiene “deco
misando fondos -de La burguesía”.

Luego de liberado el agregado de la 
embajada norteamericana, las F.A.R. 
secuestraron a Gabriel Biguira. un 
acaudalado banquero y abogado

Comentando la situación ¿n Guate
mala. el “New York Times” dice: “Mu
cho dependerá de -la conducta déi eo-

<9 121 secuestro del ministro de Rela
ciones Exteriores. Alberto Fuentes 

Mohr, resultó ser el primer moví- 
miento de una amplia ofensiva revolu
cionaria en Guatemala. En cambio de 
la libertad del ministro el gobierno 
de Julio César Montenegro liberó al 
joven guerrillero de las Fuerzas Ar
madas de Liberación. José Vicente Gi« 
rón Calvzllo. Como él gobierno detu
viera en represalia al estudiante José 
Manuel Aguirre Monzoa que actuara 
como mediador en el canje ¿el canci
ller. La organización revolucionaria -pro
cedió al secuestro del diplomático nor
teamericano Sean Holly.

Las F.A.R. (Fuerzas Armadas Re
beldes) indicaron que procedieron a 'la 
captura del funcionario de la ^embajada 
de Estados Unidos con d objete de 
detenerlo como rehén para que .el .go
bierno respete las vidas de cuatro gue
rrilleros. En su comunicado, la ■orga
nización revolucionaria señalaba que, 
si pasadas 48 horas €1 .gobierno no cum
plía con tres exigencias de La F.A.R., 
el señor Holly sería fusilado. Las exi
gencias en cuestión fueron:

1> Que el comunicado de las FAJL 
responsabilizándose por el «ecuestre 
del señor Holly fuera difundido .por to
dos los medios publicitarios y =que -él 
gobierno reconociera públicamente :1a 
captura de los mencionados guerriile-

2) Que el gobierno de la república 
se comprometiera públicamente a sus
pender toda clase de -vejámenes a -di- ' 
chos guerrilleros y la persecución y re
presión de las F.A.R.:

3) Que los cuatro guerrilleros cita
dos fueran puestos bajo la protección, 
de La embajada de México en Guate
mala con los respectivos salvoconduc
tos.

El Departamento de Estado calificó 
de “muy alentadora” La decisión, del 
gobierno guatemalteco de liberar a dos 
de los cuatro prisioneros que Los -se
cuestradores del agregado de embajada. 
.Sean Holly exigen se pongan en liper- 
tad. Por otro lado, en medios allega
dos al Departamento de Estado se re
veló que el gobierno norteamericano 
proyecta extender a los funcionarios de 
escalones inferiores La protección ar
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ronel Carlos Araña que accederá cier
tamente a la presidencia en el mes cíe 
julio. El coronel ganó la elección a ba- 
el respeto a la ley y tí orden y re
cordando a los electores que habían 
conseguido «as gue
rrillas en la región de Zapaca Pero 
los métodos que utilizó oara combatir 
a los insurgentes er los sectores rura
les. pueden resultar totalmente inefica
ces contra el terrorismo urbano actual
mente practicado por los rebeldes.’* 
Prosigue el cotidiano neoyorquino: 
“Numerosos electores parecen haber 
olvidado ya que los métodos brutales 
del coronel Araña en la campaña de 
Zapaca levantaron violentas protestas 
que condujeron eventualmente a su 
destitución.”

"Acabaremos con todos los que vio
len la ley”, declaró él coronel Araña. 
¿Pero piensa llevar a cabo esta ame
naza con igual celo contra los -terro
ristas de derecha que contra los extre
mistas de izquierda? “El coronel —sigue 
el New York Times— parece haberse 
dado cuenta en el curso de la campaña 
electoral ‘de que Guatemala podría vol
verse hacia el comunismo por desespe
ración debido al hambre. La miseria y 
la injusticia.”

EXPROPIACION 
DE DIARIOS

• El decreto del Consejo .de Ministros 
peruano que promulgó la expropia

ción de la “Editora Nacional S. A", 
que editaba los diarios “Extra"’ y “Ex
preso” e hizo entrega notarial de sus 
bienes muebles e inmuebles -al sindi
cato de periodistas y al de trabajadores 
gráficos, que deberán constituir una 
cooperativa para explotar la empresa, 
causo una enorme polémica continen
tal.

El diario “Clarín” de Buenos Aires, 
.dejando. a salvo “la constante preocu
pación en cuanto a la interferencia en 
los asuntos internes de las restantes 
naciones latinoamericanas” formula 
objeciones a la ley: “Un pase como ei 
que acaba de adoptarse eos los diarios 
“Expreso” y “Extra” no puede más 
que crear dificultades y suscitar obs
táculos destinados a perturbar los ob
jetivos de la revolución”.

El derechista y progubernamental 
diario de Río de Janeiro “O Globo”, en 
su característico estilo agresivo, afirma 

’ en editorial: “La expropiación es un 
acto brutal de traición que sin em
bargo se sitúa perfectamente en la ló
gica de la escalada totalitaria iniciada 
en Perú en el mismo día en que la 
Junta Militar derrocó al presidente 
Belaúnde Terry” Después de clasifi
car el régimen peruano de “naserismo 
latinizado”. “O Globo” concluye: “EL 
GraL Velasco posiblemente sea ya dig
no de ser condecorado con la Orden de 
Lenin y de recibir en esa ocasión el 
espaldarazo protocolario del camarada 
Brezhnev. Vemos, pues, surgir una nue
va Cuba a nuestro lado”.

La Asociación Venezolana de Perio
distas emitió un acuerdo de respaldo a 
la medida tomada por el -gobierno pe
ruano de expropiar dos diarios perua
nos para entregarlos a una cooperativa 
de periodistas. Señala el órgano de 
clase de los periodistas venezolanos 
que los gremios de toda América La
tina han luchado siempre “por liberar 
a la prensa de su ‘dependencia del po
der económico o estatal a fin de que 
los-medios de comunicación social sean 
dirigidos de acuerdo con la conciencia 
de los periodistas el interés de los lec
tores y dé! pueblo en general”.

OVANDO Y LOS 
EMPRESARIOS

4» EL general Alfredo Ovando a-firmó 
a los empresarios privados reuni

dos, en congreso extraordinario que su 
régimen les aseguraba “plenas garan
tías para seguir operando sin temores 
ni recelos”.

En su discurso de clausura de la reu
nión. durante la cual se elevaron voces 
oara pedir la renuncia de los minis
tros “........... ” (designación de grupo
revolucionario uruguayo aplicada a al
gunos ministros extremistas del gobier
no Ovando) él general-presidente de
finió el modelo económico de la revo
lución boliviana como “diferente dtí so
cialismo”. teniendo como objetivo una 
“planificación concertada” entre secto
res privados, público y cooperativo, se
gún el ejemplo dijo, de Holanda. Fran
cia y Escandínavia.

Acto seguido, el refe del estado bo
liviano puso a los empresarios privados 
ante la alternativa de tm “cambio de 
estructuras ordenado y pacífico" o

<ju« vepga á© ías aaosteñís".

ESTUDIANTES 
EN CONFLICTO
9 Er, Quito, más de 2.500 alum

inas del colegio íexnenino ”24 de 
Mayo*'' declararon la huelga luego 
de haber bu lado a la policía para 
poder ingresar al esiablecimisnto, 
y exigieron que renunciara la rec
tora. doctora María Angélica Cam
ilo, y el p:ofesor Arroyo Robelly. 
quienes baste hace algunas sema
nas desempeñaban las funciones de 
subsecretario y ministro de Educa
ción. respectivamente.

Inmediatamente. seis colegios 
mascciinos, particularmente el Co
legio Nacional "Msjía". que cuen
ta con casi 17.000 estudiantes, de
clararon la huelga de respaldo a 
sus compañeras y adicionaron al 

| pliego de peticiones un pedido que 
provocará graves problemas a las 
autoridades: la supresión de la ins
trucción pre-militar como rechazo 
a las fuerzas armadas y las prácti
cas militaristas.

La doctora Ca rillo, -rectora del 
Colegio "24 de Mayo”, era rechaza 
da por el estudiantado por cuanto 
retornó al ejercicio de su cargo 
luego de haber protagonizado una 
encarnizada lucha contra maest os 
•y estudiantes, durante la cual fa
llecieron 19 alumnos de diversos 
colegios y de la universidad. La 
doctora Carrillo presentó inmedia
tamente la renuncia de su cargo y 
fue aceptada, pero la huelga seguía 
en pie hasta tanto se acepten las 
otras condiciones que exigen los es 
iudxaixles.

© Los estudiantes de teología —se- 

nofieza destacada en Ecuador- Cua
renta y fres de los cincuenta alum
nos del seminario mayor San José 
de Quito decidieron romper con ia 
iglesia y abandonaron la { adicio
nal casa de formación eclesiástica, 
luego de firmar un manifiesto en 
el que sostienen que "una iglesia 
que no comprende el dolor de nues
tro pueblo no es humana y por lo 
■tanto no responde a un compromi
so de liberación en el cual los jó
venes seminaristas se hallan empe

ces sermnarisias organizaron pri 
mero una huelga para oponerse a 
la construcción de "palacios millo
narios que pretende levantar la 
iglesia en Lugar de atender las ne
cesidades populares". El cardenal 
Pablo Muñoz Vega, en tono severo, 
dijo a -los estudiantes que no es 
a± rbncáón de los seminaristas dic
taminar la forma en que deben re
solverse los problemas de la igle-

"Un paro universitario nacional ■ 
fue decretado en Colombia a 

T3& de la Tíñenfe clausura de dos 
universidades colombianas, en un 
■borrascoso encuentro estudiantil en 
la dudad de Cali donde fue nmn- 
brade presidente honorario el Che 
Guevara, una de las ’iníversdades 
clausuradas por el gobierno, por un 
lapso de seis meses, es le Vmvar- 
sídad Nacional de Bogotá, ordena
da desde el 25 de febrero y ocu
pada desde entonces por las fuer-

cuenta con unos 14.000 alumnos.
Los snrveráiarios de Bogotá y 

de las principales ciudades univer
sitarias del país se Lanzaron a las 
calles para reclamar la reapertura 
del plantel y la retirada de las tro
pas. Cambiando su táctica, los es- 
tudíaníes reemplazaron la piedra y 
el garrote per caritíones. T-os re
tratos del Che Guevara. Maó y Fi
del Castro desaparecieron y cedie
ron él paso a camisetas que llevan 
a la espalda el tradicional árenlo dél 
firo ai blanco, y a pañuelos en for-
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CA£ el partido blanco

iniciar su “cruzaos ianertadora , de
sembarca Venancio Flores en territorio 
oriental. Vínculos personales con Bue- 
tear” su intento, con segunda intención. 
Préstamo de fuerza y apoyo material 
que con celeridad se cobrarla, exigien- 
contra el Paraguay que ya se gestaba. 
Estaba en los hechos sellada la alian
za. Sólo restaba eliminar al gobier
no legal del Uruguay. Ni siquiera las 
fórmulas se guardan. Ante insistentes 
redamaciones de Berro, Elizalde (mi
nistro de Buenos Aires) elogia al in
vasor y señala en mayo 13, aue “no to
caba al gobierno argentino' indagarlo 
ni impedirlo”. ¡Faltaba más! En barco 
propio lo mandó Mitre. Se cerraba el 
círculo...
desastre la cancillería oriental, pero no 
ceja en su intento^ Contestando el 17 
de mayo a nota Cae Elizalde, sienta 
nuevamente cátedra de valor - actual: 

estas nacionalidades— cada uno en su 
casa. Éste es el pensamiento oriental 
en su más ingenua expresión. No se 
equivoque el gobierno argentino.’’ No 

bierno argentino no nos permite dejar 
de reiterar el pedido de ia adopción de 
medidas urgentes”... En vano golpean, 
se atiende por otro lado y. a otros...

En junio se interrumpen relaciones 

ñala ‘'los efectos; que producía 
ánimo de todos los gobiernos

A CIEN AÑOS
DE CERRO CORA (I!)

El sueño de de la Cisplatma no había muerto. Es él una cons-
——;------------------------------------- - tante dé quien—desdé el Brasil y

prescindiendo de voluntades nacionales— mi ya el mapa del sur.
Si bien 1828 había creado un compromiso diplomático, en los 

hechos se hincaría más de una vez el diente en el vecino solar orien
tal y frustrado el mordisco, por lo menos en territorio, mejor suerte 
se buscaría en carne paraguaya.

clase , de protección que ellos necesi-
Dos décadas después' que el cónsul 

francés utilizara el mismo pretexto que 
llevaría a la Guerra Grande. Y para 
completar el símil, la escuadra de Ta* 
mandaré rondando la costa__

“Devuélvase por inaceptable”, contes
tó el gobierno oriental al imperio.

Paraguay sigue con interés cada vez 
mayor los hechos. Reprueba La ame
naza del Brasil y ante la ratificación 
de los imperiales, en . setiembre dél 64 
declara que se opondrá al atropello.

En octubre Brasil invade sin decla
ración de guerra, el territorio del Uru-

pediciones sobre el Paraguay, un solo 
hombre como no lo harán de Entre 
Ríos y Corrientes”. Y López Jordán, 
caudillo de Entre Ríos a Urquiza: “Ud- 
nos llama para combatir al Paraguay. 
Nunca, general; ese pueblo es nuestro 
amigo. Llámenos para pelear a por’e- 

en 1865, Asunción declara la guerra al 
imperio.

son nuestros enemigos. Oímos toaavia 
los cañones de Paysandú. Estoy seguro 
del verdadero sentido del pueblo dé 
Entre Ríos ”. Y el gobierno constituido 
en Corrientes, que recibiera como li- 

afirma que la guerra puede- "extirpar 
las disensiones • pouticas que antes han 
dividido al país”. Redonda le salió ia 
maniobra ai siniestro personaje. Echa* 
do. polvo a los ojos del verdadero sen
tir de su nación pudo decir con razón 
‘recogemos los frutos de una gran po
lítica”. “En veinticuatro horas en lo*

EL MARTIRIO

en sus propios altos hornos. Telégrafo 

vorados por la metralla», el hambre y 
las privaciones. No sabían los aliadbr 
bierno sino contra una. nación que pu
so niños y mujeres en. las primeras 11 
neas de _ combate, que asaltó con ca- 

años de muerte para- que Mitre y 
Pedro II cobraran su botín, aunque co

asil_ y comprometidas, por la-- pol 
insidiosa del gobierno, dé Mitre”. ]

T A historia no es recordación huera 
f, dél pasado;. No es he serie de epi-

Montevideo. Relata “La Nación A

ólos olviden- sus desafectos. Puede ha-
liberales. Antes de acceder al mando.

estalla y arrastra bajo su explosiónque se hicieron a la bandera del Impe
rio”. “Al mediodía en punto hívn pio-

Tba precedido dé las dos ban-

. tienen de la vigencia del derecho en 
lo internacional. Tema de; vigencia per-una república;-vecina? Puede haber mu-

ha sentido también las consecuenciasnolitica previsora. .

miento general que VJE. tiene ocasión

¡TEATREROS!

echo de que 
carcheo” dél PRIMER ACTO” (GROTOWSKY

5E EXTIENDE EL CONFLICTO

Brasil, piafe paso a la Argentina1 en 

calificado —dice a Mítre- 

uno- solo, que; no' se' haya prestado al ¡Jamado de lá'. rtóHa”
del pueblo argentino contra la tierra

DISCOS A PRECIOS INCREIBLES.
GRUPO UNO EN LA FERIA DE TRISTÁN NARVAJA 

[STAND EN PAYSANDV Y SIERRA) TODOS LOS DOMINGOS
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HAITI:..

tico que entre los primeros decretos - 
del nuevo gobierno se dictó la na
cionalización de la “Sociedad Haitia
no-Norteamericana de Desarrollo 
Agrícola”. La paz, no obstante, duró 
muy poco. Desencadenada la repre
sión, el trabajo político continuó en 
la clandestinidad.

Un nuevo auge del movimiento 
de resistencia a la dictadura —mal

endémico en H«?tt— se percibe diez 
años después, cu o-.« a huelga to
tal que duró toda una Semana obli
gó al general Paul Magloire a aban
donar el poder. Lo sustituye, luego 
de cuatro gobiernos provisionales, 
Franffois Duvalier.

Los ionions macoutes, organizados 
para matar, comenzaron a funcionar 
cada vez con mayor perfección. En 
1960, cuando una gran huelga estu
diantil adquirió carácter nacional, 
Duvalier disolvió las agremiaciones 
de los estudiantes y desató una vio
lenta represión contra Los sindicatos 
obreros.5 Dos partidos políticos ejer
cían su influencia sobre la vida es
tudiantil y obrera de Haití: el PPLN 
(Partido Popular de Liberación Na

cional) y el PEP (Partido de Alianza 
Popular). Ambos sufrieron duros 
golpes. Jacques Stephen Alexis (42 
años), fundador del PEP, poeta, no
velista, teórico y activista revolucio
nario, fue detenido cuando regresa
ba clandestinamente al país. Sus 
verdugos le sacaron los ojos y con
tinuaron torturándolo hasta matarlo. 
Jean Jacques Dessalines Ambroise 
(35 años), activista del PPLN, pro
fesor de historia, fue también dete
nido. Los tonions macoutes lo em
palaron en un bastón de acero al 
rojo vivo. Se estima que entre 25 
y 26 mil personas fueron asesinadas 
por Duvalier y sus tontons. Varias 
veces el PEP y el PPLN perdieron 
casi íntegras sus direcciones, ante el 

manotazo criminal del enemigo. Pe
ro se rehic. .ron. Ei 18 de enero de 
1969, por fin, los dos partidos fir 
marón una carta de unidad orgánica 
y se fusionaron. El objetivo es con 
ducir a los siempre rebeldes campe 
sino» haitianos, a los trabajadores de 
la ciudad y a los estudiantes. El ob 
jetivo es retomar el destino de la 
patria de Louverture y Dessalines 
El objetivo es ser auténticamente

W con <Lafluencia en el movimiento obre
ro, íue declarada ilegal.

ALAS URUGUAYAS 
EN LA ERA DEL JET

ahora!
MAS ALTO, MAS LEJOS Y MAS RAPIDO 
POR CIELOS DE AMERICA VOLANDO

PLUNA
Aneas aereas uruguayas

en BOEING 737
z Moderno tArsactor con 14.500 nbras de empuje. 

Velocidad Wta«meneo de S42 Km». horados, con carga 
y pasaje do lía plazas completos.

Despega y aterriza. con total facilidad, 
an pistas do sasr-stóa reducid*



"TROTSKY EN EL EXILIO" ULTIMA DE PETER .WEISS
„ , . . . ,LONDRESEN un articulo anterior me referí B uno da 

lo» trabajo* más recientes de Peter Weiss. 
*14 Tesis a propósito del Teatro Documental”. 

Este ensayo, de carácter eminentemente teórico» 
viene a respaldar los experimentos teatrales más 
identificables con la llamada dramaturgia del do
cumento salidos de la pluma del autor alemán, 
es decir. El canto dél fantoche, Vietnam Diskurs 
y su última obra, Trotski en él exilio. El estreno 
mundial se llevó a cabo el 22 de enero último, 
como parte del programa con que se inauguró 
el teatro de Dusseldorf a un costo de cinco millo, 
nes de libras esterlinas. Entre las restantes obras 
elegidas para esta ocasión de gala, figuraron 
La muerte de Danton y la última obra del fla
mante miembro de la Académie Fran$aise Eugéna 
lonesco, titulada Jeu de Massacre. La reacción de 
la prensa y público confirmaron que de - todas
de la muerte— la de Peter Weiss está Uamada a 
provocar mayor conmoción y controversia. Uno 
de los dramaturgos predilectos de la socialista 
República Democrática Alemana, elige un lema 
espinoso que pone a prueba su honestidad ideoló.

En un reportaje que se le hiciera, caído el 
telón del estreno, Weiss declaró lo siguiente: 
‘Lo que más me interesaba era encontrar o ana
lizar él lugar que le corresponde a Trotsky en 
la historia del socialismo y en la historia de la 
revolución. Dar una imagen muy amplía y épica 
de la evolución, a partir de los primeros años 
de nuestro siglo hasta su muerte; las diferentes 
etapas de la revolución rusa en 1905 y 1917; su 
expulsión de la Unión Soviética y su vida en el 
exilio. Me interesaba también su evolución como 
revolucionario y sus puntos de vista sobre la re- 
volución internacional. Quiero además que esta 
obra sirva para abrir la discusión con países so
cialistas a efectos de analizar un asunto tan esen
cial: ’ la necesidad de discutir no solamente a 
Trotski sino también todo lo que él representaba 
y representa aún hoy en día.”

El texto íntegro de la obra fue publicado en 
alemán previo al estreno» que originalmente Weiss 
ofreció en Moscú y luego a un teatro de Stutigart 
cuyo elenco y director rechazaron por considerar 
que la pieza no era suficientemente clara. Por 
fin. Trotski en el exilio encontró quienes estu
vieran dispuestos a ponerla en escena, aunque 
con una serie de cortes que redujeron la dura, 
ción de 5 horas y media a 2 horas y media. El 
crítico del diario "Frankfurter Rundschau'' la
mentó. por ejemp’o. que se haya cortado la es
cena en que Trotski se reúne con un grupo da 
estudiantes en Grenoble, pues ello establecía una. 
referencia concreta al Tercer Mundo, cuya lucha 
Trotski avizoró en su momento.

- La obra fue dirigida por Harry Buckwitz. con 
Richard Münch en el papel protagonice y Kurt 
Beck como Lenin. Con más de 100 personajes y 
una estructura de largo aliento, la puesta fue io
do un tonr de forcé. Weiss no siguió cronológi
camente el itinerario de los varios destierros que 
sufriera Trotski. Al aplicar la escala menos con. 
una determinada perspectiva histórica la perso
nalidad de uno de los colaboradores más íntimos 
■de Lenin, el autor condensa, destila ciertos hechos 
fundamentales con cuya austera exposición la his
toria toda parece cobrar nueva vida y proyección.

de país que de zapatos, como decía Brecht en el 
famoso poema, donde el exiliado Trotski revive
se muestran las contradicciones que Weiss advier
te. donde las disquisiciones filosóficas se reflejan 
en la propia conciencia de Trotski. quien teoriza, 
pontifica y discute sobre la tesis de la revolución 
permanente. La cronología es caótica porque antes 
que nada, está sujeta al proceso mental del pro
tagonista. A veces el presente y el futuro conver. 
gen; otras veces, se separan- Como lo proponía 
en una de—sus 14 tesis. Weiss “hace uso de un 
material auténtico que difunde a partir de la es
cena, sin modificar su contenido, pero estructu- 

. raudo la forma”; en otras palabras, con la forma
el ir y venir de las situaciones, busca. articular 
una exposición didáctica cuya divisa es esclarecer 
y llamar-a la reflexión.

Como era natural, la dimensión dei personaje 
central, a los efectos que persigue el autor en su 
llamado de atención, se torna gigantesca. Trotski

es una figura de gran talla; a su lado, Lenin pa
rece un subalterno y Staiin queda casi si borde 
del ridículo.

Éstas son opiniones recogidas de una manera 
u otra por la prensa alemana e inglesa en cróni
cas de estreno. Deberá analizarse el tema con 
mayor atención cuando se pueda leer la obra en 
su totalidad, verla en escena y recoger seriamen
te esa inquietud que sirvió de inspiración a Weiss 
para poner el tema sobre el tapete, complementa, 
da con las siguientes declaraciones: “Trotski to
davía es la víctima propiciatoria en los países 
socialistas culpable de todo lo que vaya contra 
la línea del partido: todavía se le considera él 
más grande enemigo del leninismo y esto se debe 
a la falta de análisis de la época de Staiin.”

Dos diarios alemanes terminaron sus crónicas 
que yo encuentro muy prometedoras en su abier
ta contradicción. Una dice así: "No hubo distur
bios en el estreno: tan sólo escasos aplausos.'' La 
otra: ''El fuerte aplauso del público demostró que 
una sociedad burguesa se siente segura y que 
puede absorber lo que va dirigido contra ella.*

WAL.TER ACOSTA

ALERTA
* El Tinglado, institución pionera de 

nuestro teatro independiente, se ve 
afectada por una crisis —de elenco, di
rectores, criterio artístico— que se 
acentúa con su misma prolongación y 
con la escala comparativa que definen 
otros grupos independientes.

Viene así derivando en espectáculos 
que no acceden al nivel ya desde tiem
po aquí- exigible: nivel cualitativo, ni- 
nivel de enfoque-concepto dél hecho 
teatral. Y así produce ahora, en nues
tro 1970. este vcdevUrto de Labiche, 
Un caso de asesinato (L’affaire de la 
Rué de Lourcine), que dirige Roberto 
Puceiro.

La pieza. livianísimo pasatiempo ha- 
ee un siglo para el liviano público dél 
Raíais Boyal, sí con buen oficio auto- 
ral para encadenar traviesamente él 
equívoco de punta a punta, es muestra 
bien menuda por cierto frente a las 
propias marcas mayores de brillantez 
en él género. (Dudo que ni jugada a 
alta precisión de mecanismo ni a iodo 
brillo interpretativo, pueda importar 
ni entretener hoy ya a nuestro espec
tador teatral responsable.)

Se soma, para la resta, una actua
ción floja y muy desprolija fardada 
en abundancia (Georges Crital bien 
por debajo de sus antecedentes con él 
grupo AITiance Francaise); un ritmo 
desmayado, una dirección vacilante 
en él tono vodevH. que extrema él ca
ricato —el primo— hasta-la truculen-

E1 acto único se adereza con un 
urólogo iníormatívo-ubícador sobre

Labiche y su época, que aventura ten
der sobre él vacío anacrónico un puen- 
tecito actualizante entre el gobierno por 
decreto de Napoleón m y nuestro des
gobierno. Se estira también con otro 
exordio musical (Di Yorio) y algunas 
canciones incidentales.

En tan magra resultancia apenas 
cabe estimar como mera corrección 
una hábil solución directriz en el pa
saje de texto a canciones, con apoyo 
en la luz —por lo demás, precaria e in
segura—■- la escenografía de Bozzano 
Varée y los cuidados de ambienta dón 
(El Tinglado, menos feliz en el rubro 
vestuario, que también, firma porque 
compagina, sin compaginar demasiado 
el color de la ropa .entre sí-mi con la 
escenografía.) 

LA GUERRA DE 
LOS FESTIVALES
• Dentro de un nivel general de ino

cua. frivolidad y estimulado confor
mismo en. que se maneja nuestra tele
visión, durante la temporada veranie
ga ocupan un lugar preponderante de 
las programaciones distintos “festiva
les” de canciones populares. Congruen
temente, además, con esa filosofía pro
mocional y con él obvió criterio co
mercial con que se manejan los cana
les, los más importantes tienen su se
de en los balnearios. Punta dél Este, 
Piriápolis, Parque dél Plata tienen los 
suyos. Montecarlo y Teledoce se dispu
tan la primacía» y la prensa y las Ha-

badoras, autores profesionales altamen
te comercializados. Los escándalos sus
citados últimamente en torno a los fes
tivales de Punta del Este, él llamado 
de “Costa a Costa” de Piriápolis y, so
bre todo, él de Parque del Plata, den
tro de su minucia ofrecen un clare 
ejemplo de lo que dejamos apuntado. 
Habrá que investigar algún día la mag
nitud de las cifras que se manejan en 
materia de venta de discos, “cachéis” 
de artistas, contratos y giras, para co
nocer más concretamente él por qué 
de la preocupación que agita a los ca
nales en torno a estos pretendidos cer
támenes- Aún cuando todo él mundo 
sena que tal o cual festival es de “fu
lano” (aquí él nombre de algún empre
sario notorio); o cuando durante la rea
lización sea voz corriente que “está 
arreglado” para que lo gane tal o cual 
artista prestigioso o se Heve ei pre
mio la canción de anónimos letristas y 
compositores que —por poco y nada— 
han cedido a ese artista su tema ori
ginal (a menudo no es tan original), 
las televisoras machacarán durante se
manas preparando la expectativa con
siguiente, y aún Luego de un tiempo 
determinado, seguirán “vendiendo” él 
tape grabado mechándolo con fatigosas 
tandas comerciales--

Todo esto es muy artificial y falso, 
porque excluye sistemática y delibera
damente de esas competencias a autén
ticos artistas populares; , y porque im
pone en base a una difusión masiva, 
tontas candondHas a menudo réminís- 
centes de otras ya conocidas que al 
par que revelan la poca imaginación e 
inventiva de sus autores. señalan la fal
ta de escrúpulos de éstos y la ausen
cia de rigor de quienes promueven Jos 
certámenes-
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CONCIERTO
POPULAR

Sodre acaba de iniciar un peque- 
1“* ño ciclo .sinfónico popular, con- 

fiando la dirección del primero 
de Los conciertos a Valdo Malán.

Si bien resulta importante que se 
ofrezcan oportunidades de dirigir a-ele
mentos nacionales, éstas deben estar re
galadas con -prudencia, pues no es "re
comendable que nuestra orquesta .-sin
fónica esté -a disposición de recién lle
gados para sus .inciertos ejercicios; ¿de 
ello se resiente su disciplina y calidad, 
más aun jen estos momentos en que 
la orquesta pasa .por un magro perío
do. Serias irregularidades —especial
mente en él ¿sector .arcos se observaron 
el sábado .pasado, inadmisibles para un 
instituto .que ha alcanzado respetable 
prestigio y que incluso tuvo un perío
do memorable hace algunos años.

Los derechos para intentar estas em
presas mayores —aun en ¿un ciclo de 
carácter popular— deben testar funda
mentados \en antecedentes ¿de reconoci
da capacitación musical que justifique 
la experiencia, y en ;-el "caso de Malán 
¿esia oportunidad resulta .un poco an
ticipada todavía. íPor eso sólo le ha
remos responsable de la -programación 
elegida, ya ¿que su desubicación frente 
a la orquesta del Sodre ¿es computadle 
a quienes dispusieronssu ¿actuación.

Ei concierto se inició ccon una ver
dión bastante indiferente ule Una no
che en el Monte Calvo -"de zMusorgski 
pasando luego a una .primera 'audición 
(¡confiamos que sea ¿la ¿¿últímál) -¿dél 

¿compositor ¿norteamericano -Miorrrton 
¿Gould. Se trata -de ttm ¿autor 'estrecha
mente vinculado -ai-mundo dé la .-radio, 
la TV, el fondo musical -para películas 
celase B. o la ambientación sonora -de 
¿espectáculos ;popúlarees. TRertenece a -un 
¿nivel musical -menor y -‘dentro de -él 
tha gozado de cierto éxito, pero a nadie 
llama a engaño que pueda alternar en 
¿d mundo de la música culta de con- 
rcierto. Su inclusión en este programa 
¿sólo se justifica por el título de la 
¿obra: Sinfonía Latinoamericana, donde 
¿recoge temas y ritmos populares para 
,'cumplir .con lo$ "4 -movimientos 'de rigor 
;de la •sinfonía clásica.

En cuanto a las Miniaturas urugua
yas, del compositor -nacional del "siglo 
pasado ‘Miguel ‘Almz'da '(1885-1900), -su 
inclusión -resulta casi increíble. Tío 'sal
va este 'error mi'la presencia "del direc
tor artístico del instituto, que "a modo 

>de .disculpa (suponemos) -salió a "escena 
¡para -proporcionar .-algunos 'datos "bio- 
r gráficos sobre este "desconocido. ’No'tra- 
rtándose de un .programa "con -fines di- 
rdáctícos ni "históricos, .sino .dirigido al 
•público ^general. *no resulta 'lícito inser
tar una obra de ~tan limitados -valores 
-que .puede "confundir ~ál público nuevo 
¿que ¿se está conquistando para la -bue
na "música ;y que .tiene reciente acceso 
.-al concierto -que "se le ofrece "a precios 
¡módicos. ¿Es -en aparte lo 'ocurrido con 
¿el "equivocado aplauso cerrado-que rre- 
:erbio él ‘director zpor -estas Miniaturas 
uruguayas '(Milonga, Estilo, Pericón) y 
su infeliz orquestación.

En cuanto a 'Nybia Marino, reiteró 
su Concierto en La menor de Grieg 
con la espectacular fuerza .tempera
mental que le ha sido siempre carac
terística, sobrepasándose excesivamen
te ahora, en el acorde gordo, pesado, 
hasta los Límites de un canto forzado, 
salvo en la Cadencia, que fraseó con 
estilo controlado y buena musicalidad.

Si bien él piano de que dispone el 
Sodre es- reconocidamente deficiente y 
ya se han quejado de él pianistas y 

- jurados del reciente concurso “Ciudad 
de Montevideo’*, no debemos olvidar 
que cuando nos visita una María Tipo 
.o una Marta Argerich. tocan en el mis
mo piano, con distinto resultado.

AL -escuchar a esta Nybia de hoy. 
¿gran pianista -siempre, exuberante per
sonalidad ¿musical,. pese a estos repá
reos -menores. ¿comprobamos .cuánto ha 
¿progresado ¿pianismo uruguayo desde 
aquellos ¿tiempos -en .que ella era la 

•■“única” ..y ¿gran ¿disteúcia la .separaba 
de los demás. "Hoy día existe una pro
moción ¿de . jóvenes figuras .-que ya "o- 
'Can *‘en .-■grande” y :el .camino ¿entre 
ellas ;y da “estrella” ¿se >va .-acortando.

'Como .-era .presumible, un entusiasta 
aplauso -premió la actuación de Ja -solis
ta, .y también de -.Valdo Malán. que la 
acompañó ¿er. -I» orquesta ¿muy correc
tamente.

HOGAR, 
-DULCE HOGAR

ALFREDO
CACERES

muy pocos datos laterales, el registro 
de miradas intensas, líneas de diálogo 
que aluden a problemas triviales y al
gunas leves escaramuzas 'afectivas, 
económicas, sexuales) el realizador de
muestra la precariedad de esa super
ficie. su calidad de estructura fácil
mente vulnerable. Los datos comple
mentarios no eran tan imprescindibles 
aunque, bueno es reconocerlo no afec
tan demasiado el balance positivo de 
este fil menor aunque estimable.

TRONCO

LA CRISIS
DE LAS SALAS

SI usted, lector, caminando .por 18 de 
Julio casi al llegar a la altura de 
Julio Herrera y Obes. decide en

trar en un comercio, precisando, -en 
una zapatería, descubrirá lo .inadecua- 

¿xio :de sus instalaciones, el desperdicio 
que representan yesos y estuques -en 
“un -tiempo” relucientes, hoy semiocul- 
tos Tpor cortinados, cajas y más cajas 
de ¿■zapatos. Si mira con insistencia o 

¿con indiscreción, podrá finalmente des- 
¿cubrir un monograma (TZ) que re
cuerda a los desmemoriados que allí, 
donde ahora campean hormas, ‘.tacos, 
¿botas , y botitas, existió antes -el Tea1 ro 
.Zabála. Claro está, de esto hace-mucho 
-tiempo;y .por supuesto que’ en-estadísti. 
¿cas más recientes no cuento .como , sala 
¿desaparecida o clausurada; simplemen- 
■-te .no -cuenta.

í-3 4ato ¿¿2 .Won't 69, TRIAMGÜLD Gran .Bretona 11968: 
California .viernes 
material -demasia

do ¿novedoso. por ¿cierto. cEn -el esque- 
,ma -arduconocido ¿de esposo -• mad¿uro *-v 
viajante-que .conoce‘la-clásica adoles
cente sin prejuicios .con oqiuen ;¿¿raanten- 
dra una relación .-exótica ',que i lo ¿com
pense de sus insatisfacciones ¿conyuga
les se inserta este ’flhn realizado ñor 
Feter Hall sin mayores afanes senova- 
dores. En cierto modo el libreto pare
ce beber directamente de toda esa tra- 
dición teatral, ¿a ¿puertas -versadas, con 

¿largos .-diálogos .-en .que ‘los ¿nersoirajes 
¿se -increpan duramente 'hacen, óbli- 
-cuas. ¿punzantes 'insinuaciones.

¿Lo -que parcialmente rescata .'la em
presa es 'el triángulo .dramático a pue 
-alude ^el "título, ¿ inusualmente '.bien .ser
vido -por tres ¿estrellas .'de prime- or
den. 'Parece ocioso, .a .esta.altura .insis» 
-tír mofare ‘ el estilo .'de "Rod iStéiger, amo 
de los "actores más úcomuñicativos -del 
actual -cine occBfenteL "Su ¿liego ner. 
•teoso, zocasionahneñte reticente- y- -siem- 
-pre-rodando la nueras delta .exaspera. 
"CÍOTl psicológica confiare a" pnr-gortajo 
una 'dimensión de ‘¿frustración .angustia- 
■da -que el' libreto. _a veces, ¿no .súbrava 
•todo lo que debiera.

~E1 encuentro .‘¿final zás Los -cuatro ¿en 
- él .seno ¿del hogar está resuelto funda
mentalmente en ¿base ra golpes de ¿ae- 
-taación .más que sirtílezas de diálo
go y casi todo -jéi apartido rquecél realizador extrae .del .¿Asm-.-tn . en
este contrapunto.
Slspersonajer<pze.ñibuja^Steisercno:ca. 

rece.de > los ^egoísmos,.-impulsos v .-pertur. 
' baciónes .que lo ■conv¿erten-;por momen
tos en -víctima más ¿que een ¿promotor 
.de .un nonflicto -.tan .viéjoceomo'élrmun- ¿do.-Júdy'.Geeson.  ¿por su parto, • crea -y¡to 
dificultades .su. jovenciía -aventurera -y 
amoral, .que no .vamta ¿en dnventar, -een- 
ganar y ,posa¿r ■.constantemente .como 
elemento típico de una sorfenad tbrrr- 
guesa arras ¿instituciones. familiar^: nn 
"parecen ajustarse a ¿su • natura? era . re
belde v. .esencialmente, .‘Sincera. La - es- 

."posa, ¿borrosa, .levemente inhibiría, apa- 
urentemente ¿iniposibílitada .de tonpr hf- 
.jcs es .interpretada .por THaire BLoom 
¿con su -discreción ' hábituaL .T-a -Bloom. 
no _es en ¿modo .sigarría ?ima actriz con- 
¿sumada, .autónoma (por .decir)o así), 
.pero posee ¿una . condición que quizás 
válga .tanto o . más ¿que-.él ¿drvismo. .se- 
g¡rn ?el caso: .posee jma - admirable - re- 
ceptreidad ,y funcfoga ¿como > impecable 
-espejo .‘dramático de lias grandes 'Gsa- 
Jas .eon.que.ha actuado (Otaplín. .©11- 
vier centre otras), ¿^err .segundo .plano la 
veterana‘Peggy Ashcrofi comnene xma 
suegra alienada, que ha vivido en. ¿el 
■pasado^ -^^^coñíastc ^similar ,y -hoyase 
•elegante .para Harpas gín .-familia
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yecto del "Teatro -vuelve -e 18" y salvó 
de la desaparición al Victoria.

HOY la Lucha de los integrantes de 
Club de Teatro representa, en su 
formulación individual, la lucha 

de todos aquellos que comprometidos 
con la cultura teatral intentan defen
derla y mantenerla.

No cabe, por más que conocido, efec
tuar un batanee dél aporte cultural de¿ 
teatro nacional a la vida del país, ni 
tampoco recordar aquí el nivel adqui
rido por nuestra gente de teatro. Es 
imoortante, casi imprescindible, recor 
da¿r oue todo lo que en esta materia 
•se ha* Logrado ha -sido en lucha real 3 
¿física contra las condicionantes de ud 
país despreocupado en planificaciór 
cultural, de un país que ha dejado ez 
manos de la iniciativa popular el apo 
yo económico a la existencia del ¿tea
tro (salvo honrosas y escasas excepcio
nes oficiales: caso Junta Departamen- 
tal), en un país -'donde la realidad de 
El Galpón 18-es un motivo de orgullo y 
la tarea -de los--arquitectos Mario Spa- 

Tlenzani y ‘Mariano -Arana un lujo "po
co -frecuente.

De un teatro -nacional que 'debería 
contar, como lo prevé trn proyecto de 
los especialistas Spállanzani-Arana, ¿con 
salas ubicadas de acuerdo con criterios 
.urbanísticos y con las-necesidades-reales 
*de nuestro medio; "de un teatro nacio- 
¿nál .que en su realización -material ¿de- 
.hería contemplar mo sólo la capacidad 
locativa de ¿platea-y escenario ¿sino tam- 
-bién Jos aspectos "de .investigación y 
"docencia; de un -teatro -nacional que to- 
¿davía -no existe, -a la destrucción (por
que 'como se'decía ‘en reciente confe
rencia de .prensa-por parte de'los ¿inte
grantes de Club de 'Teatro: ’ ‘‘'Sacar, 'eli
minar una sala es ¿destruir"),-media‘la 
•ausencia .de una Dey -de Teatro za- 
randeada 'hace años por •• ministerios y 
'comisiones ¿de ambas -cámaras, -meciia 
la inercia' de los ¿poderes ¿públicos cen 
materia lie 'asistencia a la vfda tea
tral .del ¿país.

_A esta .altura la inercia .‘dél .estado
_ca ..coherente integrada en _un amplio 
Ihaz Gde .ataques _a -los .diversos .aspectos 
He 'la ..cultura -.nacional. (llámese ¿ésta ¿¿ol- 
-Kido_.de Ja Dey ‘de-Teatro, _ataque >aA.a
'dad .con quienes .desean la .desapari
ción .de .la -sala ae ¿Club de Teatro).
-T A cara .más urgente de lia-desgracia 
J =la ¿representa inente cdesalo-
** jo de ¿Club de fPeatro. ¿Una itosti- 
tuclón .con ^existencia ¿mayor ¿a. do; 
veinte -años, -ubicada .en Rincón 51t 
¿desde. 1954, que .cuenta con-Jiña •sala -:d< 
. 115 ¿butacas,.bar, ¿salón ule eexposiciones 
.dos ¿camarines, -taller, ropería, .salón >ñ< 
nlase, depósito de ¿pinturas ¿y materia 
Les >y dos ¿salones de ^administración 

.Institución .que lleva . repi^sentada; 
-más _de ^setenta •.ob¿ras, .que .mantier* 
una -escuela de ^teatro, que ¿ha fun 
pínnarin ¿uo -sólo -como ^semillero ?arí£s- 
tico -sino ^que =ha dado pruebas ide ¿su 

. conciencia , coaao -miembro ¿de Ja ¿comu-

Una sala que si bien no alcanza los 
^extremos ¿técnicos ideales ¿proyectados 
piona ¿dignamente mejorada - la "sola
.acción de sus íniegrantes y ¿de ¿aque
llos .que 1» han .prestado su apoye 
(no precisamente Saúl Hnos. S. A-, due
ños del local) con un activo en bienes 
muebles que alcanza los 7 mUlaries" y 
que de ser obligados, pese a todo, a 
retirar significarian .siete millones de 
pesos, más Los ¿esfuerzos necesarios, per
didos e irrecuperables, ya que en su 
mayoría son, o han sido pensados pa. 
ra la ^sala allí y no en- otro lugar.

Los integrantes de Club de -Teatro 
se están movilizando ~no sólo -en te* 

-plano legal (apelaciones, instancias ¿ju- 
"diciales varías) sino ¿ también -el - ‘d«
La -propaganda difundiendo -él probíe 
ma a nivel popular, ¿programando - eos 

•^él apoyo ¿-‘de artistas '■ (danza, ’• teatro, ¿can 
"to, pláética) el ^^show • del lanzamiento 
para los -días M. 15, 16 ¿y 11, -amparo 
"'de las horas.

El accidente ■ de Club de'' Teatro o ze 
•incidente en''dub de‘Teatro mo ha® 
Tnás que revelar Ta urgorcia de un? 
Ley de Teatro oue contemple Las neee 
sfdades de un aspecto de nuestro que 
¿hacer cultoráL Ley de Teatro -qoe dues 
-me • en alguna 'comisión y • que fea ¿viste 
pasar ya -cinco -ministros -sin que ¿haya 
-nechmotra eosajgue 'ir y ¿venir ‘de co-

HE£<3® ^A'CHtrOAa»
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taje’ la muerte-de Naruz elocuente en 
su economía de recursos.LUJO EGIPCIO

llICTJUr CJurfme, HE. UU. 1959, Plaza 
miércoles 11) adapta y selee- 

cierna algunos sucesos y personjes qu« 
integran el "Cuarteto de Alejandría” 
de Lavrrence DurrelL La empresa era 
descabellada desde ei plan mismo, pe
ro cabía esperar cierto instintivo olfa
to del veterano realizador George Cu- 
kor (de larga e inteligente trayecto
ria) para por lo menos entresacar de 
los cuatro volúmenes originales ios ele
mentos que mejor se prestaran para 
ana traslación adecuada, sin resentir 
iemasiado la impresión de conjunto 
iue el Cuarteto produce en sus lecto- 
:-es. El método elegido, en cambio, es 
•ü más antiguo y frontal: conservar lo 
más posible la anécdota, rna-ntener el 
f-rdenamiento jerárquico de los perso
najes, adelgazar hasta lo ininteligible 
los subtemas y el “background” que 
comentan y complementan la acción 
principal. distribuir la progresión dra
mática en torno a dos o tres núcleos 
del argumento que supongan cierta es
pecia culari dad y compensen largas 
charlas explicativas y un psicologjsmo 
tedioso que campea a lo largo de todo 
el libreto.

Curiosamente, él resultado obtenido 
es el opuesto al que -Durrén. persiguió 
y alcanzó casi siempre con- éxito en 
sus libros. Porque la gran protagonista 
de todos ellos, mucho más que los per
sonajes, es la ciudad de Alejandría 
con sus prostíbulos, callejuelas, jardi
nes. cafés, templos y barberías. El lec
tor de DurreH respira leyéndolo los 
mil olores de esa ciudad, distingue los 
colores, alcanza una noción casi física 
de las distancias, aprende a evaluar la 
arqmtectur» de e=a arrabales, los ras
gos físicos y mentales de sus grupos 
étnicos. Quizás no sea ése el menor 
mérito dél origmalr apresar la sensua
lidad en términos de una poesía des
criptiva que envuelve y domina todas 
las historias individuales cuyos perso
najes asoman, desaparecen y se reen
cuentran entre las páginas con que él 
novelista evoca magistralmezrte su 
querida ciudad.

El film- por su parte, rinde tributo 
de fidelidad a la crónica de retado-

clave de su personalidad; Phflípe Noi- 
ret repite como Pombal su personaje 
característico de bonachón sin levante 
y John Vernon hace un N-essím fun
damentalmente decorativo.

Balance menos que mediocre como 
- se ve. para una empresa tan ambicióse' 
y cara. Si el film no es, después de to
do, detestable, resulta cuando menos 
mediocre y fatigoso. -Quizás Cukor ha 
envejecido demasiado; sí no es así, 
hay que culpar al dinero invertido por 
el productor Pandrp S. Berman (prin
cipal promotor y responsable del film> 
y a la probable secuela, de limrtacio 
nes e imposiciones • que seguramente 
pesaron sobre la inspiración del reali
zador hasta él grado de dísfnaular su 
tooue personal bajo una hojarasca de 
diálogos excesivos y una galería de

CARLOS TF2O1SCOWH

Sobre todos ellos la mano de Cukor 
pasa bastante distraídamente y sólo lo
gra algún eco de sus pasadas sutile
zas en escenas aisladas y. por desgra
cia, muy breves: la fugaz huid^ de 
miserable a la que asoma una peque
ña fauna subhumana; la escena dél 
prostíbulo en que Justine busca a sú 
hija perdida y donde la cámara se 
mueve con las vacilaciones de un hués
ped indiscreto y ño habituado al lu
gar; la secuencia del ralle de másca
ras resuelta con habilidades de moa-

COMITE KACICKAL COCRDIKAOTR DEL APOYO A LA REVOUEHtM CUBÁKA
ANDES 1382 Piso 3 telf. 8 22 3J 

DOMINGO 15 — HORA 20

COMITÉ NACIONAL COORDINADOR DEL APOYO A LA 
REVOLUCIÓN CUBANA

JORNADA DE HOMENAJE AL 13* ANIVERSARIO DEL 
ASALTO AL PALACIO PRESIDENCIAL Y MUSITE DEL LIDER 
ESTUDIANTIL Y PRESIDENTE DE LA FEU JOSÉ ANTONIO 
ECHEVERRÍA “EN COLABORACIÓN CON LA CINEMATECA 

DEL TERCER MUNDO”
“EPOPEYA ESTUDIANTIL”. La ludia de los estudiantes en 

Cuba contra él régimen del tirano Batista.
“POR QUÉ EL MONCADA.” Documental cubano que mues

tra el asalto al palacio y se escucha la proclama irradiada 
por él líder estudiantil José A Echeverría.

Y otros documentales que muestran la lucha de los estudian
tes en los cinco continentes.

Luchas en México, Francia, Japón, Argentina, Brasa-, Uru
guay, Canadá y otros países donde los estudiantes están 
a la vanguardia de las luchas contra él imperialismo.
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CiNt
Menciones

Película:
AHTPttM) DAS MERTES

Director:
ELAUBER RíCHA

‘Antonio das Kcrtes”)
Fotógrafo:

ALF^SO BEATA
(“Antonio das Mortes”) 

Músico:
MAULAS ROBRE

(“Antonio das Martes”) 
tiene

TRIANGULO PRCfliBIDO

1825, 20.30 y 22.40.
ANTONIO DAS MORTES.
O santo guerrelro entra, o dragáo de maldade. Brasil 1968, de 

Glauber Rocha. con Mauricio do Val
le, Odete Lara, Othon Castos. Ver 
critica en página 27. (Radio City.)

Otros cines 
o LUBATAULJ DE^ARGELIA (Moa 

O EL BEBE Dé ROSEMARY. (Ave* 
nlda. « Es 22.104

• ^SPARTACO (Casablanca, » M 

9 UNA NOCHE. UN TREN (Alcázar,noche. 2^1
* LA REINA DE ESPADAS (Mon

tevideo. noche, lá)
O LA RESISTENCIA NO RESISTE 

(Grand Prix. noche. 1*)
iVXVA MARIA» (Pocitoa. noche, 

2»)
O LA VUELTA AL MUNDO EN 

OCHENTA DIAS. (Mundial, no
che, 3*; Flores Palace. noche, 2*)

ME CASE POR DIVERSION. TI ho sposato per aUegria. Italia 1967. de 
Luciano Salce, con Montea Vittl. Gior- 
gdo Albertazzl» María Grazla Buccella. (18 de Julio, a las 16. 18.20, 2025 y

(*) mjre^HACTA^ LA LIBERTAD, 
dos 1969. de Michaeí wi-n-ner, con 
Olivar Beed. Mlchael J. Pollard. Cró
nica de una evasión de soldados aliados durante la segunda guerra, for
mulada con discretos aciertos de humor. La inventiva del libreto no pa
rece especialmente memorable pero la discreta realización y el ajustado 
elenco hacen de la comedla un pa
satiempo moderadamente llevadero. (Coventry, a las 16, 18, 20 y 22.) ,

TEATRO
UN CASO DE ASESINATO. L’affaíre 

de la Rué de Loureine de Eugéne Labiche, por El Tinglado, dirección de 
Roberto Fucelro. (El Tinglado. De

* * * * FUENTEO VETUNÁ. De Lo
pe de Vega, adaptación de 

Larreta-Vilas por El Galpón, dirección de Antonio Larreta. (El Galpón. 
Sala 18. Jueves. viernes, sábados y 
lunes a las 2L30. Domingos a las 19).
* * IX HONOR NO ES COSA DE

MUJERES. Le cois sacré, de 
Fiéis y CalUavet. por la Comedia Na
cional. dirección de Concepción Zo
rrilla. (Solís. De martes a sábados » 
las 21. Domingos & las 19).

» * IA PRÓXIMA VEZ TE LO DIRÉ CANTANDO. N-nct Time TU

Orienialfdad es Ariíguismo |
confírmelo leyendo el I

CALENDARIO DE LA DECADA ARUGOISTA
Vida y Hechos del Frócer Artigas, mea a mes. día a día. en un libro-®* 

Boxsino. con 72 páginas de texto y <m mural (cartel) didáctico de un metro 
por sesenta eenrimetnos. en cltrocromís. que contiene el mismo texto det libra.

ADEMAS- ofrecemos eb Calendario Eterno Artigmsta.
ADQUIERALO® ENr

PAPELERÍA CERVANTES (Depositarios)

MICA
CONCIERTO SINFÓNICO POPULAR. En programa. Sinfonía N» 12 

(•‘El tño de 1917”) de Shostahovich. 
Concierto para flauta (solista San
tiago Boscoi v otras obras de Mozart- 
"»or la OSSODRE bajo dirección 
de Juan Frotas!. (Sodre. Sábado a 
las 18 y 30).

EXPOSICIONES
ARQUITECTURA MODERNA POLA

CA. Inaugura hoy a las 1930 (Subte
rráneo Municipal).

ARTE NEGRO. Es la primera vea 
que el público uruguayo puede ac
ceder al mundo de Las civilizaciones 
africanas y suplantar las lecturas por 

martes de 9 a 12* y de 13 a 17 jueve¿ 
viernes y sábados de 16 a 20.)

CUATRO ARTESANOS. Alíes. Di
cancro, Hirschíc-ld, Wolff» inauguran 
el 17 a las 20. (Galería Zum Zum. 
Edificio Panamericano.)

PINTURA NACIONAL. Cinco esplén
didos Flgari. una luminosa acuarela 
de Barradas, dos dibujos y varios óleos 
de Torres García, en un torneo formal 
entre la trilogía creadora más famosa que produjo el Uruguay. (Galería 
Morettd, Ituzaingó 1431, horario co-

PINTURA Y ARTESANÍA. Exposi
ción colectiva de pintores y artesa
nos nacionales. (Galera U. edificio 
Ciudadela, de 16 a 21. menos sábados 
y domingos.)

TELEVISION

vel. eí libretista-actor Juan Carlos 
Gené y a ios intérpretes Federico 
Luppl, Bárbara Mujlca, Emilio Alía
lo. Norma Aleandro, Carlos Carella, 
Marilina Ross e invitados. (Monte- 
cario. .martes a las 22 horas).

-fr * JAUJARANA. Renovado en su 
presentación, con más agili

dad y brevedad en cada “flash” hu- 
. morístico. logra la difícil meta de yno.-n renerse en primer plano sin fsti- 
elenco confirmar su reconocida efi
cacia. CMontecaxlo, martes a las 21

VARIOS
FESTIVAL FOLKLORICO. En soll-

RECITAL DE FOLKLORE Y POE- 
TERiA. Canciones y poemas por xx» 
©Slmaxenos, Julio CaJcagno y Rector Nmna Morñes. (Odecm Sábado a 
las 21 y a las 23. Domingo a Xas 29 y á las 22).
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CHILENOS
EN SU
SALSA

* EL CUENTO CHILENO ACTUAL.
1950.19o7. Antología de Alfonso 
Calderón. Santiago, Universidad Ca
tólica de Chile, 1969, 246 pp.

Justifica la recopilación de estos die- 
ciocho textos narrativos el intento de 
mostrar en su conjunto —como señala 
el antrólogo— *el espíritu de transfor
mación de la narrativa nacional que 

-empezó a insinuarse hacia 1950” y que 
quince años después adopta nuevos 
contingentes con esa novís.ma genera
ción de la que hay que hablar, por 
aventurado que sea. Ciertamen e la es
calada estilística ha evidenciado un 
avance irreversible en las letras chile-. 
ñas contemporáneas respecto al “crio
llismo” ampliamente superado, o al 
realismo verls+a del siglo pasado, cu
yos alcances han pesado con largueza 
_y en cierta .orina pesan aún— como 
una atmósfera aciaga. Ese eva^ar ha 
sido lento y cauteloso. Lafourcade, Do
noso, Lihn o Edwards.se mantienen en 
los amplios espacios del realismo, aun
que lo han enriquecido y modernizado 
con la intencionalidad crítica, el grotes
co o la habilidad paira analizar sutil
mente sentimientos y sensáciones. Ven
cer los detritus que dejó el realismo 
(y su concepción del mundo) como 
tendencia histórica no significó abju
rar de él cuando actuaba como siste
ma expresivo, sino precisamente reco
ger sus virtudes intactas, inyectándo
la las nuevas savias extranjeras. De 
es* manera la ^wdemídad que l’egó 
en ancas del vaügu&i-anüo ha permiti
do que estos escritores conjuraran los 
•fantasmas más gravosos del pasado sin 
desterrarlos totalmente de sus verdes 
'mansiones nacionales-

Es en esta órbita que la generación 
dél 50 se realiza y se cumple en una 
variada gama de excelencias. Si hay 
dos rasgos que los unen, éstos son la 
precisión del lenguaje —él dominio, 
por lo tanto, de su escritura— y la 
eficacia narrativa de sus relatos, efi
cacia que a menudo (como en “La 
muerte del poeta”, de Lafourcade) com
pensa la superficialidad de sus conte
nidos y significados. Donoso con su fiel 
tendencia al grotesco; Giaconí con sus 
precisos análisis psicológicos; Lihn con 
un fuerte vitalismo de raíz popular; 
Edwards con la ordenada disección del 
orden burgués; Blanco con su pautado 
dominio del suspenso y La peripecia; e 
incluso Guzmyi con la espléndida ten
sión de situaciones que revela la lar
ga agonía fluvial de su “Capanga 
—todos ellos se ven representados en 
un momento. de alto nivel tautológico, 
podría decirse} de su narrativa.

No es la dél 50 una generación ce
rrada, conclusa; por- el contrario, la 
mayoría de sus integrantes está en ple
na creación .—ese instante de plenitud 
y madurez .que les da vigencia—-. Fa
ro ya puede 'hacerse con ellos el dia
grama de sü fisonomía histórica y él 
conteo. también ,de sus aciertos y erro
res. fracasos y ambiciones. No puede 
decirse lo mí^mo de los más nuevos 
y recientes escritores. Aun constituyen, 
en generaL un magma rico y lleno de 
posibilidades, pero falto de cristaliza
ción. y senderos firmes. Sin duda, de 
élos Antonio Skarme^a es quien mues
tra una obra más talentosa y segura: 
bs un escritor que sabe, hacia dónde ir. 
y que busca. precisamente con su ex- 
perimentalismÓ. saber hasta dónde pue
de llegar. Los rasgos que lo diferencian 
—y Que. podría apostarse, diferencia
rán a las nuevas generaciones— son 
la fluidez narrativa, tí goce de narrar 
--que. se convierte en goce de_ leer— 
sobre las bases de la revítalizacíón dél 
lenguaje, y al mismo tiempo un nuevo 
aliento poético y existen cía' que se 
iesprendé de sus historias. En la mis
ma línea de felicidad verbal fe imagi
nativa). está él breve texto de Sergio 
Guido Ex4 el, •‘Círculo”, con su notable 
sentido del ritmo narrativo. Otios dos 
cuentos brillantes —“Hotel Avión” de 
Salomón MecHed y "Fiesta de etnn- 
peaños” de Jorge TefUer— están en 
este sentido a medio camino en+re tí 
realismo moderno y los últimos textos 
experimentales. En cambio "Una ven
tana batida por tí viento” de Lms Do- 
nrfnguez es un ejercicio de atmósfera 
deudor de Hémíngway y Pavese. que 
ñón interna de sus maestros, diluyén
dose en una narración superficial y sin 
auténticos conflictos- Semejante gratni-

dad, aunque esta vez en sentido inver
so —tina experimentación formal que 
no llega a justificar su contenido— 
puede encontra¡rse en “último resplan
dor de una tarde precaria” de Venza- 
no Torres, “Mad-eselva” de Carlos 
Santander, “So'sticio” de Eugenia Eche
verría o en “Espirales” de Víctor To
rres, escritores que sin embargo de
muestran voluntad de innnovación e 
inconformismo.

Ésta intenta ser —y lo es— una an
tología operativa. Más que reunir “los 
mejores” cuentos quiere mostrar el pro
ceso de renovación que ha seguido la 
cuentística chilena en los últimos die
cisiete años. Por eso los cuentos, si 
se quiere, funcionan tamb:én como ilus
traciones. Es en este sentido que segu
ramente faltan y sobran nombres, co
mo falta también, en lo que respecta 
especialmente a. los más jóvenes, una 
mayor precisión crítica en la tesis ori
ginal. Sin más exactitud que dos o 
tres menciones particulares o un par 
de generalizaciones (“irreflexiones, tan
teos. búsquedas frenéticas, logros par- 
cíales”, “alacridad, audacia, frenesí”) Al 
fonso Calderón ofrece los rasgos de es
tos nuevos escritores. Sin duda los tex
tos mismos pedían otra osadía crítica 
y él trazado de los verdaderos cami
nos recorridos y a recorrer. Pero en 
definitiva, les toca a ellos mismos, con 
su obra. tan*eos y búsquedas, definir 
su propio rostro, ya sea dinamitando o 
enriqueciendo él realismo.

APOLOGIA
DEL 

FAR NIENTE
• ALBERTO MALINOW: V.4GA- 

BUNDOS. . Montevideo, Editorial 
Alfa, 1959, 254 pp.

Hay autores que se hacen aceptar 
más por lo que son que por lo que ha- 
cen. Su obra es más bien lo que son 
ellos, lo que la vuelve en cierto modo 
indiscutible. Esta novela, con todas sus 
limitaciones, lo consigue bastante bien. 
Erige como personajes a dos vagabun
dos impenitentes, unidos hasta cuan- 
do se separan, aunque tí autor se ubi
ca alternadamente en la conciencia de 
uno u otro, y eventualmente. en la de 
algún nuevo personaje. El relato es de 
una total llanera y en cierto modo su
perficialidad. No hay doble fondo, ni 
alegoría, ni alusiones, ni siquiera com
portamientos a descifrar; todo se ex
plícita en primera instancia, a puro 
hecho o a reflexión abierta, muy en 
especial la filosofía de los Bidiicomes, 
Quijote y Sancho sin ideal ni ínsula, 
identificados en una misma renuncia al 
quehacer mundano, a la preocupación, 
a la relación comprometida con nada. 
Dejarse vivir, estirar la mano y pedir 
limosna, darla a veces, no calcular ni 
prever nada: la libertad absoluta. Que 
a veces pierden. La tentación dél amor 
o de la comodidad. Sega momentánea
mente a sonsacarlos. Reconocen la alie
nación, sobre todo Tabárez, en tí tra
bajo. en la vida civilizada, pero no 
mueven un dedo para combatirla. Dan 
vuelta la cara v aquí no ha pasado na
da. La felicidad consiste en quebrar de 
raíz toda propensión: la de amar, la 
de condolerse, la de preocuparse por 
nada El dolce far cíente con él dolce 
pensar niente por añadidura.

La T>rincrvtí virtud dtí relato es la 
nitidez con que nos permite visualizar
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ese deambular, o ese quedarse quieto 
de cuerpo y alma. La única virtuosidad 
de estilo que se permite es el paso 
sin transición de una escena a otra. 
Por la mitad del libro llegamos a es
perar mucho de él. pero las reflexio
nes invaden lo que pudo ser exposi 
ción suficiente de la acción, y desde 
que nos hace pensar, nos desconvence. 
Tanta filosofía al paso nos vuelve des- 
confiados. Así como algunas aventuras 
increíbles de damas bien que se ena
moran a todo lo que da de los bichi- 
comes. con sicologías reducidas a tra
zos demasiado simples, por momentos 
de novelón barato, con alguna crudeza 
“á la page”.

En resumen: una apología por todo lo 
bajo de la libertad total» contra toda 
sociedad, ya sea —según aclara el au
tor.— corporativa, monárquica, socia
lista. o lo que caiga. La dicha se logra, 
o dejándose vivir, como Tabárez. si a 
mano viene en-un panteón abandona
do. o dejándose morir, como Moreira. 
Un cura propone otra opción: la dicha 
de darse. Pero “¿para qué mierda dar
se?”. tipo de reflexión con la que el 
autor suele cortar por lo sano. El Li
bro parace ir siendo lo que tenía que 
ser. pero el autor abandona al final 
i-, too ¡tura implícita en sus personajes. 
Interfiere demasiado, piensa, y con 
i; .e s demasiado previsibles o redun
dantes, lo que pudo lograr con la me
ra presentación de sus engendros. Aun 
así, el total conserva coherencia; y tal 
simpleza, por momentos, suena inclu
so a sabiduría elemental. Lo mejor es 
así esa unidad, un tono en el que todo 
se coordina- Lástima que un escritor 
de verdadero instinto confíe menos en 
él que sus personajes en él suyo.

WASHINGTON LOCKHART
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NOVELA:
UN NUEVO 
LENGUAJE

• CARLOS FUENTES: LA NUEVA 
NOVELA HISPANOAMERICANA. 

México, Joaquín Mortiz, 1969. 98 pp.
En esta serie de ensayos Carlos 

Fuentes desecha las concepciones más 
trilladas del realismo novelístico y atri
buye tí vigor de nuestra narrativa con
tinental a la invención de mitos, a los
experimentos en materia de estructu
ras y a la creación de un lenguaje ori
ginal y propio. Sobre este último pun
to reposa lo más importante de las te
sis de Fuentes. Reivindica para Mace- 
donio Fernández y Roberto Arlt y "pa
ra nuestros Horacio Quiroga y Fel Li
berto Hernández el título de “funda
dores de la modernidad, literaria en 
Hispanoamérica?. Importa en estos es
critores, así como en Borges y en As
turias. Ia constitución de un nuevo len
guaje. situado en los antípodas de cier
to español tradicional. más b menos 
3 es demorante “Nuestro lenguaje ha si
do el producto de una conquista y una 
colonización miriterrumpidas_ (—) que 
revelaban un orden jerárquico -y opre
sor. La Contrarreforma destruyo la 
oportunidad moderna no sólo para Es
paña sino para sus cotonías. La nueva 
novela hispanoamericana _ se presenta 
como una nueva fundación del len
guaje__**’ Escritores hay que han lle
vado este impulso renovador a niveles 
de verdadera audacia. Así Cabrera In
fante. y el uso dtí "pun** o calambur. 
Donde la necesidad de desembarazar
se de la ratina españolista se manines- 
ta con mayor intensidad es la, obra de 
■Tnan Goytisolo. arco de unión entre 
Hispanoamérica y España. .Analiza 
Fuentes, con acritud v con admiración, 
obras como Reivindicación dél conde 
don Julián y llega a la conclusión de 
que Goytisolo debió desposeerse dtí es
pañol. “hacerse extranjero a su len- 
grua’*. intente r. una exploración en el 
idioma como sólo Rojas o Cervantes, 
por ejemplo, realizaron. La tesis de 
Fuentes es brillante v provocativa aun
que parece apuntar a un blanco mu
chas veces vulnerado. . En rigor, los 
grandes escritores españoles de los úl
timos tiempos lo han sido pese a Es- 

' paña (léase: cierta España); y lo han 
sido sin requerir la anuencia de la Aca
demia, Hechos que. desde luego. Fuen
tes no ignora y, antes bien, desarrolla 
en un capítulo final (La palabra ene? 
miga) donde muestra cómo tí escritor 
tn ponfarmírta es también un revolu
cionario y como tal, no está lejos de 
recibir él consiguiente premio a su la
bor: la censura- la persecución, la car
ee! y aun la muerte.

1 ARTIGAS
Selección de textos 

y prólogo por
OSCAR H. BRUSCHERA
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CAMARA
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t-A HA&ANÁ 
A Julio Cor lazar.

Admirado amigo y compañero;
En ‘‘Él primer Wells” Jorge 

Luis Borges escribía algo que con el 
tiempo y pese a su terco conserva- 
tismo, se ha vuelto implacablemen
te dialéctico: ‘'Quienes d’cen que el 
arte no debe propagas doctrinas sue
len referirse a doctrinas contrarias 
a las suyas".

Claro está, el arma es de doble fi
lo, incluso en el más obstinado aris
tócrata de nuestros escritores vivos, 
y no corresponde empezar un deba
te sobre esta base, sobre todo por
que alrededor de Borges todo debate 
está cerrado y el papel desempeña
do por su gran ob'a literaria ya está 
suficientemente esclarecido, aunque 
acotaciones y anotaciones vayan y 
vengan.

El caso es que la cita de Borges 
sí puede introducimos en un diálo
go que podría quedarse en la pará
lisis, sobre todo sí pensamos que en 
nuestro caso está pasando o podría 
pasar lo que en ciertas broncas: & 
un hombre le dan un- golpe bajo y 
lo soporta. Tres ganchos y los resis
te. Un tonto insulto y lo acepta. Un 
asedio estúpido y lo soslaya. Pero, 
de pronto decide que con el próximo 
roce será suficiente, no importa de 
quien venga, porque ya él ha deci
dido que el cántaro al fin se rompe 
y no más “macaneo”. Como en él 20 
de julio de mi país, he sido el “Flo
rero de Llórente” y una de las sa
tisfacciones que rae quedan, después 
de la fría y minuciosa lectura de su 
ensayo, es pensar que este Cronopio 
tiene una vez más la razón y que 
para reafirmarla ha recurrido a la 
hipérbole de mis planteamientos, así 
como el mortificado dél cuento ha 
decidido hacer del primer roce una 
trompada o del más leve susurro 
una gritería en su contra. Como en

letrero de Mayo-6&-París: 
“EXAGERAR

ES YA UN COMIENZA 
DE INVENCIÓN.”

Pensaba que después de esta lec
tura una carta privada a Julio Cor
tázar sería suficiente para explicar 
mi perfecto acuerdo con sus expo
siciones. Pero como en este caso la 
imagen que usted da de mi ensayo me 
convierte en una especie de terro- 
rista-parricida-dogmátíco-zhdanovista 
-torpemente insurrecto, considero jus-

CARTA ABIERTA A JULIO CORTAZAR

to ab rr la carta para que La “dis
cusión” se “cierre”, al menos por 
ahora, en la sensatez. Hay un ele
mento alentador de por medio: si 
como lector sigo admirando (¡qué 
importa esto?) ia obra narrativa de 
Julio Cortázar (reservo mis simpa
tías hacia 62, en una zona llena de 
escepticismo), como espectador de 
una trayectoria creadora y moral si
go creyendo que usted difícilmente 
podrá decepcionarnos y menos cuan
do hay de por medio una conducta 
civil y una pasión literaria, irrever
sible, que lo coloca como un modelo, 
no paré armar, sino para viviseccio- 
nar en toda su importancia ética y 
artística.

Tal vez, inconscientemente, rae 
haya arrastrado una explicable fie
bre parricida. No podría negarlo, y 
aceptarlo me pondría en ei difícil 
trance de una orfandad que como 
escritor, casi principiante, no podría 
tolerar. Todavía el “Padre” (o los 
“padres”), las -dos generaciones pre
cedentes, nos siguen nutriendo y 
nuestro “miedo a ia libertad” (cf. 
Fromm) no sólo es sicológico sino 
histórico: de Cortázar, Carpentier, 
Lezama Lima, Octavio Paz o Leopol
do Marechal no hemos acabado aún 
de asimilar stí “fiemo” y estimulan
te “tutelaje” y —al menos en mi ca
so. tal vez insignificante— el parri
cidio sería una forma de suicidio 
-*»*IturaL

"La búsqueda de un futuro ter
mina siempre con la reconquista 
de un pasado^ Ese pasado 310 es 
menos nuevo que el futuro: es 
un pasado reinventado." (Octa
vio Paz.)

¿Dónde estaría la ‘“culpa” o la 
“traición” de los viejos? ¿En haber 
aportado y seguir aportando una 
inusitada riqueza verbal e interpre
tativa, unas opciones creativas, un 
“estilo”, unas alternativas múltiples 
de enfrentarse a la creación o al 
pensamiento contemporáneo, o en la 
profunda- ética que alientan obras

contra-respuesta
como Rayuela, El siglo de las luces, 
Pa adisc, El laberinto de la soledad 
•5 Adán Buenosayres? No sería ne
cesario insistir en lo que creo es la 
realidad o las posibilidades que ello 
ofrece; en todas sus dimensiones: su 
ensayo, Cortázar, es más que ilus
trativo, y aunque ahora el “Florero 
de Líbrente” sea yo provocando una 
argumentación que me mal-interpre
ta (aun en su justicia), tengo todo 
el derecho de sacudirme porque el 
arrinconamiento es injusto y de nin
guna manera creo responder a la 
imagen hiperbolizada que de mis 
conceptos ha hecho usted en su res

g^NTIENDO que mi artículo, al ro- 
zar juicios suyos, agotó la pa
ciencia (ya perturbada por tan

tas tontas incriminaciones que de la
“derecha” o la “izquierda” se le ha
cen) y que posiblemente yo haya 
ofrecido la oportunidad de decir, de 
una vez por todas, aquellas cosas 
que jamás comprenderán quienes le 
ré claman a la literatura _y al escri
tor un programa de sumisión dog
mática, el estrechamiento de sus vi
siones o la “necesidad” de trazar an
tes que una “espiral” una torpe 
“circunferencia”. Ya sabemos el ca
mino que “abre” (léase: cierra) toda 
creación condicionada por una fuer
za que se da fuera de la elección 
profunda de nuestra órbita de inte
reses u obsesiones culturales, estéti
cas e ideológicas. Por ahí está abier
to el camino al oportunismo o las 
yerbas desbrozadas para que pase 
campante la mediocridad. No sobra
ría repetir el sartriano concepto de 
la “elección*’ para describir la órbita 
en que habrá de moverse todo acto 
creador, toda conducta moral. Al me
nos hasta ahora, en los dos tipos de 
sociedad que “coexisten” en. el siglo 
XX, los programas “vanguardistas” 
acabaron exasperándose en la retó
rica y los “cent en i distas” en el ma
ní queísmo o el dogma. También en 
la traición, no sólo del arte sino de

la pretendida “realidad”. Una lectu
ra desapasionada de mi texto (inclu-
so pensando en la beligerancia que 
lo animaba) podrá entresacar las 
ideas centrales o, si se prefiere, pe
riféricas que lo producen: .

(1) Reaccionar contra un estado 
artificial creado por un aparato edi
torial que a la confusión del nuevo 
lector ha agregado la imposición ar
bitraria e indiscriminada de produc
tos Literarios. Es innegable que, am
parándose en la importancia y re- 
presentatividad de un coherente gru
po de autores, se ha estado creando 
la engañosa visión de un apogeo que 
parece sumir a lectores y consumi
dores en la ilüsión de que todas las
cosas están de maravilla, después de 
nosotros el diluvio, porque en mi 
reino no se oculta la diaria genia- 
lidad.

(2) Esbozar una preocupación al
rededor de las posibilidades de un 
casamiento entre nuestro aparato 
conceptual y nuestra propia obra, de 
manera que tras esta comunión em
piece a borrarse la perspectiva de 
una escisión, esa escisión que a lo 
largo de nuestra historia literaria 
hace posible, por ejemplo, que un 
Chocano sea un buen poeta moder
nista y también un sucio lacayo de 
Estrada Cabrera. Un perfecto sa- 
leud. Que Lugones involucione, en 
la hora del positivismo, hacia un 
conservatismo aristocrático y no po
damos por ello negarle su importan
cia literaria. Que el más grande 
creador de una “fundación mitológi
ca” y uno de los prestidigitadores de 
la cultura más decisivos de nuestro 
siglo literario sea la infamia de una 
ceguera teñida de relámpagos fascis- 
toides. Que la primera posibilidad 
surrealista de nuestra novela (y pri
mer reto al estancamiento posterior 

xde la “novela telúrica”) sea también 
el Señor Embajador de un gobierno 
represivo y se consuma en -las pre
bendas oficiales del Señor Presiden
te o la Academia Sueca. Que el 
“pensamiento” o el no-pensamiento

PROBLEMAS DE 
L_A INVESTIGACION

HISTORIA
Y PRESENTE

—inaceptable -el financjamiento norteé 
americano, ¿buscaron en el país algún tipo 
de apoyo o respaldo nacional?
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VIDA

para armar pliar algunos punios apenas enuncia

te, dado su esquematismo, hayan pro

utopía. Es previsible también- que ne
gará un momento en que la litera
tura, liberada dé todas las presiones, 
desenajenada en él hombre- que- la

CULTURAL

equipo dirigido por Carlos. Barra! y 
La situación aún no resuelta, de es-

siga siendo la-vergüenza de quienes 

ríos o- decorosos ia creación literaria. 

ello) el acto creador (bien, regular, 
mal o excepcionalmente ejecutado)

razones morales para olvidarse- dé’ lo

'ictitudes civiles. Esta idea tiene, que- 
atormentarnos. Pienso que- si toda
vía en la sociedad capitalista es pre
visible esta escisión: (su naturaleza 

do su obra adiciona la de su pensa-

ducta), no sería 62 el objeto: de: una: 
acusación de désviacíonismo, esca- 

miento o soberbia producido: por un 

se mueve- en esquemas -ideológicos

velista Mario Vargas Llosa: dándole 
Leccioñes- de., política internacional y

(1936). Moxúca: Sandersi

“izquierda”.
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